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  Para mi familia. En especial a Cristina, mi musa y


  compañera y a mi padre, mi mentor en esto de vivir.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  “Pero a los cobardes, a los renegados, corrompidos, asesinos, impuros, hechiceros e idólatras, en una palabra, a todos los embusteros, la herencia que les corresponde es el lago de fuego y de azufre, la segunda muerte”


  Apocalipsis 21, 8


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    1. Primeros días


    Día 1 después del contagio


    He escapado del hospital antes de que lo sellaran, la situación allí es insostenible. La primera infectada volvió en sí unos minutos después de certificar su muerte y atacó a los forenses que la examinaban.


    Se escuchan gritos y golpes en la morgue. Conseguimos cerrarla antes de que pudieran escapar de allí. Parece que hay más personas infectadas por el virus pero se encuentran aún en las primeras fases de la enfermedad.


    Estoy asustado. Regreso a casa para ver a mi familia. Quizás allí, a su lado, estaré mejor.


    


    Día 1 (horas después)

  


  


  
    Las cosas han salido de madre en el hospital. Hace poco he recibido un mensaje de un compañero pidiendo ayuda, está encerrado en la zona de quirófanos, parece que hasta allí no han llegado los infectados.


    El hospital ha sido tomado por el ejército. No dejan entrar ni salir a nadie ni a nada.


    He hablado con mi mujer y regresamos a la Costa brava. Allí al menos estaremos con los nuestros. Mañana a primera hora saldremos de Madrid.


    He contactado con mis padres y les he pedido que fueran al supermercado a por agua y comida. Tengo miedo de que cuando esto se sepa se agoten las existencias de productos básicos.

    Mi mujer está nerviosa y asustada, aunque no creo que entienda la magnitud de todo lo que está pasando. Escribo esto a escondidas para no asustarla más, no quiero que cunda el pánico antes de lo necesario.


    


    Día 2

  


  


  
    Esta noche se han oído disparos cerca del hospital. Mi piso está a dos manzanas y los he escuchado perfectamente.

    No tardaremos en salir hacia Girona, según mis padres las cosas ahí están más tranquilas.


    En la tele siguen sin informar sobre la muerte de la primera infectada y lo ocurrido después. Imagino que no quieren que cunda el pánico entre la sociedad civil. Mientras tanto el personal del hospital sigue confinado en su interior sin posibilidad de escapar. Solo los que tienen más suerte pueden permanecer escondidos. Los demás o son presa de los infectados o son abatidos a tiros por los militares cuando intentan salir.


    Espero que las cosas no pasen de ahí, estoy empezando a asustarme.

    Parece ser que el periodo de incubación del virus entre los que han sido mordidos se reduce drásticamente, pasando de quince días a unas pocas horas. Si esto sigue así y no lo controlan se puede desencadenar el caos.


    Volveré a escribir cuando pueda. Prefiero seguir con esto en secreto para no alarmar a mi mujer.


    


    


    Día 2 (más tarde)

  


  


  
    El viaje ha sido tranquilo, sin novedades. Toda mi familia está bien aunque se extraña por nuestra visita.


    He estado navegando por la red y ya empiezan a aparecer noticias de lo ocurrido en algunos blogs y páginas desde el extranjero. De momento aquí seguimos con el status quo informativo.

    Sigo sin poder contactar con nadie del hospital pero he estado hablando con uno de mis vecinos de Madrid. Durante todo el día se ha escuchado el trajín de coches de policía por las calles.


    Creo que no han podido contener el perímetro en el hospital. Si eso se confirma, la infección no tardará en extenderse.

    Me temo lo peor. Por si acaso hemos comprado un generador y llenado dos barriles de gasolina.


    Mañana intentaré escribir de nuevo.


    


    

  


  


  
    Día 3


    Hoy ha aparecido la ministra de sanidad en televisión reconociendo más casos de contagio por todo Madrid.


    Ha destacado el carácter violento de estos y ha recomendado que en el caso de encontrarse con uno no interactuar de ninguna manera.


    En todo el mundo se ha cerrado el espacio aéreo a los aviones procedentes de África, que es dónde empezó todo, y la situación es a estas alturas es allí insostenible.


    Siguen sin decir nada sobre lo ocurrido en el hospital aunque en la prensa internacional ya se destaca lo que está ocurriendo aquí.


    La gente empieza a impacientarse y ponerse nerviosa. Los supermercados pronto se van a quedar sin existencias.


    


    Día 4

  


  


  
    Las cosas están empeorando a marchas forzadas. Se han detectado casos de infección en otras ciudades del país. Se han registrado ataques en Sevilla, Granada, Valencia, Burgos, Zaragoza y Barcelona.


    Por la red circulan multitud de fotografías y vídeos de ataques a personas por grupos de infectados. Son muy violentos y parece ser que atacan en grupo.


    La infección se está acercando a nosotros peligrosamente y muchos de mis vecinos han optado por hacer las maletas e irse. La mayoría son extranjeros que tienen aquí la segunda residencia. He hablado con una pareja de jubilados holandeses y me han dicho que muchos de sus amigos ya han regresado a su país.


    Francia ha cerrado las fronteras, y hace unos controles exhaustivos a todas las personas que quieren cruzar. El gobierno ha reconocido dos posibles casos de infección al sur del país.


    Hoy voy a ir al supermercado a por más víveres y fogones de gas tipo camping. A lo mejor me estoy precipitando pero si esto sigue igual me temo lo peor.


    Estamos asustados. Ayer hablé con mi familia y les conté todo lo que sabía. No podía mantenerlos engañados durante más tiempo. De todos modos sigo escribiendo esto en secreto, me sirve de terapia y me ayuda a controlar los nervios.


    

  


  


  
    Día 4 (por la tarde)

  


  


  
    Ha llegado un crucero al puerto de Palamós procedente del norte de África. Aunque las autoridades le han denegado el acceso algunos miembros han conseguido llegar a tierra en un bote salvavidas.


    La gente que ha contactado con ellos cuentan que en el barco hay infectados. De momento se ha establecido un control policial alrededor del barco y no dejan que nadie más salga de él.


    Los que han conseguido llegar a tierra están en observación en el hospital.


    Espero que ninguno haya sido mordido.


    

  


  


  
    Día 5

  


  


  
    No hay noticias nuevas sobre las personas que escaparon del barco, siguen en observación. Se empieza a notar el nerviosismo en el ambiente, las calles están casi vacías y la poca gente que hay circula a toda prisa.


    El barco sigue anclado frente al puerto de Palamós. He cogido los prismáticos y me he acercado a la playa. Desde ahí he visto un grupo de personas en la cubierta del barco. Parecían sanos pero gesticulaban mucho con las manos pidiendo ayuda.


    Hay algo o alguien encerrado dentro de lo que quieren escapar, y me imagino lo que es.


    Espero que las autoridades sean capaces de controlar esto, sino es el fin de la vida tal y como la conocemos.


    


    Día 6

  


  


  
    Me he pasado el día reforzando la verja que rodea la casa. Estaba rota en un par de puntos y he preferido asegurarla.

    Se escuchaban gritos y disparos en el puerto. Seguramente las cosas allí se están poniendo feas y no paran de llegar coches de policía y militares por la carretera que pasa justo al lado de casa.


    Creo que van a entrar en el barco o eso me ha parecido escuchar que decían dos policías locales que daban una vuelta rutinaria de inspección. Parecían preocupados, aunque no se los veía excesivamente nerviosos.


    Nosotros sí que lo estamos y no queremos salir de momento. Preferimos ver cómo evolucionan las cosas antes de tomar ninguna decisión.


    Me preocupa mi mujer, ella es la que pero lo está llevando.


    


    Día 7

  


  


  
    Televisión Española ha dejado de emitir esta mañana a primera hora. He estado navegando por Internet y dicen que la situación en ciudades como Madrid y Barcelona es muy complicada. Los infectados han tomado las calles y grupos de supervivientes resisten escondidos como pueden. El ejército se ha hecho con el control del país y ha decretado el toque de queda en todo el territorio a partir de las siete de la tarde.

    Aquí seguimos con la espera. Nadie dice nada sobre la gente que escapó del barco y ya no se ven coches de policía y militares como los días anteriores. Apenas hay gente en la calle, se respira una calma tensa.


    Ya no se escuchan disparos en el puerto y eso puede significar dos cosas; han entrado en el barco y han controlado la situación, o la segunda y espero que no sea esta, han fracasado y no queda ningún superviviente armado.


    Pronto saldremos de dudas...


    


    Día 7 (por la noche)

  


  


  
    Definitivamente las cosas no salieron bien en el barco. Hace un rato hemos visto a los primeros infectados pasar por delante de casa. Eran tres, y dos de ellos vestían uniforme militar. Corrían descoordinadamente y movían la cabeza de un lado a otro olisqueando.


    No son como en las películas, corren rápido y actúan en grupo. Su tez es de un tono amarillento y está repleta de infinidad de venas violetas.


    Al poco rato ha pasado otro grupo pero al oír un ruido calle abajo han empezado a correr en esa dirección. Parece que se guían por estímulos, ya sean visuales o auditivos.


    De momento tenemos comida y bebida suficiente, todavía hay luz y conexión a Internet. Las televisiones internacionales siguen informando periódicamente aunque han suspendido su programación habitual.


    No pensamos salir de casa a no ser que sea imprescindible. Supongo que alguien tomará las riendas de la situación.


    

  


  


  
    Día 8

  


  


  
    Me parece que no queda nadie más en nuestra calle, todos se han ido. Hay un sinfín de coches taponando la salida del pueblo y los infectados pasan entre ellos. La gente que puede sale corriendo pero los menos afortunados caen en manos de los infectados, convirtiéndose en uno de ellos en un breve periodo de tiempo.


    Si siguen a este ritmo dentro de poco no quedará nadie con vida a excepción de nosotros.


    Me imagino que hay más gente subsistiendo como puede encerrada en casa, aunque al no disponer de la información que tuvimos nosotros no sé hasta qué punto pudieron prepararse para la infección.


    Aunque por ahora no nos falta de nada, al final tendremos que salir a por provisiones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  2. El infierno en las calles


  Día 9


  


  
    Hoy voy a salir a la calle. Aunque tenemos las necesidades básicas cubiertas al menos para dos semanas, quiero comprobar con mis propios ojos como está todo ahí fuera.


    Mi familia no entiende esta decisión, pero creo que es necesaria. No podemos permanecer encerrados para siempre y mejor saber a qué nos enfrentaremos el día que tengamos que salir a la fuerza.


    Las televisiones no emiten, no hay Internet y la luz empieza a fallar. Imagino que no queda nadie que controle las centrales eléctricas. Por suerte disponemos del generador pero cuando este se conecta, produce un gran estruendo que atrae a los infectados.


    Voy a conectar el generador para distraerlos hacia la parte posterior de la calle y así poder salir sin peligro. Una vez fuera, no sé qué será de mí.


    Quiero dar una vuelta rápida e ir a la farmacia. Se nos están acabando los analgésicos y los antibióticos.


    En fin, voy a salir...


    

  


  


  
    Día 10

  


  


  
    Si existe el infierno debe ser algo parecido a lo que pasa ahí fuera.


    Después de distraer a los infectados con el generador salí por la puerta delantera. El panorama era desolador.


    Coches abandonados de cualquier manera, cadáveres tirados a doquier y una horda de infectados andando sin rumbo a su alrededor.


    Avancé agachado, escondiéndome entre los coches, sin hacer ruido.


    Al principio todo fue bien hasta que topé de frente con uno de ellos. Al verme profirió un sonido gutural y empezó a perseguirme intentando darme alcance.


    Corrí sin mirar atrás durante un buen rato, apartando a todos los infectados que me salían al paso. El número era cada vez mayor, alertados por el sonido de los pasos, los golpes y los gritos.


    Cuando estaba ya sin aliento y temiendo por mi vida, un puerta se abrió justo a mi lado y unos brazos me empujaron hacia el interior cerrando esta tras de mí.


    Ahora estoy aquí, en lo que antes era una tienda de electrodomésticos y ahora es la vivienda de los trabajadores que se quedaron aquí encerrados.


    No tenemos agua ni comida, así que pronto tendremos que salir otra vez.


    Espero que en casa todos estén bien. Esta noche quiero volver allí con o sin mis nuevos compañeros.


    

  


  


  
    Día 11

  


  


  
    No sé ni cómo he llegado hasta casa... Esto no hay quien lo pare.


    Cada vez son más los infectados que deambulan por las calles en busca de víctimas que morder.


    Todo está saqueado, no queda nada en las tiendas ni en las farmacias, ni en los supermercados. La gente debió hacer acopio de todo lo que pudo antes de que empezara lo peor.

    Salí de la tienda solo, los demás no se atrevieron a venir.

    Aprovechando la oscuridad, me escabullí como la otra vez escondiéndome entre los coches, evitando las zonas dónde había una mayor concentración de infectados.


    Avancé a buen ritmo sin parar mientras mis compañeros desde uno de los balcones hacían ruido para concentrar al mayor número de infectados debajo de ellos. Eso me sirvió para ganar unos valiosos metros que administré durante todo el trayecto.


    Cuando estaba ya cerca de casa, agachado tras un coche rocé con mi pierna una botella de vidrió que rodó y se rompió advirtiendo a varios de ellos que empezaron a correr tras de mí.


    Llegué a casa con la ventaja justa para saltar la verja y escuchar, una vez dentro como se estrellaban contra ella.


    Mi familia está bien, preocupados por mi tardanza se habían planteado salir en mi búsqueda, aunque sabían que no tenían opción ahí fuera. Tenemos que conseguir armas sea como sea.


    Mi mujer me ha confesado que está embarazada...


    


    Día 14

  


  


  
    Hace unos días que no logro conectarme a Internet. Me imagino que el sistema ha caído definitivamente.


    No hay luz y estamos racionando el uso del generador. Aún disponemos de gasolina para algunas semanas.


    Armado con un hacha de cortar leña he salido a la calle aprovechando un momento que estaba despejada y solo un militar infectado la recorría.


    He acabado con el de un hachazo en la nuca. No siento remordimientos y me extraña, nunca antes había matado a alguien.

    Al menos ahora tenemos una pistola y una docena de balas, mejor eso que nada.


    Estoy preocupado por mi mujer, en su estado no sé cómo evolucionará.

    Sigo escribiendo esto a escondidas, mientras dispongamos de luz podré continuar. Es mi terapia.


    

  


  


  
    Día 15

  


  


  
    Hoy me he pasado parte de la mañana mirando por la ventana con los prismáticos intentando localizar alguien con vida. No ha habido suerte.


    Voy a regresar a la tienda de electrodomésticos a por una emisora de radio. Si hay algún sistema de comunicación que todavía funcione debe ser ese.


    Voy a llevarles algo de agua y unas latas de conserva a los que están allí, no sé cómo les habrá ido.


    Deseadme suerte...


    

  


  


  
    Día 16

  


  


  
    La tienda estaba vacía, no quedaba nadie. Por suerte bajaron las persianas metálicas antes de irse.


    He encontrado un equipo de radio bastante completo. El problema es trasladarlo hasta casa.


    Tendré que avanzar poco a poco y con mucho cuidado. Aunque tengo la pistola, mi puntería no es todo lo buena que cabría desear.


    Mi mujer está bien de momento, es mi padre quien me preocupa. No me gusta nada la tos que tiene estos últimos días.

    Voy a salir otra vez, está oscureciendo y eso me dará cierta ventaja...


    Día 17

  


  


  
    No he podido llegar a casa, hay infectados por todas partes. Estoy escondido en el maletero de un todo terreno.


    Los escucho constantemente pasar a mi lado, es como si notaran mi presencia, espero que no me descubran.


    No me queda casi batería y la del móvil es la única luz de la que dispongo.


    No tengo más remedio que esperar a que oscurezca de nuevo. Te quiero cariño, espero volver pronto...


    


    Día 18

  


  


  
    Me escabullí del coche como pude y entre las sombras recorrí un centenar de metros hasta encontrar un coche bastante nuevo de gama alta. Lo golpeé en el lateral y sonó la alarma. A toda prisa sin perder la cobertura regresé a mi escondite.


    El ruido atrajo al numeroso grupo de infectados hacía el coche dejando libre el camino para que pudiera avanzar. Salí y llegué a casa sin más complicaciones.


    La Radio funciona, pero no consigo recibir nada. Espero que el viaje no haya sido en vano.


    Mi mujer está bien, pero mi padre no. La tos está empeorando y tiene fiebre. No nos quedan analgésicos pero es inútil salir a por ellos, no quedan en ninguna parte.


    Deseo que se recupere, temo que sin él esta familia se vaya a pique...


    


    Día 19


    Esta mañana he recibido un mensaje por radio que parecía hablar de una zona segura carca de aquí. Era un mensaje automático que se repetía a intervalos de dos minutos. Lo he escuchado varías veces, ya que la calidad de señal no era la óptima. Al final creí entender bien las indicaciones para llegar allí.


    Si el estado de salud de mi padre no fuera el que es, partiríamos de inmediato. Aunque no sabemos si la zona aún será segura, es la mejor opción que tenemos.


    Hace días que no hay señal de internet pero mientras tenga luz seguiré escribiendo, me sirve para descargar tensiones y compartir con alguien, aunque sea imaginario, todo lo que estoy viviendo.


    Empiezo a estar preocupado de verdad por mi padre, respira a duras penas y cada vez tose más...


    

  


  


  
    Día 19 (un poco más tarde)

  


  


  
    Mi padre está fatal, no sé cuánto tiempo va aguantar. Cada vez le cuesta más respirar y apenas abre ya los ojos. Mi madre se hace la fuerte pero está destrozada al igual que todos.


    Vamos a ver como evoluciona, pero sin medicamentos la cosa pinta muy mal...


    


    Día 20

  


  


  
    Hoy ha sido el peor día de todos desde que empezó todo esto. Mi padre ha fallecido por la mañana, su cuerpo no ha aguantado más. Estamos destrozados y lo peor de todo es que ha regresado a la vida como uno de ellos. No es él, no habla, no piensa, solo es un envoltorio. Está encerrado en la habitación y no para de golpear la puerta intentando salir.


    No sabía que el virus afectaba también a las personas que fallecían de forma natural. Si es así no me extraña que haya tantos infectados.


    Voy a hablar con el resto, debemos tomar una decisión. O nos vamos de aquí o acabamos con lo que era antes mi padre, no hay alternativa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  3. Punto de partida


  


  
    Día 21

  


  


  
    Hemos andado toda la mañana evitando las carreteras principales y los lugares más habitados. El camino estaba despejado de infectados.


    El punto seguro está vacío. Dentro hemos encontrado señales de lucha y restos de sangre. Hay una puerta cerrada con cadenas y un candado que pone: no abrir. Esperaremos aquí por si viene alguien, de momento es la mejor opción que tenemos.


    Hay electricidad en los apartamentos y agua corriente. Lo mejor es que todo el perímetro está rodeado por un muro que nos separa del peligro.


    En fin, esperaremos a ver si regresan, tenemos hambre pero de momento no forzaremos la puerta del supermercado. Si realmente alguien vive aquí podría sentarle mal.


    


    Día 21 (por la tarde)

  


  


  
    No paran de oírse golpes detrás de la puerta cerrada. Parece que encerraron algo o alguien allí.


    Hemos abierto el supermercado y guardado todos los alimentos imperecederos en uno de los apartamentos. No nos faltará comida ni bebida durante algún tiempo. La luz va y viene, los generadores deben estar en las últimas. Mañana investigaré el recinto a ver si los encuentro.


    Hace un rato han pasado un grupo de infectados cerca de aquí, no se han percatado de nuestra presencia y parecían seguir otro rastro. A lo mejor hay más supervivientes cerca. Mi mujer está muy abatida, y mi madre está aún peor. Echamos de menos a papá.


    La familia de Cris, mi mujer, vive a pocos kilómetros de aquí, tal vez deberíamos ir a ver cómo están. Ojalá sigan vivos.


    

  


  


  
    Día 22

  


  


  
    Se oyen disparos cerca de aquí, hay más supervivientes.


    Me he subido al muro para observar. Son tres, dos hombres y una mujer y no estarán a más de quinientos metros. Retroceden hacia aquí disparando contra un grupo numeroso de infectados. Voy a abrirles la puerta.


    

  


  


  
    Día 22 (poco después)

  


  


  
    Ya están dentro sanos y salvos. Son lo que queda de un grupo de supervivientes que resistía en el castillo de Montgrí. Tuvieron que dejarlo por falta de agua y comida, allí arriba no hay nada.


    Parecen buena gente aunque están algo confusos. Han perdido varios amigos en el trayecto.


    Seguimos sin tener noticias de los que habitaban aquí.

    No sé si contarle a mi mujer que escribo esto. A mí me sirve de ayuda, aquí puedo expresar lo que realmente siento sin rendir cuentas a nadie...


    

  


  


  
    Día 22 (por la tarde)

  


  


  
    He estado hablando con los otros, parece ser que son marido, mujer y el hermano de ella. Me han confesado lo que hay encerrado en la habitación, el hijo del matrimonio, fue mordido y lo dejaron ahí por miedo.


    Me han enseñado una foto, es escalofriante...


    No habían confesado antes porque no se fiaban de nuestras intenciones. Era cierto que antes habitaban el castillo en lo alto de la montaña, pero ahora hace unos días que están aquí.


    


    Día 23

  


  


  
    Esta noche no he pegado ojo. Joan y Rosa, así se llama el matrimonio, acudieron a mí anoche para pedirme, con todo el dolor de su corazón, que hiciera lo que ellos no tienen valor de hacer. Me pidieron que entrara en la habitación y matara a su hijo.


    No sé qué hacer pero entiendo su dolor. Yo no me atreví a hacerlo con mi padre pero la idea de que sigue vivo hasta dios sabe cuándo encerrado en esa habitación me atormenta.

    Les dije que no y me suplicaron que lo pensara, pero por más que pienso me aterra la idea de enfrentarme a él cara a cara.


    Hoy van a salir otra vez. Inspeccionan la zona buscando armas, medicamentos y demás cosas de interés. De momento no voy a unirme a ellos.


    

  


  


  
    Día 23 (poco rato después)

  


  


  
    Al final lo he hecho. He abierto la puerta con unas tenazas y ha salido disparado de golpe. Se ha abalanzado sobre mí y dándome el tiempo justo de disparar. Han sido solo unos segundos pero el eco del disparo aún resuena en mi cabeza.


    Esto me está cambiando, jamás hubiera imaginado algo así. Luego se lo contaré a sus padres y decidiremos dónde darle sepultura. No se merece menos.


    


    Día 23 (después de comer)

  


  


  
    El sonido del disparo ha atraído a una multitud de ellos, espero que las verjas aguanten. En algún punto del camping están algo viejas. Si consiguen entrar es el fin, son demasiados.


    Mi mujer está en el apartamento durmiendo, lleva desde ayer indispuesta, espero que no sea nada...


    

  


  


  
    Día 24

  


  


  
    Mi mujer ha sufrido un aborto. No puedo decir que me alegre, pero creo que en nuestra situación un hijo habría sido un estorbo.


    Las verjas aguantaron bien aunque tendremos que reforzar algún punto. Hoy he encontrado los generadores y el depósito de gasolina. No queda demasiada por lo que tendremos que racionar su uso.


    De momento no ha regresado nadie. Voy a trastear un poco con la radio a ver si hay suerte.


    

  


  


  
    Día 24 (un rato después)

  


  


  
    He cavado un hoyo en la zona de recreo justo al lado de la piscina. Si sus padres no regresan esta tarde voy a enterrar al chico.


    No sé como pero esto me está haciendo más fuerte. Mi mujer y mi madre en cambio parece que están empequeñeciendo.


    Mañana voy a salir en busca de la familia de mi mujer. Vivían en un pueblo a pocos kilómetros de aquí. Es una zona rural, supongo que no habrá muchos infectados. Recemos por eso y por encontrarlos con vida.


    

  


  


  
    Día 24 (por la noche)

  


  


  
    No han regresado todavía, creo que voy a enterrar al chico.


    Hoy han pasado otra vez cerca de aquí multitud de infectados. Parece que se mueven cíclicamente y en bandadas, como las aves migratorias. Será cuestión de suerte no encontrarnos con una de estas manadas enfurecidas.


    Espero que los otros no hayan corrido tal suerte. He descubierto un pequeño arsenal en el sótano del edificio de oficinas. Aunque la mayoría son escopetas de caza de perdigones y eso no creo que sirva para matarlos. Mañana pediré a mi mujer que dispare en la parte trasera para traerlos allí y yo saldré por la principal. Aunque no son muchos hay un grupo pequeño que se mueve siempre alrededor del camping.


    

  


  


  
    Día 25

  


  


  
    No le puedo contar a Cristina lo que he encontrado al llegar. La casa está vacía pero hay restos de sangre y de lucha por todos lados. Aquí se libró una batalla y no creo que con resultado favorable. Hay varios cuerpos tirados por el suelo con un agujero de bala en la cabeza. Por suerte ninguno me es familiar.


    No sé si les dio tiempo a escapar o simplemente se convirtieron pero aquí no están.


    Si las carreteras fueran transitables cogería el viejo simca y lo llenaría de botes de conserva y demás, pero no es factible.


    No hay muchos infectados por la zona, voy a investigar para ver si encuentro alguien en alguna de las casas que hay cerca.


    Día 25 (mediodía)

  


  


  
    Las calles del pueblo parecen una carnicería. La horda de infectados debió llegar de golpe arrasando con lo que encontraba. No he reconocido a nadie familiar entre los cadáveres aunque eso no quiere decir nada porque los hay que están irreconocibles.


    Voy a regresar al camping, no estoy tranquilo. Están allí solas y no quiero que me esperen más de lo que sea estrictamente necesario. Me moveré como siempre, escondiéndome detrás de coches o entre la maleza y evitando las carreteras principales. Aun así seguro que encuentro alguno, pero solos son torpes y lentos.


    

  


  


  
    Día 25 (por la noche)

  


  


  
    No le he contado nada a Cris. Simplemente le he dicho que el pueblo estaba vacío.


    Hace un rato he contactado por radio con un grupo de supervivientes. Se encuentran a pocos kilómetros de Olot y resisten en el interior de una fábrica de papel. No les quedan suministros y no saben qué hacer. Les he invitado a venir aunque el trayecto es considerable. Seguramente tardarían dos o tres días en llegar andando con los riesgos que ello conlleva.


    Mi mujer parece más animada y tiene mejor aspecto. La necesito fuerte si las cosas empeoran.


    

  


  


  
    Día 26

  


  


  
    Me he pasado la noche pegado a la radio hablando con la gente de la fábrica. Son un grupo de seis personas. Parece ser que eran más pero algunos optaron por irse ante la falta de alimentos.


    Están asustados y no se atreven a salir pero no les queda opción. Yo les he recomendado que no esperen a quedarse sin nada, estarán demasiado débiles para hacer frente al mundo exterior.


    Sobrevivir ahí fuera puede ser muy complicado.


    Aquí las cosas están un poco mejor. Las chicas parecen algo más animadas. Mientras estemos aquí no hay peligro.


    

  


  


  
    Día 26 (un rato después)

  


  


  
    No hay noticias del matrimonio. Imagino que se fueron y dejaron a su hijo en mis manos. Ahora al menos descansa en paz.


    Hace un rato ha pasado un enjambre de infectados. Eran muchos y corrían desordenadamente. No sé si seguían un rastro, imagino que sí.


    Queda poca gasolina en los generadores. Estamos racionando su funcionamiento exclusivamente por la noche. Hay un edificio a pocos metros del camping. Luego iré a investigar, parece una especie de almacén.


    

  


  


  
    Día 26 (después de comer)

  


  


  
    El almacén está cerrado por fuera. Desde una ventana he visto un depósito enorme de gasolina. El problema es que hay dos de ellos en el interior. Quizás los encerraron allí adrede.


    No me queda otra opción que entrar y acabar con ellos pero el ruido de los disparos llamara la atención de otros.


    Voy a volver luego con un par de garrafas para llenarlas de gasolina y que dios reparta suerte.


    


    Día 26 (noche)

  


  


  
    He regresado del almacén de una pieza, aunque todavía no sé cómo. He entrado y disparado al primero justo en la frente manchando de sangre y sesos todo lo que quedaba justo detrás. El segundo se ha abalanzado sobre mí y le he disparado en el hombro. Se ha tambaleado un poco pero no ha caído. Un segundo disparo le ha entrado por el ojo y le ha derribado definitivamente. Cuando ya estaba llenando la segunda garrafa un infectado se ha echado sobre mí. No sé de dónde ha salido, quizás no lo vi en la inspección ocular, o tal vez estaba en la habitación contigua. Por suerte me ha mordido en la bota y los dientes no han arañado mi piel. De una patada le he derribado y le he disparado justo entre los ojos cuando empezaba a incorporarse.


    Lo que me extraña es que los disparos no alertaron a otros infectados. Al salir, cuando ya había oscurecido, no había ninguno alrededor del recinto.


    

  


  


  
    Día 27

  


  


  
    Ahora sé por qué no había infectados la noche anterior. Habían huido al igual que tendremos que hacer nosotros. Un enorme incendio se acerca por el norte. El humo negro y espeso ya cubre el cielo. No sé del tiempo que disponemos antes de que nos alcance pero debemos preparar las cosas y partir.


    No sé dónde iremos, de momento cargaremos las mochilas con víveres y agua para unos días.


    Voy a dar una escopeta a mi mujer y otra a mi madre. Aunque no creo que con ellas se pueda matar a un infectado, los perdigones son muy pequeños, pero siempre les dará algo de ventaja. A mí me quedan solo siete balas. Ojalá encontremos más por el camino.


    Si nos quedamos sin luz voy a seguir escribiendo esto en un cuaderno. Aunque sea una tontería me ayuda a mantener cierta calma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    4. El fuego de la esperanza


    Día 27 (después de comer)

  


  


  
    Hemos andado toda la mañana escapando de las llamas. El viento no paraba de cambiar de dirección y eso nos dificultaba enormemente la tarea. Por suerte no hemos encontrado infectados por el camino.


    Nos hemos refugiado en un viejo cobertizo para comer. El fuego ha quedado atrás y podemos descansar un rato. Por la tarde seguiremos un poco más hasta que encontremos un lugar seguro para pasar la noche.


    


    Día 27 (horas más tarde)

  


  


  
    Está oscureciendo y estamos cansados. Vamos a pasar la noche en un taller mecánico al lado de la carretera. Normalmente nos movemos por vías secundarias pero hoy era vital avanzar rápido. El taller parece desierto, de todos modos voy a entrar yo primero a inspeccionar. Las chicas están esperando en un viejo seat que está aparcado junto al taller. Creo que iremos hacia Olot para reunirnos con el otro grupo. Será lo más sensato.


    Debemos estar lejos ya del fuego, pues hemos encontrado algún infectado. Solos son torpes y fáciles de esquivar, el problema es cuando atacan en grupo.


    En fin, voy a entrar.


    

  


  


  
    Día 28

  


  


  
    Llevamos ya unas horas andando y cada vez es más difícil pasar desapercibidos. Aquí el número de infectados es mayor. Imagino que los que huyeron del fuego ahora están repartidos por esta zona. Nos estamos acercando a Girona pero no entraremos. Intentaremos seguir la carretera secundaria que va por fuera. Aun así tendremos que atravesar algún pequeño pueblo. Me parece que es el tramo más complicado del viaje. Las chicas están atentas pero con los nervios a flor de piel, les he dicho que no disparen a no ser que sea inevitable.


    


    Día 28 (después de comer)

  


  


  
    Hemos comido en el interior de un camión. Por suerte una vez nos hemos alejado de Girona el número de infectados ha disminuido considerablemente. Vamos a descansar un poco y nos pondremos otra vez en marcha.


    Hemos encontrado una pistola con cinco balas al lado del cadáver de un policía. Ahora Cristina está armada con una arma fiable también. He cogido su escopeta y la he cargado a mi espalda. Espero que reaccione bien ante la presión, no es fácil dominar los nervios cuando te ataca una de esas criaturas.


    

  


  


  
    Día 28 (por la noche)

  


  


  
    Hoy no sé si podremos pegar ojo. Estamos en una vieja casa, pero las puertas están rotas. Se nos ha echado la noche encima y no hemos encontrado nada mejor.


    Hemos tapado el hueco de la entrada con un armario. Dudo que aguante si una de esas cosas nos detecta. Por si acaso montaré guardia justo enfrente.


    


    Día 28 (de madrugada)

  


  


  
    Han entrado, me he dormido solo un rato pero han entrado. No sé dónde están las chicas.


    Me he despertado de golpe al escuchar el ruido que ha hecho el armario al caer. Han entrado tres infectados en un primer momento. Yo he acabado con los dos primeros de un disparo en la cabeza. El tercero lo ha abatido Cris desde su posición más alejada cuando ya casi lo tenía encima. Han empezado a entrar por la puerta uno tras otro un montón de ellos obligándonos a huir. Hemos salido por la puerta trasera que daba directamente al bosque.


    En la oscuridad prácticamente no se veía nada y las he perdido, no sé dónde están. Yo estoy refugiado en lo alto de un árbol. Hay varios de ellos deambulando a mis pies. Pronto amanecerá, espero encontrarlas. Si no, no sé qué voy a hacer...


    

  


  


  
    Día 29

  


  


  
    Después de unas cuantas horas buscando a las chicas he escuchado disparos cerca de mí. Cristina había acabado con cuatro de esas cosas agotando toda la munición pero todavía había tres más acechándolas.


    Los he abatido uno a uno, de un disparo a la cabeza, hasta matarlos todos.


    Cris se ha arrojado a mis brazos pero mi madre se ha quedado en el suelo inmóvil malherida y lo peor de todo es que le han mordido en el hombro.


    Ahora no nos queda más que esperar lo inevitable. Tengo solo una bala y sé lo que debo hacer pero soy incapaz de disparar mientras quede una pizca de humanidad en sus ojos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  5. No sin mi madre


  Día 29 (poco rato después)


  


  
    Nos hemos refugiado en un viejo granero. Mi madre está agonizando, no aguantará mucho. Tengo la pistola en las manos pero no tengo ni ganas ni fuerzas para disparar.


    No se le puede pedir eso a un hijo. Ya fallé dejando a mi padre atrás, no puedo hacerlo otra vez.


    

  


  


  
    Día 29 (poco después)

  


  


  
    Nunca entenderé la naturaleza de este virus que hace que alguien que te ha dado la vida y te ha querido con locura intente matarte segundos después de morir.


    Mi madre se ha apagado dando paso a un ser irracional sediento de sangre. Poco después de cerrar los ojos se ha abalanzado sobre mí intentando alcanzarme. En ese momento y armado con una pistola y todo el amor que un hijo podía darle le he disparado en la cabeza.


    Ha caído de golpe, definitivamente muerta y con ella ha caído también la poca humanidad que había todavía en mí.


    

  


  


  
    Día 29 (por la tarde)

  


  


  
    No he podido enterrarla, no he sido capaz. La hemos cubierto con una vieja manta y nos hemos ido. Si nos damos prisa llegaremos a Sant Joan antes que anochezca. Espero que aún sigan allí.


    Hoy he perdido más que a una madre. Con ella se han ido muchas de las ilusiones y esperanzas. No sé si merece la pena continuar, no sé si habrá un mañana que compense todo lo sufrido.


    

  


  


  
    Día 29 (de noche)

  


  


  
    Hace un rato hemos llegado al pueblo y hemos tenido la primera buena noticia en varios días. Nos han llamado desde una de las casas. Eran dos niños y nos han visto desde el balcón.


    Hoy pasaremos la noche con ellos y mañana iremos a la fábrica.


    La niña, la mayor, nos ha contado su historia. Sus padres se sacrificaron arrojándose a los infectados para que ellos pudieran llegar sanos y salvos a casa. De eso hace ya varios días y desde entonces están aquí solos.


    Se agradecen sus pequeñas sonrisas en estos momentos. Quizás si queden aún cosas por las que luchar.


    

  


  


  
    Día 30

  


  


  
    Hemos cogido todo lo que hemos podido meter en las mochilas y saldremos en breve hacía la fábrica. No está lejos, pronto estaremos allí. Los chicos, Mar y Cesk, así es como se llaman, vienen con nosotros.


    Cristina está muy abatida, parece culparse de lo de mamá.


    Ojalá el otro grupo siga aún allí.


    No se ven muchos infectados por los alrededores ahora mismo. Si andamos a buen ritmo y sigilosamente dudo que tengamos problemas.


    


    

  


  6. Un nuevo amanecer


  


  
    Día 30 (por la tarde)

  


  


  
    Hemos llegado a la fábrica. Es enorme y por suerte está rodeada de vallas alrededor. Por el momento no hemos encontrado a nadie.


    He dejado a Cris con los chicos en la caseta del guardia. Voy a investigar.


    


    Día 30 (por la noche)

  


  


  
    Al final he encontrado al otro grupo. Solo quedan tres, los demás se han ido en busca de provisiones. Son dos hombres y una mujer y parece ser que están hambrientos. Hemos cenado todos juntos mientras hablábamos de lo ocurrido, de las historias que nos han llevado aquí.


    Mañana saldremos en busca de los demás. Necesitamos encontrar comida.


    

  


  


  
    Día 31

  


  


  
    Hoy hace un mes que empezó todo esto. Un mes largo y lleno de complicaciones. Hemos perdido nuestro hogar, nuestras familias y lo más importante, hemos tenido que aprender a luchar día a día para sobrevivir.


    Vamos a salir dentro de un rato a por provisiones. No disponemos de armas de fuego. Las escopetas hacen mucho ruido y son ineficaces contra los infectados.


    Nos hemos equipado con barras de hierro, martillos y herramientas pesadas. A veces pienso que en América esto sería más fácil. Allí hasta el más tonto tiene una pistola.


    

  


  


  
    Día 31 (poco rato después)

  


  


  
    Se me ha ocurrido algo, puede que sea una mala idea, pero quizás pueda funcionar. Quiero entrar en la comisaría de policía de Olot. Seguramente habrá armas, quizás provisiones y garrafas de agua. El problema es que no sabremos si hay infectados hasta que estemos dentro.


    Los chicos, Cris y Carme, la otra mujer se han quedado en la fábrica. Espero poder darles buenas noticias cuando regresemos esta noche. De momento no hoy rastro de los otros del grupo.


    En este mundo sabes cuando sales, pero nunca sabes si vas a regresar.


    


    Día 31(noche)

  


  


  
    Estamos encerrados en la comisaría. No hay rastro de supervivientes por el momento pero hemos acabado con media docena de infectados en la planta inferior. Tenemos dos pistolas con seis balas cada una, pero no hemos encontrado ningún arsenal. No disponemos de luz eléctrica lo que hace imposible seguir inspeccionando.


    Vamos a encerrarnos en el gimnasio a dormir. Atrancaremos la puerta con una de las máquinas y mañana buscaremos a fondo.


    Echo de menos a Cris, no soporto dormir alejado de ella sin saber cómo está.


    

  


  


  
    Día 32

  


  


  
    Nos hemos pasado parte de la mañana limpiando esto de infectados. Ahora los apilaremos en el patio y les prenderemos fuego.


    El lugar no está mal. Tiene su gimnasio, celdas con camas, una sala con un par de sofás... Hay garrafas de agua en una pequeña habitación pero no hemos encontrado comida.


    Del arsenal ni rastro, quizás no exista tal habitación pero tenemos cinco pistolas que hemos quitado a los muertos.


    Cuando acabemos de limpiar esto vamos a volver a por los otros. Este no parece mal sitio para establecernos.


    


    Día 32 (un rato después)

  


  


  
    Esto parece el final de todo. No queda nadie en pie en toda la ciudad. Llevamos un par de horas andando y no hay rastro de supervivientes. Los infectados campan a sus anchas por las calles, entre los coches abandonados y los cadáveres en descomposición.


    Solo se escuchan los gritos sordos de las gargantas de los muertos. No hay nadie con vida que responda a nuestras plegarias.


    Si existe Dios, me ha demostrado su desprecio hacia el ser humano. No tengo fuerzas casi, solo quiero regresar con Cristina y descansar.


    Tenemos que encontrar comida como sea, si no queda nada en los supermercados tendremos que empezar a buscar en el interior de las casas. Y allí habrá infectados.


    

  


  


  
    Día 32 (por la noche)

  


  


  
    Acabamos de llegar a la fábrica después de andar todo el día de un lado a otro en busca de comida. Hemos entrado en un par de casas y no ha habido suerte, ya estaban saqueadas. En la tercera, después de acabar con dos infectados que estaban dentro, hemos encontrado unas latas de fabada, lentejas y algo de atún. Con eso podemos pasar un par de días. Las chicas y los niños están bien, todo estaba tranquilo al llegar.


    Mañana nos trasladaremos a la comisaría, allí estaremos más cómodos. No es un hogar, pero es lo más parecido a lo que podemos aspirar por ahora. El traslado puede ser complicado, mover un grupo de siete personas no será nada fácil. Pasar desapercibidos es primordial. Si alertamos a un grupo numeroso de infectados puede ser lo último que hagamos.


    Disponemos de armas pero los disparos alertarían a más de ellos.


    Cristina ha cogido mucho cariño a los críos y ellos a ella también. Carme es más reservada, quizás le falta aún coger algo de confianza. Su marido es un tipo genial, hoy estaba de broma todo el rato a pesar de la situación. El otro hombre, Hans, es un mecánico alemán que estaba en la fábrica montando una máquina cuando todo esto empezó. Es un hombre reservado y va lleno de tatuajes.


    Voy a descansar, mañana será otro día duro, como todos últimamente.


    

  


  


  
    Día 33

  


  


  
    Hemos decidido avanzar en fila de uno. Yo me pondré en cabeza con Hans, detrás irá Cris. En medio estarán los niños i cerrando el grupo Carme y Xevi, su marido. Todos vamos armados con barras de hierro, martillos, etc. Espero no tener que utilizar las armas de fuego. Si avanzamos a buen ritmo y no hay ningún percance no tardaremos mucho en llegar.


    Ayer durante la última ronda encontré a un infectado en el interior de la fábrica. No he dicho nada a nadie para no alarmarlos. Estaba en una de las salas de las calderas, en una zona muy alejada de dónde estábamos. Acabé con él con un destornillador. Cada vez me cuesta menos y apenas siento remordimientos, esto nos está cambiando a todos y no precisamente a mejor.


    

  


  


  
    Día 33 (un rato después)

  


  


  
    El camino está resultando más difícil de lo que era deseable. Hay un gran número de infectados y al ser tantos es casi imposible pasar desapercibido. Los niños están asustados.


    Nos hemos refugiado en la caja de un camión, no es mucho pero aquí no nos ven. Creo que se comunican de alguna forma primitiva e irracional. Cuando uno gruñe y se dirige hacia alguna dirección los que están alrededor le siguen.


    Vamos a esperar un rato a que las cosas se calmen, si se dispersan un poco podremos seguir.


    

  


  


  
    Día 33 (por la tarde)

  


  


  
    Hemos podido avanzar hasta la comisaria. Ya estamos dentro sanos y salvos. Al llegar había dos personas, vinieron atraídas por el humo de la pila de cadáveres que quemamos ayer.


    Son una pareja joven, de unos veinte años. La chica parece estar enferma. Luego hablaré con ellos para averiguar qué le pasa.


    

  


  


  
    Día 33 (por la noche)

  


  


  
    La chica no estaba enferma, estaba infectada. La acababan de morder cuando se han refugiado en la comisaría.


    Ha vuelto echa una fiera hacía mí ya no era ella, sus ojos llenos de rabia y su boca abierta eran signos inequívocos de la infección. He acabado con ella de un martillazo en la cabeza. Ha sido asqueroso, los sesos lo han salpicado todo.


    Su novio se ha quedado inmóvil, en estado de shock, creo que está infectado también pero me resisto a matarle mientras quede algo de humanidad en sus ojos.


    Voy a encerrarlo en una celda para ver como evoluciona.

    En pocas horas saldremos de dudas.


    


    Día 34

  


  


  
    Esta noche ha sido muy larga. El chico se ha transformada hace un rato y ha corrido la misma suerte que su novia. Cesk me ha visto hacerlo. El chaval tiene solo nueve años pero no se ha asustado. Creo que él y su hermana han crecido de golpe este último mes.


    Voy a quemar los dos cuerpos en el patio. Es la mejor manera de deshacerse de ellos.


    Los generadores están fallando, tendremos que salir a por gasolina.


    

  


  


  
    Día 34 (después de comer)

  


  


  
    Está lloviendo a mares, no creo que podamos salir en un buen rato. Hans está trasteando la emisora de radio, ojalá podamos hacerla funcionar. Hay restos de sangre por toda la sala de radio, aquí hubo una carnicería.


    Cris está con los chicos en el gimnasio intentando que tengan la mente ocupada y que piensen lo menos posible en lo que está pasando.


    Fuera está lleno de ellos y parece que presienten nuestra presencia. Pronto tendremos que hacer rondas de vigilancia. No sé si las rejas aguantarían en el caso de que empujaran todos a la vez.


    Desde aquí se puede ver la puerta de entrada, hay una docena de ellos dando vueltas de un lado a otro. Cada vez es más difícil salir al exterior, más arriesgado, son muchos y parecen más agresivos. Creo que el ayuno les pasa factura.


    

  


  


  
    Día 34 (unas horas después)

  


  


  
    Ha parado de llover hace un rato y vamos a salir a por gasolina Hans, Xevi y yo. Hay infectados cerca pero los generadores no funcionan apenas. Necesitamos luz, para que funcione la radio.


    Cerca de aquí hay una gasolinera. Si consiguiéramos distraer a los infectados hacía otro lado Hans podría echarle un vistazo a los surtidores. Si eso no funciona tendremos que usar el viejo truco de soplar con un tubo de plástico en el depósito para bombear la gasolina. Eso nos ocuparía mucho tiempo y no sabemos la cantidad de gasolina que hay en cada coche.


    Hemos deicidio que saldré yo primero armando mucho jaleo y me echaré a correr en dirección contraria a la gasolinera. Cuando esté despejado saldrán Hans y Xevi.


    Hans se ocupará de los surtidores mientras Xevi le cubre con la pistola. He dado la orden de regresar inmediatamente si hay el más mínimo peligro aunque seguramente el que más peligro correré seré yo. En fin, voy a salir, deseadme suerte.


    

  


  


  
    Día 34 (noche)

  


  


  
    He regresado hace apenas diez minutos después de haber corrido durante casi una hora por media ciudad. Todo está lleno de infectados.


    Me han seguido hasta la comisaría y solo cuando he saltado la valla me han dejado en paz. De todos modos ahí siguen, pegados a ella.


    Hans y Xevi habían regresado hacía un rato. En la gasolinera no hubo suerte pero pudieron vaciar un par de coches antes de volver. Tendremos gasolina para unos días, luego ya decidiremos.


    Los chicos están encantados con Cris y ella con ellos. Yo en cambio estoy más distanciado. Seguramente no paso el tiempo que debería con el resto del grupo, pero alguien tiene que pensar y tomar decisiones. Voy a jugar un rato con la radio, tengo un presentimiento. Debe quedar alguien ahí fuera que esté como nosotros.


    


    Día 34 (más tarde esa noche)

  


  


  
    No consigo dormir, tengo demasiadas cosas en la cabeza. Cris está a mi lado, acurrucada y apoyada sobre mi pecho, duerme plácidamente, como la envidio. Hemos juntado dos colchones en el suelo de una de las celdas para estar juntos.


    Los chicos duermen en la celda de al lado y los demás en la sala contigua.


    Creo que iré a dar una vuelta por el patio, necesito estirar las piernas.


    

  


  


  
    Día 35

  


  


  
    El patio está lleno de infectados. Una de las vallas no ha resistido su peso. Vamos a tener que salir allí i eliminarlos. Si salimos todos coordinadamente no tiene por qué haber problemas.


    Cesk quiere salir y luchar, pero es demasiado pequeño y apenas tiene fuerza como para sostener un arma. Su hermana no dice nada, pero se nota que está asustada. Hemos fabricado una especie de lanzas juntando palos de fregonas y escobas, que encontramos en el almacén, con cuchillos de cocina afilados. Esto nos ayudara a empujar y matar a los infectados desde cierta distancia.


    Todos llevaremos pistola pero está será siempre la última opción.


    Vamos a reparar la valla con alambre y luego pondremos los coches de policía que hay en el garaje enfrente para reforzarla.


    

  


  


  
    Día 35 (un rato después)

  


  


  
    Hemos acabado con todos los infectados y asegurado la valla. Cesk no se ha perdido detalle de todo desde la ventana del piso superior, ese pequeño tiene agallas.


    Todos estamos bien menos Hans que tiene una herida horrible en la pierna. Dice que no le han mordido, que se ha rascado contra la verja pero no sé si creérmelo, de echo tenemos nuestros más y nuestros menos a la hora de entendernos. Es un tipo reservado, habla poco y mal. Apenas entiende el español y solo nos expresamos en inglés.


    De momento y de mutuo acuerdo hemos decidido encerrarle en una celda. Si mañana sigue vivo querrá decir que tenía razón.


    Cris ha luchado como la que más, parece que esto la está endureciendo. Ya no es la chica fina y delicada que era antes, ahora es una guerrera. La he observado cuando está con los chicos, parece hacer de hermana mayor o de prima. Los trata como si fueran de la familia y les está cogiendo un gran cariño. ¿Será este el tipo de familias que sobrevivirán a esto? Familias que sin ser de sangre, se unen más día a día, que sobreviven y pasan apuros que les unen aún más.


    Vamos a apilar los cadáveres y a prender una hoguera, esta vez será enorme. Si queda alguien vivo por los alrededores la verá seguro. He programado en la radio un mensaje automático cada media hora donde describo nuestra posición. Espero que alguien lo oiga y responda.


    

  


  


  
    Día 35 (antes de cenar)

  


  


  
    He contactado por radio con un grupo de supervivientes en Barcelona. Dicen que ahí es casi imposible salir a la calle. Están repletas de infectados y cadáveres putrefactos.


    Ellos consiguieron refugiarse en el parque de bomberos de la Vall d'ebron. No les falta ni agua ni gasolina pero les escasean los alimentos. Han intentado varias veces entrar en el hospital que hay enfrente pero han tenido que desistir por el gran número de infectados.


    Les he contado que aquí la cosa está difícil pero que la concentración de no muertos es menor. Sigue habiendo unos cuantos de ellos aporreando la verja, pero hoy no va a ceder.


    Lo del hospital me ha dado una idea. En Olot hay uno construido recientemente y que está por inaugurar. Se encuentra en una zona tranquila y alejada dónde no creo que haya gran número de ellos. Con un poco de suerte habrá medicamentos, suero y demás. Mañana iré a investigar.


    

  


  


  
    Día 35 (noche)

  


  


  
    Han pasado más de doce horas y Hans está igual. Parece ser que tenía razón, no le habían mordido. Me he disculpado aunque sabemos que era lo correcto. Ha sonreído cuando hemos abierto la celda y me ha guiñado un ojo. Creo que el alemán empieza a salir del caparazón.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  7. El hospital


  


  
    Día 36

  


  


  
    Hay gente en el hospital. He intentado acercarme y me han disparado. No aceptan intrusos. Intentaré colarme y descubrir que se traen entre manos.


    Los guardias van bien equipados con fusiles semiautomáticos y hay aparcada en la entrada una máquina quita nieves. Seguramente la han usado para despejar las carreteras alrededor del hospital echando los coches abandonados a un lado.


    Mi plan es aprovechar algún despiste para entrar, acabar con un vigilante y apoderarme de su arma y luego investigar el lugar.


    

  


  


  
    Día 36 (un rato después)

  


  


  
    Ya estoy dentro y tengo un fusil. He aprovechado un instante que el guardia se hurgaba los bolsillos para saltar la valla y colocarme justo detrás suyo cayéndole encima y golpeándole con todo mi peso. Hemos rodado por el suelo hasta que de un golpe lo he dejado inconsciente. Le he atravesado la sien con un destornillador afilado.


    Es la primera persona a la que mato y ni siquiera se iba a transformar, solo estaba aturdido. Esto está sacando lo peor del ser humano, ese animal irracional que llevamos dentro y lucha por la supervivencia. No me arrepiento, tenía que hacerlo y ya está. Voy a esconder el cuerpo entre los arbustos para que no llame la atención.

  


  


  
    Día 36 (por la tarde)

  


  


  
    Dentro del hospital hay bastante actividad. Parece como una reserva de supervivientes, imagino que son militares.


    Hay grupos de personas encerrados en habitaciones vigiladas por guardias armados. No sé si están en cuarentena o simplemente los tienen allí encerrados por algún motivo.


    Tendremos que entrar todos, yo solo no puedo hacer nada aquí. Volveremos mañana mejor preparados e intentaremos apoderarnos del lugar.


    Voy a explicarles el plan a los otros y a mentalizarles para lo que se nos viene encima. O somos cazadores o somos víctimas. Y las víctimas mueren...


    

  


  


  
    Día 36 (de noche)

  


  


  
    Les he explicado a todos lo ocurrido en el hospital y hemos trazado un plan de ataque. Somos menos pero si aprovechamos el factor sorpresa podemos hacernos con el control. Atacaremos primero por los flancos y por detrás entre Xevi, Hans y yo. Luego los tres nos dirigiremos a la puerta principal y nos haremos con ella abriendo a los demás que esperaran escondidos fuera. Una vez estemos todos dentro atacaremos el interior.


    Carme y los chicos se esconderán en una habitación equipados con una pistola mientras los demás acabamos con los demás militares. Una vez tengamos el hospital bajo control decidiremos que hacer con la gente que hay encerrada.


    Seguramente los dejaremos en cuarentena unas horas para ver si están infectados.


    Será un día intenso pero nos toca ser cazadores, las víctimas no sobreviven.


    

  


  


  
    Día 37

  


  


  
    Hemos avanzado en la oscuridad hasta el hospital y hemos acabado de forma rápida y eficaz con los guardias del exterior. Ahora todos vamos armados con fusiles.


    De momento los chicos y Carme se van a quedar atrás escondidos mientras los demás nos infiltramos dentro. No sé cuántos militares habrá pero ya no tenemos marcha atrás. Al no usar las armas de fuego hasta el momento disponemos aún del factor sorpresa intacto que nos dará cierta ventaja.


    Vamos a hacer un barrido habitación por habitación hasta llegar a la planta superior y luego volveremos a buscarlos.

    Carme tiene un walkie que hemos quitado a uno de los guardias y yo llevo otro. Si hay algún problema nos llamará.


    

  


  


  
    Día 37 (mediodía)

  


  


  
    Tenemos el hospital bajo control. Al final había menos militares de los que nos pensábamos.


    Hans está malherido, lo hemos acostado en una habitación y le he limpiado la herida. Un agujero de bala en la pierna. Por suerte hay orificio de salida y la bala no se le ha alojado dentro. El problema es que el agujero ha perforado una arteria principal.


    De momento parece que reacciona bien, por suerte aquí hay antibióticos y suero. Los demás están inspeccionando el hospital en busca de víveres mientras yo me he quedado charlando con la gente que está encerrada en las habitaciones


    Primero de todo voy a montar turnos de vigilancia. Les he explicado que los dejaremos en cuarentena y que si no hay nada extraño los dejaremos salir. Han celebrado nuestra llegada como una victoria.


    Uno de ellos, un chico lleno de piercings y tatuajes me ha dicho que llegaron aquí en busca de cobijo y que los militares los encerraron. Que apenas les han dado comida en lo que llevan de encierro y no los dejaban salir ni para hacer sus necesidades. Os podéis imaginar el panorama, en total hay seis personas en cada habitación.


    

  


  


  
    Día 37 (un rato después)

  


  


  
    En una de las habitaciones estaban infectados. Hace un rato se ha transformado el primero. Al escuchar gritos he abierto la puerta y le he pegado un tiro justo entre los ojos. Los demás se han quedado petrificados. Ahora quedan cinco.


    He vuelto a cerrar la puerta. Prefiero cargármelos a medida que se vayan transformando a esperar y enfrentarme a seis de ellos.


    

  


  


  
    Día 37 (de noche)

  


  


  
    Durante la tarde han caído uno tras otro los doce. No ha quedado ni uno en pie al parecer me mintieron. Los cabrones estaban infectados pero revisando los cadáveres no he encontrado mordedura alguna. Es como si les hubieran inoculado el virus de alguna manera.


    ¿Estaban investigando con ellos? Quizás eso hacían los militares en el hospital.


    Hemos encontrado el acceso a quirófanos bloqueado. Las puertas están soldadas y es imposible abrirlas. Mañana buscaremos herramientas y nos pondremos a ello, de momento esta noche vamos a descansar. Nos turnaremos las guardias entre los cinco adultos aunque no creo que haya problemas, no queda mucha gente en la ciudad por la que debamos preocuparnos.


    Cris ha llorado casi toda la tarde. Es la primera vez que se enfrenta a personas sin estar infectadas, pero debe entender que no hay elección. O somos cazadores o somos víctimas.


    


  


  


  
    Día 38

  


  


  
    He acabado la última guardia hace un rato sin problemas. En la parte trasera del hospital hay aún una caseta prefabricada llena de herramientas. Me imagino que se quedó allí cuando lo construyeron.


    Pronto nos pondremos a abrir las puertas de los quirófanos. Aunque no sé si es mejor dejarlas como están, no me quedo tranquilo imaginando lo que puede haber allí.


    He ido a la sala de los generadores y hay gasolina suficiente para una temporada, aun así vamos a tener que hacer un consumo responsable de electricidad e iluminar solo las zonas que habitamos ya que esto es enorme.


    No he encontrado ningún equipo de radio. Quizás tendremos que regresar a la comisaría a por él. La máquina quita nieves nos puede ser muy útil.


    La pila de cadáveres sigue ardiendo en el patio. La prendimos esta noche después de que cayera el último.


    


    Día 38 (un rato después)

  


  


  
    Hans sigue estable dentro de la gravedad. Si la herida no cicatriza bien seguirá perdiendo sangre y no tenemos bolsas para hacerle una transfusión. Por suerte la hemorragia principal se ha detenido y no hay infección. Este tipo de herida, sin medios ni antibióticos sería mortal.


    La puerta se nos sigue resistiendo. A golpes de martillo y escarpa no podemos abrirla y la radial que encontramos no funciona. Tendremos que repararla.


    Cuando hemos empezado a golpear la puerta se han escuchado gritos en el interior. Imaginamos por los fuerza de estos que debe haber bastantes infectados dentro aunque no entiendo por qué no se acercan a la puerta. Normalmente cuando escuchan un ruido o detectan algo se acercan inmediatamente a él. Que Dios nos coja confesados cuando abramos...


    


    Día 38 (Por la tarde)

  


  


  
    Lo que he visto al abrir las puertas de los quirófanos creo que no podré borrarlo de mi mente durante mucho tiempo. Multitud de cuerpos sin vida yacían al fondo mientras, atados encima de las mesas de operaciones, unos infectados se removían intentando liberarse de sus ataduras.


    El hedor era horrible, insoportable. He matado a los que estaban en las mesas a golpe de martillo y he ido a buscar a Xevi para ver que hacíamos a continuación. Hemos decidido subir los cadáveres al patio e incinerarlos. Eso nos llevará un buen rato pues hay un montón de cuerpos.


    He prohibido a los chicos salir de sus habitaciones mientras trasladamos los cuerpos. No quiero que vean un espectáculo de tal calibre si no es necesario. Cesk se muere de ganas de participar, pero es demasiado pequeño. Mar en cambio se mantiene al margen, como si esto no fuera con ella. Quizás sea la mejor opción, no sé.


    


    Dia 38 (por la noche)

  


  


  
    He estado repasando los informes de los militares y parece ser que trabajaban aquí con algún científico. Creo que aislaron el virus en una solución líquida inyectable. Quizás buscaban algún tipo de vacuna pero visto el efecto que produjo en la gente que tenían encerrada no funcionó. Seguiré investigando entre los archivos a ver si encuentro algo útil.


    Mañana iremos a la comisaría a por la radio. Imagino que con la máquina quita nieves podremos abrirnos camino, sino a partir de dónde lleguemos iremos a pie.


    La radio pesa mucho, lo ideal sería poder llegar hasta allí sin bajar del vehículo.


    Voy a descansar, que mañana, para variar, nos espera un día muy duro.


    Parece que las cosas se han relajado un poco. Cris está mejor, Carme y Xevi siguen como siempre y los chicos parecen ajenos a lo que ha pasado. Siguen con sus juegos y tonterías.


    Hans evoluciona bien y la herida ha dejado de sangrar. Espero que en un par de días se recupere un poco. Es una pieza fundamental del equipo.


    Fuera hay más infectados que el otro día. Imagino que el ajetreo, los disparos y todo los han atraído.


    Tenemos que ser rápidos y precisos cuando salgamos.


    Aunque no me ha dicho nada, creo que Cris está leyendo el diario. Quizás le sirva para saber mejor como me siento. Suelo ser una persona muy hermética y reservada.


    


    Día 39

  


  


  
    Vamos a salir Xevi y yo hacia la comisaría. Cris nos va a abrir y cerrar la puerta del hospital mientras Carme la cubre con el fusil. La puerta tarda unos segundos en abrir y cerrar y se debe evitar que quede algún infectado en medio bloqueando el recorrido.


    Si todo va bien en poco rato estaremos allí aunque por desgracia en este mundo las cosas nunca salen como uno las planea...


    


    Día 39 (mediodía)

  


  


  
    El camino hacia la comisaria no ha sido nada fácil. Hemos parado varias veces para empujar coches que estaban encallados con el peligro que eso conlleva. Por suerte no había muchos infectados y no ha sido difícil acabar con ellos.


    En la comisaría había una pareja joven que había acudido en respuesta al mensaje de radio. Vendrán con nosotros al hospital. El chico nos ha contado que antes de que esto empezara era tatuador. Ella es más tímida y apenas ha hablado.


    La radio seguía funcionando a la perfección y después de desmontarla la hemos cargado a la máquina quita nieves. Volveremos después de comer y descansar un poco. Voy a echar un vistazo a la comisaría por si encuentro algo que nos pueda ser de utilidad.


    Ahora al menos el camino está despejado y no habrá problemas para regresar.


    


    Día 39 (por la tarde)

  


  


  
    Ya estamos de vuelta en el hospital. He presentado a los demás la pareja que encontramos en comisaría y les hemos enseñado el lugar. Parecen majos y al chico le encantan las armas. Ha traído consigo varias pistolas, munición e incluso un lanza-granadas. Creo que nos puede ser muy útil.


    La radio ya está en marcha y sigue emitiendo regularmente un anuncio con nuestra localización.


    Cris me ha contado que no ha habido problemas durante nuestra ausencia y eso me ha tranquilizado. No soporto separarme de ella pero es necesario.


    Hans está algo mejor. Le ha bajado la fiebre y la herida tiene mejor aspecto. No se va a convertir en un maldito zombi, al menos de momento.


    Esta noche vamos a hacer guardia alrededor del recinto. El anuncio puede surgir efecto pero no sabemos quién va a responder. Y después de lo visto con los militares es mejor ser precavidos. Cesk me ha dado las gracias por todo y su hermana ha sonreído. Parece que poco a poco me voy ganando a esos pequeños granujas. Ojalá encontremos pronto más supervivientes, más niños. Son los únicos capaces de humanizar esta situación.


    Voy a ponerme un rato con los archivos de los militares. Me intriga su investigación, su supuesta vacuna no tuvo el efecto deseado pero quizás pueda aprovechar algo de lo que consiguieron.


    


    Día 39 (después de cenar)


    Se escuchan disparos no muy lejos. Parece que alguien está librando una dura batalla fuera del hospital. Quizás sea un grupo de supervivientes peleando por llegar hasta aquí o tal vez sean militares que quieren recuperarlo.


    Nos hemos distribuido estratégicamente de tal forma que cubrimos todo el perímetro. Berto, el chico nuevo, en la parte de atrás. Carme y Cris en los flancos y Xevi conmigo en la parte frontal. Sara, la chica nueva, se quedará con los niños en el interior.


    Si no nos atacan desde varios flancos podremos repeler el ataque en caso que sean hostiles, si no lo son les daremos la bienvenida no sin antes comprobar que no están infectados.


    Hans nos ha deseado suerte desde la cama y ha maldecido no poder participar. Le he dado una pistola para que proteja a los niños, así se sentirá algo más útil.


    Por suerte el grupo parece que ha aprendido que no luchamos solo por defender nuestro hogar, luchamos por la supervivencia, por vivir aunque sea solo un día más.


    


    Día 39 (de noche)


    Ya no se escuchan disparos. La lucha ha terminado y no sabemos quién ha ganado, aquí no ha venido nadie. Vamos a seguir con la guardia un rato más.


    Hace frío y nos veremos obligados a poner la calefacción en funcionamiento pero no sabemos si el gas funcionará todavía.


    Me gustaría capturar un infectado vivo para estudiarlo, no sé cómo se lo van a tomar los demás. Mañana se lo explicaré. Creo que puedo retomar las investigaciones donde los militares las dejaron. Quizás sea una locura, pero creo que merece la pena intentarlo.


    


    Día 40 (temprano por la mañana)


    Me he pasado la noche hablando con Cristina y no le parece bien. Nos hemos discutido y he salido al patio a dar una vuelta. Berto estaba de guardia.


    Al poco rato ha llegado a la puerta un hombre mayor malherido suplicando ayuda. No le hemos abierto, parecía infectado. Minutos después se ha transformado y hemos acabado con él desde el interior con un tiro en la cabeza.


    Hemos despertado a los demás que han acudido de inmediato. Falsa alarma, todo sigue igual por el momento.


    


    Día 40 (desupés de comer)


    Hans es el único que me ha apoyado. Él también cree que se puede encontrar una cura a esto o que al menos debemos intentarlo. Los demás, quizás por miedo, se niegan rotundamente a tener infectados dentro del hospital.


    Pienso que podríamos adaptar la caseta de las herramientas situada en el patio convirtiéndola en un pequeño laboratorio. Eso me daría la autonomía suficiente para trabajar sin molestar a nadie. Podríamos sacarla fuera empujándola con la máquina quitanieves o encontrar una carretilla elevadora en alguna de las fábricas que hay en el polígono cercano al hospital y dejarla pegada a la verja. Podría salir sin riesgo apenas y los infectados no podrían entrar.


    Creo que no es una mala idea, ni para ellos ni para mí.


    Voy a dedicar lo que queda de tarde a inspeccionar los quirófanos etiquetando y anotando todo lo que quiero subir. Luego empezaré con la mudanza.


    Cris ya no está enfadada, pero me ha decepcionado un poco que no me apoyara. Si no encontramos un remedio a esto, tarde o temprano alguno de nosotros caerá. No podemos permanecer para siempre encerrados esperando a que alguien solucione esto. Si todos esperamos, nadie lo hará.


    


    Día 41 (por la tarde)


    Ya he terminado con el inventario y entre todos hemos subido las cosas arriba. Con la quitanieves no podemos mover la caseta. Tendremos que salir mañana a por la carretilla.


    La radio sigue emitiendo. Antes me ha parecido recibir una señal pero ha sido tan fugaz que apenas me he dado cuenta.


    De momento está todo tranquilo. Hans ha empezado a comer con normalidad. Es un tío fuerte, pronto estará recuperado. Los nuevos se van adaptando poco a poco. Sara ha propuesto que cultivemos un huerto. No me parece mala idea aunque no tenemos semillas que plantar. Cerca está una nave de jardinería, podemos pasar y echar un vistazo.


    Poco a poco tenemos que adaptarnos a la nueva situación. Las cosas tardarán mucho en ser como antes si es que algún día lo vuelven a ser.


    


    Día 41 (de noche)


    Carme y Xevi se han discutido, los gritos se oían desde la otra punta del hospital. Creo que pasarán unos días hasta que hagan las paces. Él ha salido disparado hacía fuera y no sé dónde ha ido, no lo encontramos por ninguna parte.


    Se ha llevado uno de los fusiles y algo de comida. Si no ha regresado por la mañana saldremos a buscarlo.


    Los nervios juegan malas pasadas en situaciones como la nuestra. Tantas horas, tanta tensión. Creo que estamos sometidos a una presión extrema día tras día y eso tiene que pasar factura.


    Hans me ha dicho que ahora que puede incorporarse va a pasar gran parte del día pegado a la radio, así se sentirá útil dice. No sé si es consciente que es uno de los pilares de este grupo.


    Día 42


    Xevi no ha regresado pero creo que sé dónde puede estar. Miraremos en la comisaria por si ha decidido ir allí. Después miraremos en el polígono si encontramos la carretilla elevadora y las semillas. Carme se ha pasado la noche entera pegada a la ventana por si él regresaba. Está destrozada la pobre, se siente culpable. Si no regresa no sé cómo reaccionará.


    Berto, Carme y yo saldremos en breve. Ella ha insistido en venir. Sara y Cris se quedan de guardia con los niños.

    Si Xevi no ha tenido suerte será un golpe muy duro para la moral del grupo. Cruzaremos los dedos...


    


    Día 42 (después de comer)


    Ha pasado algo terrible. Hemos encontrado el fusil y la mochila que llevaba Xevi a pocos metros de la comisaria entre un montón de casquillos de bala. No hay rastro de él. Carme no ha abierto lo boca en todo el trayecto de regreso.


    No estamos de humor para inspeccionar el polígono, lo aplazaremos hasta mañana.


    El grupo se lo ha tomado fatal, yo el primero. Apenas nadie habla y se nota en las caras el dolor que estamos padeciendo. Esto convierte a los supervivientes que tenemos cerca en familias casi más auténticas que muchas con lazos de sangre. Esta tarde saldremos a peinar la zona en su búsqueda pero las expectativas no son muy buenas.


    


    Día 42 (después de cenar)


    No ha habido suerte en la búsqueda. Hemos peinado toda la zona alrededor de la comisaria y del hospital sin hallar ninguna pista.


    Carme se ha pasado el resto de la tarde encerrada en su habitación llorando. No ha salido ni para comer. Mañana por la mañana si no hay novedad saldremos otra vez.


    Esto retrasa mis planes pero creo que el motivo merecería la pena. Si creyese en Dios rezaría por él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  8. La búsqueda


  Día 42 (por la noche)


  Vamos a doblar la guardia. Parece que nuestros movimientos han alertado a los infectados y se ha concentrado un gran número de ellos alrededor del hospital. Empezaremos a rondar por parejas y en turnos de dos horas. Primero lo haremos Cris y yo, luego Berto y Sara.


  Carme será mejor que descanse por esta noche, la pobre está muy afectada. Los niños la han convencido para que duerma con ellos.


  Todavía me impresiona ver a chicos y chicas jóvenes infectados. Vivirán eternamente jóvenes, aunque seguramente no de la manera que hubieran deseado.


  


  Día 43


  Con los primeros rayos de luz he subido a la azotea para tener una mejor perspectiva antes de salir. En uno de los edificios más altos hay escrito el mensaje "SOS" pintado en rojo sobre una pared blanca.


  Intentaremos llegar hasta allí aunque no será fácil. En las calles interiores de la ciudad es imposible abrirse paso con la máquina quita-nieves. Tendremos que avanzar a pie.


  Hoy vamos a salir todos excepto los chicos y Hans que sigue aun recuperándose. Deseadnos suerte...


  


  Día 43 (mediodía)


  Hemos llegado al edificio abriéndonos paso a golpes de martillo, hacha y demás herramientas. Disparar es siempre la última opción.


  Deseo con todo mi corazón que sea Xevi el que esté arriba. Vamos a subir...


  


  Día 43 (por la tarde)


  Lo que he encontrado al abrir la puerta del apartamento no era Xevi, al menos ya no.


  He abierto de golpe y se ha girado hacia mí con esa cara llena de una ira irracional propia de los infectados. Lo que antes había sido una persona alegre, abierta y llena de vida era ahora poco más que una máquina de matar hambrienta.


  Le he disparado una sola vez entre los ojos y el cuerpo ha caído inerte al suelo. He cerrado la puerta antes de que entrara nadie más. Prefiero ahorrarles el mal rato.


  Me he despedido de él entre lágrimas y le he cubierto con una sábana. El resto del piso estaba vacío.


  Este es un momento que sabía que tarde o temprano llegaría. Alguien iba a morir y el grupo tendría que digerirlo y superarlo. Somos cazadores...


  He cerrado la puerta tras de mí al salir y sin mirar al resto he dicho solo dos palabras:


  -Nos vamos.


  Creo que todos han entendido lo que acababa de ocurrir.


  


  Día 43 (por la noche)


  Hemos regresado al hospital disparando contra todo lo que se nos ponía delante. Tengo que reconocer que la culpa ha sido mía. Lleno de rabia he acribillado al primer infectado que se nos ha acercado y ya no ha habido tregua.


  Cada vez más y más acudían a nuestro paso y por suerte hemos llegado a la máquina quita-nieves con unos metros de ventaja sobre la marea de muertos que nos acechaba. Poco a poco nos hemos abierto paso con las palas hasta conseguir huir atropellando y aplastando al que se ponía delante.


  No ha hecho falta contarle a Hans lo ocurrido, lo ha visto en nuestras caras. Otro día con más calma y cuando estemos a solas quizá se lo cuente.


  Carme se ha encerrado en su habitación y no ha salido en mucho rato. Está destrozada y es normal, yo no sé cómo reaccionaría si le pasara algo a Cris.


  No tengo sueño, esta noche me quedo yo de guardia y así los otros reponen fuerzas que buena falta les hace.


  


  Día 44


  Hoy no me apetece demasiado escribir. La noche ha sido muy movida y estamos todos destrozados. Echamos de menos a Xevi, es como si a una mesa le hubieran cortado una pata. No nos creemos capaces de seguir en pie como si nada. La que está peor es Carme obviamente. Esta noche ha estado a punto de hacer una locura.


  En una de las rondas me he acercado dónde guardamos las armas y he echado en falta una pistola. Por suerte me he imaginado quién podía haberla cogido y he ido a verla inmediatamente.


  He encontrado a Carme, sentada en la cama, en estado de shock. Tenía el arma en sus manos, apuntando hacia su cabeza, y la miraba fijamente. De un empujón he tirado el arma al suelo y ella prácticamente ni se ha movido. No sé si realmente hubiera disparado, pero tendremos que estar pendientes de ella. No la culpo, está viviendo un auténtico calvario.


  A partir de ahora voy a cerrar las armas bajo llave...


  


  Día 44 (después de comer)


  Se nos están acabando las provisiones, mañana tendremos que salir a la fuerza.


  Carme sigue igual, no ha querido comer.


  Esta tarde repasaré bien todos los informes que he encontrado de nuevo. Creo que sé cómo continuar la investigación.


  


  Día 44 (antes de cenar)


  Creo que con el equipo necesario podría aislar el virus y cultivar una cepa nueva menos agresiva. A partir de ella, después de algunos ensayos, obtener una vacuna. La cuestión es dónde encontrar el equipo.


  Hay unos laboratorios que fabricaban medicamentos para animales en un pueblo cercano. Sería un viaje de dos días a pie con todo el peligro que ello significa.


  A parte de eso, no sé con quién probaría el nuevo virus para generar anticuerpos que usar como vacuna. El primer paso es obtener todo lo necesario. Mañana saldremos a por comida y quizás pasado emprendo el viaje hasta los laboratorios.


  Carme parece algo mejor, Cris y los niños no le quitan ojo de encima. Poco a poco se va reincorporando al grupo. Berto se está convirtiendo ahora en mi mano derecha y Hans se va recuperando del disparo. Creo que cuando me vaya con Berto a por el equipo de investigación podrá coger el mando en el Hospital.


  Esta noche no tenemos prácticamente cena, mañana saldremos temprano. Buscaremos en las casas cercanas al polígono. El problema es que nunca sabes que te puedes encontrar tras una puerta cerrada, debemos estar preparados para cualquier cosa.


  


  Día 45


  Vamos a salir a por comida. Nos moveremos a pie aprovechando la oscuridad. Eso nos da cierta ventaja. Berto y Cris ya están preparados para abrir la puerta y Carme y yo les cubrimos desde los laterales. No se ven muchos infectados pero es cuestión de minutos sino somos sigilosos que esto se llene. Hans y Sara se quedan de guardia con los niños.


  Espero que tengamos suerte, la situación empieza a ser crítica. Tenemos la despensa bajo mínimos.


  


  Día 45 ( un rato después)


  En las tres primeras casas no ha habido suerte. Las hemos limpiado de infectados, marcado y cerrado. Ahora sabemos que están vacías. Vamos a empezar a hacer un inventario de todas las casas donde hemos estado. De momento no nos ha hecho falta disparar y eso es bueno para pasar inadvertidos.


  


  Día 45 (antes de cenar)


  Ya estamos de vuelta en el hospital. Aquí todo sigue igual que cuando nos hemos ido. Tenemos comida suficiente para unos días, no nos ha ido nada mal. Hemos vaciado y marcado toda una calle entera entrando y saliendo en las casas por las ventanas de forma que los infectados no puedan entrar por allí ya que no coordinan lo suficiente para subir esa distancia. Hemos recogido bastantes latas de comida, refrescos y frutos secos. A parte, en una casa hemos encontrado semillas para plantar. Por fin Sara podrá empezar con su huerto.


  Mañana saldremos temprano hacía los laboratorios. Imagino que nos ocupará un par de días en los que no estaré nada tranquilo. Por suerte Cris vendrá con nosotros. Hans insiste en venir también aunque dudo que su pierna resista.


  No me parece buena idea dejar a Sara y Carme solas con los chicos. Sara no sabe disparar apenas y en caso de necesidad no sé si sería capaz de defender el hospital y Carme está ahora mismo pasándolo muy mal.


  Intentaré convencer al alemán para que se quede aunque es un tío muy cabezota.


  


  Día 46


  Vamos a salir pronto. Al final Hans ha aceptado quedarse no sin refunfuñar un rato antes.


  Berto y Cris ya me esperan cerca de la puerta. Caminaremos por el antiguo camino que atraviesa las montañas. Es más duro y largo pero es menos peligroso también. Llevamos comida y agua para dos días y munición suficiente como para acabar con un ejército. Espero que no haga falta.


  Sara se va a poner hoy mismo con el huerto. Espero que pronto de resultados.


  


  


  


  


  


  9. No hay camino fácil


  Día 46 ( un rato después)


  Hay un pequeño pueblo cerca de aquí. Los infectados campan a sus anchas pero en la azotea de una casa hay alguien haciéndonos señales.


  Intentaremos acercarnos sin llamar la atención a los muertos. No va a ser nada fácil pero merece la pena intentarlo.


  


  Día 46 (por la tarde)


  Llevamos más de dos horas huyendo intentando escapar.


  Lo de la azotea era un truco, querían llamar nuestra atención para capturarnos. Tal vez su intención era robarnos las armas y las provisiones, quién sabe.


  Parece que les hemos dejado atrás hace un rato pero nos hemos desviado un poco hacia el este.


  Nos resguardaremos en el garaje de una vieja casa que hemos encontrado a pocos metros del camino. El garaje queda escondido entre la vegetación y no se ve a simple vista desde el camino. Aquí por el momento estaremos seguros. Hace un frio terrible y no podemos prender fuego, podría alertarlos.


  Voy a dar una vuelta por la zona, quizás encuentre algo de interés en la casa.


  


  Día 46 (después de cenar)


  Está lloviendo a mares. Supongo que nuestros perseguidores ya habrán desistido en la búsqueda. Hace mucho frío aquí, creo que encenderemos un fuego a pesar de los riesgos que esto conlleva. En esta época del año las noches empiezan a ser muy frías en esta zona.


  El garaje no es muy grande pero por suerte hay un sofá viejo en el que está tumbada Cris. Por la ventana se ve la luz de los relámpagos que lo iluminan todo por momentos.


  Berto está vigilando por la misma ventana, me gusta este chico. No hace apenas ruido, no habla mucho pero está siempre atento.


  Cris está muy guapa cuando duerme, parece tranquila y relajada. Desde que empezó esto no la he visto así de bien con los ojos abiertos.


  Mañana continuaremos hasta los laboratorios. Imagino que llegaremos hacia el mediodía. No sé qué panorama nos encontraremos allí. Si todo va bien, por la noche descansaremos en el mismo sitio. Me parece un lugar discreto y suficientemente alejado de la carretera para no levantar sospechas. Si nuestros perseguidores han regresado al pueblo ya no nos darán alcance, y menos aún sin saber hacia dónde nos dirigimos.


  Espero que en el hospital esté todo bien. Aunque Hans es de mi plena y total confianza están en inferioridad ante un posible ataque. Los chicos no serían de mucha ayuda a pesar de la valentía del pequeño Cesk.


  Pagaría por una ducha caliente y una buena comida como las que preparaba mi madre. Daría todo y más por pasar un rato en familia, tranquilos, después de una comida de navidad. Pero esas cosas ya no volverán...


  Día 47


  Ha estado lloviendo toda la noche pero por suerte ha parado hace un rato. Apenas he pegado ojo, he estado vigilando.


  Dentro de un rato seguiremos hasta el laboratorio. Se trata de un edificio enorme compuesto por varias plantas. Cogeremos todo lo necesario y medicamentos. Si la cosa sale bien mañana al mediodía estaremos otra vez en casa.


  Cris ha dormido casi toda la noche de un tirón y Berto me ha hecho compañía a ratos.


  Voy a desayunar algo y a echar una última ojeada al garaje. Nunca sabes si hay algo de provecho hasta que no miras bien.


  


  Día 47 (un rato después)


  Llevamos un par de horas andando sin novedad. Hemos visto algún infectado a lo lejos pero no representaban peligro alguno. He encontrado una llave stilson en el garaje, grande y pesada, que me será muy útil para golpear en el cráneo de esos bichos.


  No creo que nos falte mucho, la vegetación es cada vez menos espesa y eso quiere decir civilización. Debemos extremar las precauciones ya que en zonas habitadas la concentración de esas cosas es mayor.


  


  


  


  


  


  


  


  10. Los Laboratorios


  Día 47 (después de comer)


  Los laboratorios están llenos de infectados, tendremos que ser muy sigilosos. Entre nosotros y ellos hay solo una fina valla metálica que nos protegerá durante escasos metros antes de quedar expuestos a campo abierto.


  Debemos recorrer algo más de cincuenta metros entre ellos para alcanzar la puerta del almacén y entrar. Cualquier contratiempo puede ser fatal, como por ejemplo encontrar la puerta cerrada, un tropiezo...


  Hay una ventana a pocos metros de la puerta, si la primera falla entraremos por ahí.


  Vamos allá. Berto irá primero y mientras abre la puerta nosotros nos quedaremos a su espalda disparando a los que estén más cerca en caso de que sea necesario. Siempre se dispara de cerca a lejos para que retrocedan, nunca al revés.


  


  Día 47 (mientras oscurece)


  Estamos dentro y no estamos solos. Hay infectados por todas partes. Cuando se extendió la infección los laboratorios debían estar a pleno rendimiento con toda su plantilla en el interior. Imagino que habrán cien o más infectados dando vueltas por aquí, fuera está un auténtico ejército.


  Ahora estamos en el almacén, encerrados en la oficina planificando como actuar. Iremos en fila, los tres juntos. Berto irá detrás y yo delante abriendo paso. Cris estará en medio cubriendo a ambos cuando sea necesario.


  Debemos encontrar el laboratorio de pruebas. Ahí está lo que necesito para mi investigación.


  Hemos entrado por la ventana disparando a todo lo que se nos acercaba. El ruido habrá atraído a más de ellos que nos estarán esperando fuera cuando decidamos salir. Tendremos que buscar una vía alternativa de escape.


  No llegaremos al hospital tal y como estaba planeado. Vamos ya con un retraso considerable pero nos ha sido imposible actuar a plena luz. El número de infectados era enorme y solo somos tres.


  Mañana por la mañana regresaremos, hoy pasaremos la noche aquí con los ojos abiertos y un dedo en el gatillo.


  Por ahora lo importante es limpiar esto habitación por habitación asegurándonos de cerrar las puertas detrás de nosotros para poder retroceder de forma segura si fuera necesario.


  


  Día 48


  No hemos dormido en toda la noche pero al menos tenemos esta ala de las instalaciones limpia. He recogido medicamentos y analgésicos. Aunque sean para animales adaptando la dosis pueden ser de gran utilidad.


  El laboratorio está en la otra ala. En breve iremos hacia allí. Avanzaremos en fila como hemos hecho hasta ahora. De momento las cosas están saliendo bien.


  Si la concentración de infectados es igual que aquí en pocas horas podemos hacernos con el control. Allá vamos.


  


  Día 48 ( poco después)


  Hemos cruzado el pasillo acristalado que une las dos alas del edificio. Desde allí vimos la muchedumbre que se ha reunido dentro y fuera de las verjas del recinto. No hay salida posible por donde vinimos y tendremos mucha suerte si la encontramos despejada en el otro extremo.


  Por suerte parece que el número de infectados aquí es menor. En cambio el equipo que cogeremos es pesado y eso nos limitará a la hora de escapar.


  Tenemos munición de sobra, eso me tranquiliza.


  No sé si estamos solos aquí o hay alguien más, a veces me siento como observado...


  


  Día 48 (por la tarde)


  Existe una pequeña posibilidad de fuga pero es muy complicada. Está todo lleno de infectados, demasiados como para esquivarlos sin más. El plan es fácil pero requiere una precisión quirúrgica en su ejecución.


  Hemos localizado un coche cerca de la puerta, será nuestra primera opción. Aquí las carreteras no están tan saturadas como en la ciudad, a lo mejor conseguimos recorrer cierta distancia hasta tener que abandonarlo y seguir a pie.


  Me retrasaré hasta la parte frontal del edificio y dispararé desde allí a los depósitos de gas que hay cerca de la puerta. La explosión atraerá a un gran número de ellos y quizás también disperse a los de la parte posterior.


  Rápidamente regresaré con los otros y saldremos con el coche si conseguimos arrancarlo. Berto se adelantará y pondrá el coche en marcha mientras lo cubrimos desde la puerta. Le he dado órdenes de que una vez dentro del vehículo no salga para nada. Nosotros le esperaremos en la puerta a punto de cargar las cosas y entrar.


  Si algo falla no regresaremos jamás al hospital. No tenemos otra opción contra tantos infectados juntos. Solo podemos dispersarlos y huir.


  


  Día 48 (un rato después)


  Hemos conseguido salir por los pelos. El coche no ha arrancado a la primera y Berto se ha quedado dentro como habíamos quedado. Los infectados han empezado a acercarse a él en manada y justo cuando los tenía a escasos centímetros el coche ha empezado a andar. Lo hemos cargado todo en el vehículo y después de subir hemos salido a toda prisa.


  Todavía tengo el corazón encogido del miedo, nunca había visto tal número de infectados alrededor mío intentando alcanzarme aunque fuera a través del cristal del coche.


  Nos hemos alejado lo suficiente del laboratorio como para poder respirar tranquilos. Pasaremos la noche en el garaje, creo que podremos llegar hasta allí conduciendo y por la mañana seguiremos con el viaje a pie.


  Espero que en el hospital todo esté bien. Es lo más parecido a un hogar que tenemos por ahora.


  


  Día 49


  La noche ha sido tranquila en el garaje. Pronto saldremos hacia el hospital Dejaremos el coche aquí ya que el resto del camino es prácticamente intransitable.


  Daremos un rodeo intentando evitar el pueblo donde nos atacaron. Creo que lo mejor será avanzar campo a través.


  Estamos cansados y hambrientos. No llevábamos provisiones suficientes para tres días. Cargamos con lo mínimo e indispensable para ahorrar peso.


  


  Día 49 (un par de horas después)


  Me da la sensación de que nos están siguiendo. Es como si el bosque tuviera ojos. Quiero llegar pronto, creo que por primera vez en mucho tiempo tengo miedo...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  11. De vuelta a casa


  Día 49 (por la tarde)


  Cuando hemos llegado había una docena de infectados dentro del hospital. Alguien ha cortado la verja, creo que nos quieren fuera de aquí. Hemos acabado con todos ellos uno a uno sin disparar. La llave stilson ha resultado ser una gran arma. Es muy manejable y al ser pesada los cráneos se parten casi siempre al primer impacto.


  Carme y Sara han salido del hospital en seguida y Hans, con los chicos un segundo después.


  Cuando ya entrábamos, me he quedado algo rezagado y uno de los infectados que creíamos muerto me ha agarrado del pie tirándome al suelo. He forcejeado con él, pero ha caído encima de mí con todo su peso. Sus dientes estaban apenas a unos centímetros de mi piel intentando morderme con toda su fuerza. De golpe otro que acababa de entrar se ha abalanzado también sobre mí.


  Carme y Sara me han quitado de encima el primero y han acabado con el de un certero disparo pero el segundo seguía encima de mí, no me podía casi ni mover. He intentado sacar la pistola del cinturón pero al mover el brazo ha salido rebotada a un par de metros de dónde estábamos. Me creía muerto en esos instantes pero ha pasado algo increíble. Mientras Berto y Hans estaban intentando reparar la valla y no se habían percatado de lo que estaba ocurriendo, Cesk ha salido corriendo de la entrada del hospital y ha cogido la pistola. La imagen de un niño de su edad empuñando un arma es de las cosas más grotescas que he visto en mi vida. El chico, sin pensárselo ni un segundo, ha disparado justo en la cabeza del infectado que ha quedado quieto al instante.


  Me he desecho del cadáver y he ido corriendo dónde estaba Cesk, que con el retroceso, ha caído al suelo en estado de shock.


  Carme y Sara lo han cogido y lo han llevado dentro. Su hermana está llorando y yo, apenas puedo creerme lo que ha pasado. Un niño de nueve años me ha salvado la vida...


  


  Día 49 (de noche)


  Cesk está como si nada, sigue igual de risueño que siempre pero en el ambiente se respira algo raro. Estamos asustados y con motivo. Alguien ha saboteado las vallas esta tarde con el fin de acabar con nosotros.


  Tendremos que volver a retomar las guardias con regularidad, no podemos despistarnos ni un segundo.


  Mar está haciendo de hermana mayor ayudando a que Cesk no piense en lo ocurrido aunque, de todos modos, no parece haberle afectado demasiado. Es un chaval fuerte y valiente pese a su poca estatura.


  Carme está mejor, poco a poco va recuperándose de lo ocurrido. Fue un golpe muy duro para todos pero para ella lo fue más. No solo perdió un compañero, perdió a su marido y se culpa por ello. Entre todos debemos intentar ayudarla.


  Sara ha empezado con el huerto. No sé cuánto tiempo tendremos que esperar para que dé frutos, pero mejor será eso a no comer. Cada vez es más difícil conseguir alimento.


  Voy a montar los turnos de guardia por parejas, así cubriremos más trozo a la vez.


  Día 50


  Se han escuchado disparos esta noche. Hay alguien más en la ciudad. Espero que no se repita lo de anoche, debemos estar preparados. Vamos a montar guardia de día y de noche por si acaso.


  Ahora saldremos Berto y yo a buscar la carretilla elevadora. De paso echaremos un vistazo e intentaremos descubrir que está pasando.


  Hans se queda al mando del hospital mientras estemos fuera. Sigue pegado a la radio gran parte del día aunque hace tiempo que no recibimos nada. Es más testarudo que yo, y eso es difícil...


  


  Día 50 (por la tarde)


  Hace rato que no se escucha ningún disparo. Imagino que los infectados han ganado la partida. Berto y yo estamos esperando en el polígono a que deje de llover un poco para regresar al hospital montados en la carretilla.


  Tengo ganas de empezar las investigaciones y creo que sé cómo conseguir resultados. Por el momento está todo en mi cabeza pero va cogiendo forma. Cuando lo tenga todo listo tendremos que capturar a un ejemplar vivo y eso no será nada fácil, mientras tanto no voy a contarles mucho sobre mi plan a los demás. Ya les pareció mal la otra vez.


  


  Día 50 (Por la noche)


  En el hospital todo seguía igual cuando hemos regresado. Hans y Carme estaban haciendo la ronda y Sara y los chicos estaban dentro. No sé cuántos días llevamos aquí pero sigue sin parecerme un hogar. Es todo demasiado austero y diáfano.


  Hace unas horas que no se escuchan disparos, todo parece en calma y los infectados andan como siempre por el exterior. Al final conseguimos recomponer la valla atando los cabos sueltos con alambre. No es una gran solución ante las personas pero los infectados serán incapaces de abrirla.


  Mañana intentaremos sacar fuera la caseta para empezar con el laboratorio. No será tarea fácil ya que mientras unos nos dedicaremos a maniobrar con ella, los otros tendrán que cubrir el perímetro.


  Quiero construir una doble valla frente a la puerta principal para poder salir i entrar al laboratorio sin tener que exponerme al exterior y así evitar peligros.


  De momento iremos paso a paso pero estoy muy ilusionado. Es la primera cosa desde que empezó todo esto que ha despertado cierto interés en mí.


  


  Día 51


  La caseta ya está fuera. Hans se ha encargado de maniobrar con la carretilla ya que por su trabajo está acostumbrado y los demás le hemos cubierto disparando contra todo lo que se acercaba. En apenas unos minutos estaba hecho. Ahora falta construir la otra valla pero no disponemos del material. Tendremos que salir a por él.


  He hablado con Hans y saldremos esta noche durante una de las guardias y mientras los demás duermen a cazar un infectado vivo. Quiero que sea un ejemplar joven y en buen estado de conservación.


  Hans me apoyó desde el primer momento y se lo tengo muy en cuenta. Es un gran sustento aquí. Él sabe, al igual que yo, que debemos coger el toro por los cuernos. Que no se puede vivir escondiéndose continuamente porque tarde o temprano la serpiente encontrará tu madriguera.


  


  Día 51 (un rato después)


  Hay alguien fuera delante la puerta y no parece un infectado. Está mirando fijamente al interior del hospital.

  Los infectados se le aproximan por todos lados pero no parece inmutarse, está quieto. Los muertos pasan a su alrededor sin fijarse en él.


  Se escuchan sirenas y los relojes corren hacia atrás. Mamá, papá ¿estáis aquí? Vuelvo al Carlos III, a mis quehaceres. Mi mujer está embarazada. Ha abortado otra vez...


  Y despierto sudado y solo en la cama de la habitación del hospital. Ha sido todo una pesadilla pero creo que puedo aprender algo de ella. Si conseguimos que nuestra sangre, nuestra carne, se parezca a la suya o simplemente sea diferente a la que tenemos ahora no nos detectarán. No atacan a los perros, ni a los gatos, solo a las personas.


  Los perros corren a sus anchas asilvestrados, al contrario, en más de una ocasión hemos visto a grupos de perros alimentándose de algún infectado.


  


  Día 51 (antes de cenar)


  Esta tarde he empezado a ordenarlo todo en la caseta. Ya tengo la camilla preparada y todos los utensilios sobre la mesa. Ahora tenemos que esperar pacientemente hasta la noche cuando Hans y yo saldremos de cacería. El alemán se ha convertido en un auténtico camarada aquí, jamás lo hubiera imaginado al conocerlo.


  Cesk sigue como siempre, parece que lo ocurrido no le ha afectado lo más mínimo. Su hermana al contrario parece que participa más en las actividades diarias. Tal vez se ha dado cuenta que tiene que ser ella quien proteja a su hermano y no al revés.


  Carme está mejor y ya se le escapa alguna sonrisa de vez en cuando. Se agradece. Cuando las sonrisas se abren paso entre el dolor son sinceras, vienen del corazón. Imagino que esto es lo más parecido a una familia que encontraremos en mucho tiempo. Gracias hermanos por estar aquí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  12. Sangre muerta


  Día 52 (por la noche)


  Hans ha salido conmigo de cacería durante la guardia. Los demás están dentro del hospital, la mayoría durmiendo.


  Por suerte la calle estaba bastante despejada y solo unos cuantos infectados merodeaban por ella. Nos hemos dirigido al que estaba más cerca de nuestra posición y le hemos atacado por detrás. Casi ni se ha enterado. Hans le ha cogido las manos y lo ha aguantado con fuerza mientras yo le ponía una bolsa en la cabeza. Con cuidado le hemos atado las manos entre sí quitándole gran parte de la movilidad. Ahora está a nuestra merced. Le hemos empujado hasta la caseta y le hemos atado de manos y pies a la camilla. Con cinta adhesiva de electricista le hemos atado la cabeza también. No se puede mover, no representa ningún peligro.


  De todos modos y con la ayuda de un machete y la llave stylson le hemos roto la mandíbula, ahora ya no podrá morder a nadie. Parece inofensivo atado como está. Prácticamente no se mueve y solo reacciona cuando le pasamos cerca.


  Le he extraído unas muestras de sangre y preparado en placas de cristal para observarlas mañana con el microscopio. La luz en estos momentos es insuficiente para trabajar.


  Se trata de un varón joven, de unos veinte años. Intentaré separar el virus de la sangre con la centrifugadora y prepararlo para obtener una vacuna, no sé si seré capaz, no es mi terreno.


  Día 53


  El infectado de la caseta no ha parado de gemir en toda la noche y eso ha atraído a un gran número de ellos alrededor. Quizás no ha sido tan buena idea como pensaba.


  Hans ha estado gran parte de la noche trasteando con la radio. Hace un par de días que recibimos unos mensajes indescifrables, creo que están encriptados. Deben ser transmisiones militares o algo parecido.


  Hoy vamos a salir a por provisiones y gasolina. Intentaremos limpiar otra calle, así al menos vamos saneando poco a poco la ciudad.


  


  Día 53 (por la noche)


  Las placas con sangre no me han sido de mucha ayuda. El virus parece que no sobrevive durante demasiado tiempo fuera del cuerpo humano. Por eso se transmite a través de los fluidos, no es un virus aéreo que pueda sobrevivir en atmosferas más frías. Tendré que extraer muestras nuevas y observarlas justo después pero eso ya será mañana por la mañana.


  Hemos apilado unas rocas y uno sacos de cemento formando una barricada entre la caseta, la puerta de entrada y la calle. Ahora al menos los infectados no pueden cruzar tan fácilmente y cortarme el paso. De todos modos tenemos que idear algún sistema de doble valla que incomunique la caseta del exterior.


  Voy a cenar algo y a trastear un poco con la radio. Intentaré transcribir los mensajes que recibimos y descodificarlos. Supongo que no será fácil pero tampoco hay mucho que hacer aquí.


  


  


  13. Fuera de aquí


  Día 54


  Los mensajes se repiten cada cinco minutos y constan solo diez palabras. Las he escribido en un papel y después de observarlas durante unos segundos no ha sido tan difícil como imaginaba. Simplemente están escritas al revés.


  No le encuentro sentido alguno al mensaje, supongo que me falta alguna pieza para completar el rompecabezas. Dice algo así: Diciembre, nieve, noche, entrad, calor, hospital, matar, cerdos, loco, doctor.


  Casi aseguraría que hacen referencia a este hospital. Últimamente están pasando cosas muy raras. Alguien está intentando sabotearnos. Me preocupa un posible ataque, que corten la verja otra vez. O quién sabe, algo peor.


  De momento no diré nada a nadie pero mantendré los ojos bien abiertos por si acaso.


  


  Día 54 (después de comer)


  Carme lleva un rato pegada a la puerta del hospital observando al exterior. Me da miedo que cometa alguna locura, está muy rara.


  Cris y Sara han intentado sin éxito hablar con ella pero siempre responde que está bien, que se le pasará.


  Hoy por primera vez desde que estamos aquí han salido Berto y Hans sin mí. He preferido quedarme en el hospital y asegurarme que las cosas aquí funcionan. No sé qué les pasa a los chicos pero están en cama con fiebre. Creo que han cogido algún virus, espero que no sea nada, de momento aún nos quedan antibióticos y medicamentos. Pero no tenemos anti gripales que creo que sería lo que mejor les vendría.


  Sara sigue con el huerto. Ha estado sembrando pero como no tenemos ni idea de cultivar, no sabemos que saldrá. No creo que sea la mejor época del año para hacerlo.


  Esta noche seguiremos con las rondas. Les he pedido a las chicas que ellas se queden pegadas a la radio. Creo que en los mensajes hay algo que nos afecta y me temo que no será nada bueno.


  


  Día 54 (oscureciendo)


  Me ha parecido ver movimiento alrededor del hospital. Sonidos y voces que, aunque algo distantes, se distinguían entre el rumor de los infectados.


  Voy a hablar con todos y a preparar la defensa. Vamos a armar incluso a Sara que no suele ayudarnos en esas labores. Ella se quedará en la retaguardia con los chicos. Los demás vamos a coger posiciones en las ventanas del primer piso para disparar desde allí a todo el que se acerque a la valla.


  Creo que planean atacarnos, y creo que esta vez va en serio.


  


  Día 54 (por la noche)


  Definitivamente nos quieren fuera de aquí. Hace un rato hemos repelido el ataque de un grupo de militares que pretendía hacerse con el control del hospital. Por suerte contábamos con un arma que ellos no esperaban.


  Les hemos disparado mientras se acercaban al hospital dirigiendo nuestros disparos a los que avanzaban en primera línea. Aunque no han caído todos hemos conseguido reducir el número.


  Cuando ha entrado en acción la segunda avanzadilla hemos contraatacado con más disparos consiguiendo que se reagruparan a unos metros de la entrada. Cuando estaban todos juntos y a cubierto ha entrado en acción nuestra arma secreta, el lanzagranadas. Con dos precisos disparos de Berto hemos reducido el número de militares a menos de la mitad y se han retirado. Han sufrido numerosas bajas, pero no sé si eso será suficiente como para que desistan en su interés.


  ¿Qué hay en el hospital que les interese tanto? Volveré a repasar todos los informes y buscaré de nuevo por la zona de quirófanos. Quizá se nos ha pasado por alto algo importante.


  De inmediato hemos salido a rebuscar entre los militares muertos y rematarlos para asegurarnos que no se levanten de nuevo. Había varias pistolas y fusiles tirados por el suelo que han engrosado nuestro arsenal.


  Seguiremos con las guardias por parejas de momento. No podemos distraernos ni un segundo o puede ser fatal. Aquí dentro estamos a salvo, no se me ocurre otro lugar igual en esta ciudad.


  


  Día 55


  Las guardias se han realizado con total normalidad a excepción de Carme que sigue pegada a la valla observando. No sé si conserva la esperanza de ver llegar a Xevi andando con total normalidad. Aunque sabe lo que pasó al no ver su cadáver quizá su mente le esté jugando una mala pasada. Los niños la miran raro y se ríen de ella.


  Ha sido una noche larga, casi nadie ha dormido. Estamos todos nerviosos y cualquier ruido nos despierta.


  Hoy voy a seguir con los informes, tiene que haber algo que se nos ha escapado y que trae de culo a los militares.


  


  Día 55 (después de comer)


  Hemos recibido un mensaje de radio alto y claro dirigido hacia nosotros. Nos dan veinticuatro horas para abandonar el hospital. Si no lo hacemos entrarán con todo y acabarán con nosotros. No nos dan opción a negociar.


  He hablado con todos sobre la decisión a tomar y han coincidido en que me apoyaran sea cual sea mi elección. El problema es que todas las opciones que tenemos me parecen malas. O nos atrincheramos aquí, defendemos el hospital y morimos, o nos vamos.


  Podríamos volver a la comisaría, el lugar no estaba tan mal aunque no disponíamos de las comodidades que disfrutamos aquí y además era más pequeño.


  Si permanecemos aquí debemos trazar un buen plan de combate. Seguramente vendrán muchos militares, no será como la otra vez.


  Creo que se me ocurre una idea. Voy a abrir las puertas del patio y nos encerraremos dentro a cal y canto. Intentaremos reunir al máximo número de infectados que podamos dentro del recinto del hospital. Si los militares quieren entrar tendrán que pelear primero y con suerte igualaremos las fuerzas.


  Vamos a empezar a jugar y no me apetece ser víctima. Llevamos demasiados días sintiéndonos cazadores.


  


  Día 55 (un rato después)


  Hemos bloqueado todas las entradas de la planta baja con camas, armarios y demás mobiliario que hemos encontrado y nos hemos encerrado en la primera planta. Hemos inutilizado los ascensores y si entran tendrán que hacerlo por las escaleras. Allí estaremos esperando para abrir fuego con los fusiles y el lanzagranadas.


  El patio está lleno de infectados. Hay al menos doscientos de ellos deambulando por aquí. Nuestros gritos han surtido efecto y han acudido en masa. Veremos cómo se desenvuelven los militares ante tal panorama.


  Alea jacta est...


  


  Día 55 (por la noche)


  Hemos sido testigos de una auténtica batalla campal entre los militares y los infectados. Todo el patio está lleno de cadáveres de ambos lados. El número de soldados se ha reducido drásticamente y ahora los que quedan en pie tienen trabajo para rematar a sus compañeros antes de que se levanten.


  Aprovechando esto hemos abierto fuego desde la parte superior. No deben quedar más de diez soldados vivos y van cayendo uno a uno.


  La estrategia ha sido un éxito. Ahora el trabajo después de acabar con los que quedan en pie, será el de cerrar las puertas. Vamos a desbloquear la puerta principal, las otras se permanecerán cerradas por tiempo indefinido.


  Entre Berto, Hans y yo vamos a apilar todos los cuerpos y haremos una gran hoguera que sirva de aviso, aquí no entra nadie sin nuestro permiso. Las chicas nos cubrirán desde el piso superior por si hubiera problemas. Espero que lo ocurrido sirva para que el ejército cese en su empeño, si no es así, estaremos preparados.


  


  Día 55 (un rato después por la noche)


  Parece que los militares estaban atentos a nuestros movimientos. Cuando hemos salido a apilar los cadáveres han atacado otra vez. Era un grupo pequeño pero nos han cogido desprevenidos. Berto ha caído, no sé si está muerto o está herido, pero cuando hemos replegado no ha entrado con los demás.


  Las chicas han abatido a los militares desde el primer piso. Creo que era el grupo que iba en la retaguardia y ha llegado más tarde pero nos han aguado la fiesta.


  Voy a salir a por Berto, espero que esté bien...


  


  Día 56


  He acabado la guardia hace un rato sin ninguna novedad. Parece que estaremos tranquilos durante lo que queda de noche. Estamos cansados y nerviosos. Últimamente no pasa día que no ocurran cosas. Tengo que mirar bien en los quirófanos, algo deben buscar los militares que se nos ha pasado por alto.


  Tenemos que vigilar a Carme, no me gusta cómo está llevando la ausencia de su marido.


  Berto está bien. Regresó al rato algo conmocionado. Tropezó y cayó inconsciente en el suelo, por suerte no tenemos que lamentar otra víctima.


  


  Día 56 (poco después)


  Ahora sé que quieren recuperar los militares aquí con tanta insistencia.


  Después de la guardia he descubierto una puerta falsa al final de la zona de quirófanos escondida en un cuarto de limpieza. Detrás de la puerta un enorme laboratorio equipado con la última tecnología restaba intacto tal y como lo dejaron.


  En el congelador, unos botes metálicos cerrados herméticamente guardaban muestras criogenizadas de fetos humanos de gestación avanzada con síntomas evidentes de infección. Me pregunto que estaban haciendo aquí, en una pequeña ciudad como esta con todo este equipamiento y que era lo que les pasó a esos embriones. Cada bote lleva escrito un número de expediente. Voy a buscar en el sistema informático a ver si encuentro algo.


  


  Día 56 (después de comer)


  Los fetos, según dice los expedientes, se extrajeron de hembras sanas y luego les inyectaron el virus artificialmente. Cada embrión está infectado con una cepa del virus diferente, numeradas del 1 al 5 por su potencia. No sé qué pretendían con eso pero no salió como ellos quería. Los informes hablan de la posibilidad de estudiar a un infectado desde su nacimiento y establecer pautas de conducta y aprendizaje.


  Me parece que los que estaban infectados por el virus de la gilipollez eran los investigadores que estaban al cargo de tal esperpento.


  De todos modos lo que no podemos ignorar es porqué aquí, en una pequeña ciudad al norte del país, construyeron tal infraestructura. No creo que sea simple casualidad. Quizás por su proximidad con Francia se trata de un punto estratégico. Quizás por la discreción, quien sabe. A lo mejor encuentro algún informe que hable de ello.


  


  Día 56 (antes de cenar)


  Según he leído en los informes hace años que hay registros de la infección. Hasta el momento que esto empezó siempre habían sido casos aislados que no habían provocado ningún altercado. Hace poco se perdió una muestra de la cepa que ha causado la actual situación cerca del norte de África dónde se estaba desarrollando un plan para obtener una vacuna.


  Se trata de una mutación del virus original que alarga la vida de las personas artificialmente mediante la retroalimentación de las células. Dichas células infectadas se nutren de las sanas hasta acabar con ellas y una vez han agotado las células del propio cuerpo tienen que buscar otras en sus víctimas. Ahí está la clave para comprender todo esto creo.


  De todos modos pienso que el virus ha mutado otra vez infectando a todo aquel que muere. Por alguna razón los que estamos poseemos algún tipo de defensa que hace que el virus no nos afecte hasta morir o hasta ser contaminados por un infectado.


  Creo que esto se le fue de las manos a alguien y por eso estamos así de jodidos.


  


  Día 56 (de noche)


  He llegado a la conclusión que los casos de infección del misionero y la enfermera no fueron los primeros. Hacía mucho que algo se cocía pero lo mantenían en secreto si no, no me explico lo de las investigaciones.


  De momento no voy a contar nada a nadie, prefiero que no se enteren de las barbaridades que se hacían en ese laboratorio, creo que es mejor para todos.


  Por ahora el día ha sido tranquilo, sin novedades de los militares. Creo que se han llevado un buen escarmiento aunque tengo miedo. Si deciden volver a atacar creo que no se van a andar con chiquillas. Si de verdad les interesa tanto lo que hay aquí, vendrán con todo lo que tengan.


  


  Día 57


  Hemos recibido otro mensaje de los militares amenazándonos. O dejamos el hospital o esta vez si acabaran con todo. Dice que están reuniendo a todos los hombres disponibles en la provincia para recuperarlo. No sé qué vamos a hacer pero no me apetece estar aquí cuando vengan. Creo que lo más sensato será irnos otra vez a la comisaría. De todos modos si decidimos irnos no se van a salir de rositas.


  Voy a hablar con el resto y tomaremos una decisión.


  


  Día 57 (por la tarde)


  No quieren irse de aquí sin oponer resistencia. Dicen que llevan desde que esto empezó huyendo y ahora que han encontrado un sitio dónde poder vivir mínimamente bien no quieren abandonarlo. Hace un rato ha llegado un hombre. Dice que lleva varios días viviendo en una de las casas que limpiamos y que un día no siguió. Nos ha estado observando ya que no sabía cuáles eran nuestras intenciones pero que al ver cómo nos ocupábamos de los militares supo de qué lado ponerse. Le hemos informado de cómo están las cosas y ha aceptado ayudarnos.


  Pere, que es así como se llama, trabajaba como técnico de explosivos en una empresa que se dedicaba a construir túneles y nos ha explicado que no muy lejos de aquí hay un almacén repleto de dinamita, nitroglicerina y otros explosivos.


  Creo que podríamos ir allí y coger un poco de explosivo para brindarles a los militares unos buenos fuegos artificiales.


  Serán un par de días de viaje pero merecerá la pena. Si no podemos mantener el hospital para nosotros, tampoco será para ellos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  14. Pánico en el túnel


  Día 57 (por la noche)


  Mañana saldremos temprano hacía el almacén. Pere nos ha contado que estaba vigilado por una empresa de seguridad privada pero imagino que no quedara nadie vivo allí. Iremos todos, no quiero dejar a nadie en el hospital, sería demasiado arriesgado.


  Estamos trazando un plan entre Hans, Berto, Cris y yo. Intentaremos menguar el número de militares con explosiones controladas cerca del hospital. Vamos a llenar las calles cercanas con cargas de explosivo y las detonaremos a distancia intentando agruparlos a todos cerca de la puerta del hospital donde serán blanco fácil para Berto y su lanzagranadas.


  Si nuestra táctica no funciona destruiremos el hospital y con ello todo lo que estaban investigando allí. No me apetece para nada dejar el destino de esto a una panda de asesinos locos.


  Voy a empezar con las guardias, espero que no ataquen hasta que regresemos y nos den tiempo a prepararlo todo. La cacería va a empezar.


  


  Día 58


  Hemos salido hace unas horas dirección al almacén. Se encuentra en un pueblo cercano, al pie de la montaña, donde se construyó el túnel que une Olot con Vic.


  De momento las cosas van bien. Berto y yo vamos en cabeza, Hans y Pere cierran el grupo. Avanzamos en fila de uno sin romper la formación. Tenemos comida y agua para un par de días aunque si no hay contratiempos quizá regresemos antes.


  No hemos encontrado apenas infectados ya que nos movemos por caminos secundarios. Aquí el número es menor y se puede acabar fácilmente con ellos. Cesk y Mar están emocionados. Al pequeño le encanta entrar en acción y parece que a su hermana, esta vez, también. Ambos llevan consigo una lanza fabricada con un palo de fregona i un cuchillo afilado atado a la punta que les permite pinchar a distancia. Ojalá no tengan que usarlo...


  


  Día 58 (mediodía)


  Nos estamos acercando al punto más complicado del trayecto. Debemos cruzar el túnel, es imposible rodearlo. Tardaríamos casi un día entero y no nos lo podemos permitir. Dentro del túnel no habrá luz. Deberemos iluminar con las dos linternas que tenemos. Una la usaremos delante y otra detrás, tendremos que movernos rápida y silenciosamente entre los coches que habrá usando estos para cubrirnos.


  En la oscuridad los infectados no nos ven y eso nos da cierta ventaja pero somos una hilera larga de personas y debemos evitar que se rompa. Si nos mantenemos unidos, todo saldrá bien.


  Son cuatro quilómetros que pueden significar la diferencia entre vivir o morir. Vamos a atenuar la luz de las linternas con tela blanca para que iluminen el mínimo indispensable y entraremos. Las luces de emergencia funcionan pero por suerte casi no iluminan. Espero que todo vaya bien.


  No sé qué ha pasado pero el grupo se ha separado en dos. Acabamos de salir fuera del túnel Berto, Cris, los niños y yo. No hay rastro de los otros y no podemos ver más allá de unos veinte metros en el interior del túnel. Si no salen tendremos que entrar otra vez a por ellos.


  Vamos a buscar alrededor de la entrada un sitio donde esconder a los niños y Cris mientras Berto y yo volvemos al interior.


  Cesk ha matado a un infectado con su lanza. No tenía que hacerlo, estaba atrapado debajo la rueda de un camión pero aun así lo ha rematado.


  Se acaba de escuchar un grito, creo que era de Sara...


  


  Día 58 (minutos después)


  Acaban de salir y, mierda..., Sara ha sido mordida en el brazo. No sé si lo que haré está bien pero prefiero eso a que se muera sin intentar nada. Voy a cortarle el brazo y hacerle un torniquete. Cuando comprobemos si sobrevive o no le cauterizaremos la herida con una plancha de hierro ardiente. Es lo único que creo que le puede salvar la vida. Vamos a intentarlo...


  


  Día 58 ( oscureciendo)


  Hemos llegado al almacén y no había nadie vigilando. Lo hemos limpiado de infectados y vamos a pasar la noche aquí.


  Sara está consciente y no se ha transformado, voy a buscar algo metálico para calentarlo y cauterizarle la herida. Ha perdido un brazo pero al menos conservará la vida.


  Pere está recogiendo explosivos con la ayuda de Hans. Creo que tendremos bastante como para hacer saltar a unos cuantos militares.


  


  Día 58 (de noche)


  Sara lleva todo un buen rato llorando, está desecha. Imagino que dentro de unos días valorará lo ocurrido y agradecerá seguir con vida. Cris y Carme están con ella e intentan calmarla. Vamos a dormir todos juntos en lo oficina del almacén. Haremos guardias de dos horas junto a la puerta, no tiene por qué haber problemas. Hemos limpiado esto a fondo.


  Ya lo tenemos todo listo para salir mañana a primera hora. Nos espera un largo trayecto. No sé si cruzar el túnel de nuevo, si no lo hacemos tendremos casi un día más de camino. Ya se verá cuando llegue el momento.


  


  Día 59


  Sara se ha quedado clavada frente al túnel y se niega a avanzar. Creo que lo más prudente será pasar por fuera. Tardáremos más pero quizás así lleguemos todos de una pieza.


  No sé cómo irán las cosas en el hospital pero necesitamos algo de tiempo para prepararlo todo. Hemos cogido dinamita, varias barras de C4, detonadores y muchos metros de mecha larga. La idea es cubrir toda la zona próxima al hospital e ir detonando según avancen los militares, creo que puede funcionar.


  


  Día 59 (por la tarde)


  Llevamos un buen rato andando desde que hemos dejado la entrada del túnel atrás y de momento no hay rastro del camino. Estamos en la cima de un monte desde donde se ve todo el valle. La imagen es desoladora, las carreteras colapsadas, las calles vacías. Ni un alma, excepto los infectados que campan a sus anchas.


  Vamos a tener que apresurarnos si queremos encontrar un buen sitio donde pasar la noche. No me apetecería para nada hacerlo al aire libre...


  


  Día 59 (antes de cenar)


  Vamos a pasar la noche en una ermita. Dentro nos esperaba el párroco para darnos la bendición. Hans ha acabado con él de un machetazo en la frente mientras decía algo en alemán. Más tarde me ha comentado que le ha dicho que dios le bendiga.


  Sara está algo más calmada y me ha agradecido que le salvara la vida. Es una chica muy tímida pero se ha convertido en un gran apoyo dentro del grupo.


  Hace un rato nos ha atacado una manada de perros salvajes. Parece que están volviendo al estatus que tenían antes de que el hombre los domesticara. Todo está cambiando y nosotros con ello...


  


  Día 59 (noche)


  El invierno ha llegado de golpe y aquí hace un frío de mil demonios. Hemos apilado madera de los bancos de la ermita y hecho un fuego. Berto ha metido en la hoguera una talla en madera de Jesucristo. Quizá se trate de una pieza románica de incalculable valor pero creo que es una buena metáfora de lo ocurrido.


  Cualquier fe es inútil en estos momentos. Lo único que sirve es luchar a diario para vivir un día más. No creo que haya problemas esta noche, hemos bloqueado puertas y ventanas. Nadie podrá entrar sin hacer ruido.


  


  Día 60


  Dentro de poco rato estaremos de vuelta. La herida de Sara evoluciona bien y parece algo más animada. Cris y Carme no le quitan ojo de encima.


  Hans i Pere llevan todo el trayecto planeando la defensa del hospital. Aunque tengo mis ideas y opiniones propias prefiero mantenerme un poco al margen, el experto en explosivos es Pere y no yo.


  Berto está afectado por lo de Sara. Lleva desde el accidente muy pensativo y habla poco.


  Ya se ve el hospital a lo lejos y parece despejado. Mejor así, nos espera una tarde muy dura.


  Los críos no paran de celebrar que estamos de vuelta. Se les ve cansados y con ganas de llegar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  15. Fuegos artificiales


  Día 60 (por la tarde)


  Hemos repartido el explosivo por las calles contiguas al hospital cubriéndolo con todo tipo de hierros pequeños, clavos, tornillos, cristales que al explotar saldrán disparados a modo de proyectiles. Esperamos que funcione. Si es así, infringiremos numerosas bajas en el bando enemigo. A parte de eso he encargado a Pere que ponga cargas explosivas en el laboratorio secreto y la zona de quirófanos al igual que en los pilares maestros que sujetan el peso del edificio. Como ya os dije si no es para nosotros no será para nadie.


  Nos han dado veinticuatro horas para abandonar el hospital, lo que no saben es que lo que nos están dando es ventaja para preparar la estrategia. Tenemos desplegados todos los metros de mecha rápida de manera que podamos hacer explotar cada carga desde la azotea. Si sale mal, los explosivos que hay en el laboratorio, quirófanos y pilares maestros se explotan a control remoto. Esa será nuestra última baza si fracasamos y tenemos que huir.


  Sinceramente espero que no, por algo somos cazadores.


  


  Día 60 (por la noche)


  Se respira un cierto nerviosismo en el grupo. Todos somos conscientes de lo que nos jugamos mañana.


  A primera hora pondremos a los niños y Sara a salvo en una de las casas que vaciamos para que se escondan en el sótano. Si todo sale bien volveremos a por ellos mañana mismo, si no cuando podamos.


  Hemos decidido que si algo se tuerce ese será nuestro punto de reunión. Vamos a almacenar allí algo de comida y agua suficiente para resistir varios días.


  


  Día 61


  Hoy hace dos meses que empezó todo esto. Creo que vamos a celebrarlo a lo grande con un castillo de fuegos artificiales en honor a nuestros amigos militares.


  Ahora saldremos hacia la casa que nos servirá de punto de encuentro en caso de que algo salga mal. Sara y los niños se esconderán en el sótano mientras dure el combate. Guardaremos algo de agua, comida, armas y munición en junto a ellos por si acaso.


  Creo que hoy, por primera vez desde que todo esto empezó, confío plenamente en nuestras posibilidades de sobrevivir. No tengo duda alguna que, pase lo que pase en el hospital, saldremos adelante.


  


  Día 61 (mediodía)


  El ambiente es tan tenso que el silencio se podría cortar con un cuchillo. Nadie habla, todos observamos al exterior con gran detenimiento.


  Hemos bloqueado las entradas y abierto la puerta del patio como la otra vez llenándolo todo de infectados de nuevo. Berto, Hans, Cris y Carme han tomado posiciones en las ventanas de la primera planta equipados con rifles y el lanzagranadas. Pere y yo estamos en la azotea desde donde detonaremos los explosivos.


  Ahora so queda esperar un rato más...


  Día 61 (por la tarde)


  Está oscureciendo, se oyen gritos y disparos. Se están acercando los militares y eso quiere decir que pronto tendremos que actuar. Llevamos horas esperando cada uno en su sitio, ahora es el momento de no fallar si queremos seguir siendo cazadores.


  


  Día 61 (por la noche)


  Los militares han llegado disparando contra todo lo que se les ponía al paso. En un santiamén el número de infectados se ha reducido considerablemente y el color verde de los soldados ha ido ganando terreno. Cuando estaban a solo dos calles del hospital hemos empezado con las detonaciones.


  Con cada explosión morían soldados al recibir el impacto de la metralla. Uno tras otro han ido cayendo hasta quedar reducido el número a unos cincuenta.


  En ese momento hemos empezado a disparar desde la primera planta acabando con la mitad de ellos mientras los otros se retiraban.


  Esta vez no han llegado al patio, nos tocará a nosotros acabar con los infectados que hay dentro pero primero vamos a retirar las cargas que colocamos en la zona del laboratorio, quirófanos y en los pilares. De momento el hospital va a seguir en pie.


  Voy a salir a buscar a Sara y los chicos una vez esté limpio el patio de infectados. No merece la pena hacerlos sufrir más por la incertidumbre.


  


  Día 62


  Apenas hemos dormido. Nos pasamos gran parte de la noche acabando con los infectados que había en el patio para luego apilarlos y prenderles fuego. Salimos a por Sara y los críos cuando ya estaba amaneciendo.


  A ellos todo les fue bien y no tuvieron ningún percance.


  Hemos decidido que esa casa sería nuestro plan b en caso de tener que huir a toda prisa y hemos dejado ahí las provisiones.


  Vamos a salir a por las armas, municiones y todo lo que podamos encontrar entre los militares muertos. Parecemos aves carroñeras pero es en lo que esto nos ha convertido.


  


  Día 62 (Un rato después)


  Los militares se han puesto en contacto con nosotros una vez más y nos han propuesto un trato. Si les entregamos los fetos criogenizados nos dejarán en paz. Dicen que han habilitado una sala en lo que era el matadero de Olot para conservarlos allí.


  Me da mala espina, puede ser una trampa. Lo que los militares no saben es que conocemos bien la comisaria que está a unos doscientos metros del matadero y que desde allí podemos observar todos sus movimientos. Creo que me trasladaré un par de días allí para vigilar sigilosamente.


  Hemos establecido un código con Hans para comunicarnos vía radio e informarnos de cómo van las cosas. Es un código sencillo basado en números. "Uno" significa todo bien "Dos" Problemas "Tres" quiere decir que vayamos corriendo. Aunque no es un gran código nos ayudará a saber qué pasa en el hospital y viceversa.


  Iremos a la comisaría con Cris. Quién sabe si un poco de intimidad nos irá bien, hace tiempo que no disponemos de un rato a sola.


  Día 62 (después de comer)


  Hay militares patrullando el matadero, he contado hasta diez personas diferentes. Creo que son los que sobrevivieron al combate de anoche.


  No sé hasta qué punto es buena idea aceptar el trueque aunque nosotros no vamos a hacer nada con los embriones me parece arriesgado acercarnos al matadero. Tal vez los dejemos en un sitio neutral e informemos por radio de su ubicación, no me apetece jugarme la vida inútilmente.


  Seguiremos observando para ver cómo evolucionan las cosas...


  


  Día 62 (por la noche)


  A última hora de la tarde han llegado dos helicópteros cargados con militares. Creo haber contado quince en total. Me huelo que están tramando algo y no será nada bueno.


  Pienso que lo mejor será no hacer la entrega en el matadero, vamos a buscar un lugar neutro donde poder dejarlo sin peligro. Si los militares cumplen con su palabra nos dejarán en paz aunque no estoy para nada convencido de que sea así.


  Mañana por la mañana regresaré al hospital a por los embriones y comentaré con los otros qué camino seguir. Creo que lo mejor sería preparar el hospital por si tenemos que huir a toda prisa. Vamos a volver a poner cargas en los pilares y la zona del laboratorio. Quizás sea un egoísta pero si no podemos permanecer allí nadie lo hará.


  No sé qué haremos si llega el momento de irnos, no se me ocurre otro lugar igual de seguro y cómodo donde sobrevivir. Tendremos que improvisar sobre la marcha,


  Hace un rato he recibido un mensaje de Hans por radio, todo marcha bien y eso me tranquiliza. Tal vez sea demasiado sobreprotector y me otorgue responsabilidades que no me corresponden pero no me siento bien separado del grupo, me considero responsable de todo lo que les ocurra.


  Hemos hecho el amor con Cris y ha sido genial. Hacía tiempo que no disfrutábamos de tanto rato a solas y sin peligro. Creo que nos ha ido bien, últimamente nos estábamos distanciando un poco.


  


  Día 63 (mediodía)


  He dejado los fetos en la gasolinera y he mandado un mensaje de radio al que nadie ha contestado. Imagino que habrán recogido los recipientes sin problemas.


  Espero que cumplan con su palabra de dejarnos en paz, no tengo ganas de seguir peleando.


  Los demás están igual de nerviosos y cansados, todos llevamos muchos días sin dormir, luchando, escondiéndonos y haciendo interminables guardias. Creo que si tenemos que huir nos refugiaremos en un sitio más pequeño y fácil de defender en caso de ataque.


  De todos modos todo son hipótesis, por el momento no tenemos noticias de los militares.


  Cris está pegada a mí todo el día, parece que se ha dado cuenta de lo que nos estaba ocurriendo. Cada vez pasábamos menos tiempo juntos y apenas teníamos intimidad. El rato que pasamos ayer a solas nos ha servido para reencontrarnos el uno al otro. La quiero más que nada en este mundo y no soportaría estar sin ella.


  


  


  


  16. Sangre muerta II


  Día 63 (Por la noche)


  Hemos interceptado un mensaje que iba dirigido a los militares denegándoles la petición de refuerzos. La misión ha dejado de ser prioritaria y se requería su presencia en Barcelona. El castillo de Montjuïc está a punto de caer y les necesitan allí.


  Supongo que eso son buenas noticias para nosotros ya que podremos permanecer en el hospital durante un tiempo más sin complicaciones.


  Sara se va recuperando poco a poco y hoy ha pasado un rato trabajando en el huerto. Mar y Cesk la han ayudado. Ahora sí que se puede decir, por desgracia, que son su mano derecha.


  Voy a retomar mis investigaciones dónde las dejé ahora que las cosas están más tranquilas, no sé cómo estará el infectado que dejamos en la caseta, hace tiempo que no entramos allí y ya no se le escucha gemir como el primer día. Creo que cuando llevan un tiempo sin alimentarse y sin ningún estímulo entran en una especie de letargo, de sueño profundo del que no despiertan hasta que algo les llama la atención.


  Le pediré a Cris que me ayude con los experimentos y así se involucrará más. No le parecía demasiado bien la idea de tener un infectado cerca pero puede que ahora acepte.


  


  Día 64


  La visión del infectado de la caseta ha sido algo repugnante. Lleva unos días atado y sin alimentarse y se ha convertido en un amasijo de piel putrefacta, huesos y pelo que ha reaccionado al verme sacudiéndose y gimiendo. No creo que en su estado me sirva de nada, lo mejor será acabar con él y coger a otro.


  Pere está retirando las cargas explosivas que colocamos y las guardaremos otra vez bajo llave en nuestro improvisado y pequeño arsenal.


  Poco a poco el grupo va recobrando la tranquilidad. Si es que a esto se le puede llamar tranquilidad.


  No podemos salir a la calle sin jugarnos la vida cada vez que lo hacemos y dormimos siempre con un ojo abierto por si pasa algo. Todo esto nos está afectando. Creo que he envejecido años en estos dos meses.


  


  Día 64 (mediodía)


  Hans y yo hemos salido a por otro infectado justo después de deshacernos del primero. Esta vez hemos cogido a una chica joven de unos veinticinco años. Es un ejemplar reciente, su aspecto aunque infectado, no presenta aún síntomas de putrefacción. La hemos atado y cubierto toda su cabeza con una bolsa de plástico para poder llevarla dentro a empujones. Una vez allí atada a la camilla le hemos partido la mandíbula a golpes de llave stilson. Ahora ya no representa amenaza alguna.


  Voy a sacarle muestras de sangre y ver cómo responden al entrar en contacto con mi sangre bajo el microscopio. La otra vez las células infectadas se alimentaban de las sanas, creo que ese es el patrón básico de la infección.


  Los infectados necesitan células sanas para que las suyas subsistan, si no se van marchitando hasta quedar como el infectado que teníamos en la camilla hasta hoy.


  Si encontrará la forma de frenar a las células infectadas podríamos detener la infección. Aunque no conseguiría erradicarla podríamos mantenerla bajo control.


  


  Día 64 (un rato después)


  Los animales no sufren la enfermedad. Aunque se han vuelto salvajes no hemos visto ninguno infectado. Voy a dejar una lata de paté con algún anestésico de los que cogimos de los laboratorios, cerca del hospital para atraer alguno y poder coger unas muestras de sangre y ver cómo interactúan con las otras muestras infectadas.


  


  Día 64 ( por la noche)


  A última hora un perro ha caído en la trampa y le he podido extraer sangre sin problema. Un rato después ha despertado y ha proseguido su camino tambaleándose un poco.


  La sangre de perro rechaza las células infectadas, las envuelve y frena el proceso. Por eso los perros no se infectan. Si pudiéramos lograr el mismo efecto en la sangre humana conseguiríamos detener la infección. De momento voy a cultivar una cepa de estas células e intentaré observar si la sangre de perro genera anticuerpos o algo parecido. Si así fuera quizás podríamos tratarlos e inyectarlos en humanos.


  Lo que creo que es imposible es revertir el efecto una vez la persona se ha transformado. Los órganos vitales mueren y atrofian al mismo paso que la infección avanza.


  Mañana tendremos que salir a por provisiones y gasolina para los generadores. Hemos descartado usar la máquina quita nieves por su alto consumo, nos moveremos a pie aprovechando las calles que hemos limpiado pues sabemos que allí tenemos casas dónde refugiarnos.


  He estado revisando los informes que encontré en el hospital y me ha parecido entender que el hospital se construyó encima de algún búnker o equipamiento que databa de la guerra civil. Debe haber una puerta o algo que comuniqué con ese sitio. Los militares no la encontraron hasta la fecha o al menos no consta en los informes. Me pica la curiosidad, mañana se lo comentaré a los demás y quien sabe, quizás nos venga bien hacer algo en grupo al volver de buscar provisiones.


  


  Día 65


  Cada vez tenemos que ir un poco más lejos en busca de provisiones y eso aumenta el tiempo que estamos expuestos al peligro. Avanzamos en fila Hans, Berto, Pere, Cris y yo y actuamos metódicamente. El primero rompe la ventana y cubre a los otros mientras entran.


  Entramos en las casas por las ventanas porque así dejamos las puertas cerradas y eso impide a los infectados entrar. Después de limpiar la casa de inquilinos hostiles y de comida y demás cosas que nos puedan ser útiles marcamos la casa con una señal roja hecha con espray.


  De momento hoy no está siendo nada productivo. Hemos encontrado un par de botes de garbanzos y algunos refrescos. Tendremos que seguir buscando un poco más.


  


  Día 65 (un rato después)


  Hemos pasado por delante del matadero y está vacío. Vamos a entrar a mirar como lo dejaron los militares, quizás con las prisas se olvidaron algo de interés.


  La última casa dónde hemos entrado a resultado ser algo más prolífica y nos ha obsequiado con pasta y arroz, además de latas de conserva de pato. Vamos a poder comer durante algunos días con lo que hemos encontrado. Ahora nos falta combustible para los generadores y creo que se me ha ocurrido una idea. Vamos a buscar alguna casa grande pero antigua y miraremos si encontramos un depósito de los de calefacción de alta capacidad. Eso nos solucionaría el tema energético durante una buena temporada.


  Voy a empezar a elaborar un mapa con las cosas interesantes que encontremos y así siempre sabremos dónde buscarlas.


  


  Día 65 (después de comer)


  Ya tenemos el combustible. Hemos entrado en el garaje de una vieja casa y después de acabar con tres infectados la hemos limpiado y marcado. Pere ha estado a punto de ser mordido pero en el último momento Berto le ha volado la cabeza al atacante.


  Vamos a regresar al hospital. En el matadero no había nada de interés, parece que lo repasaron a fondo antes de irse.


  Voy a seguir con las investigaciones pero antes quiero buscar la entrada al viejo búnker. Me intriga saber por qué construyeron el hospital precisamente en ese lugar y que se esconde allí. Se lo he comentado a los demás y les parece buena idea. Mar y Cesk se lo han tomado como un juego. Creo que les irá vendrá bien sentirse niños otra vez.


  


  17. El búnker


  Día 65 (anocheciendo)


  Nos hemos pasado la tarde buscando la entrada al búnker y al final la hemos encontrado. Estaba escondida tras una tapa de alcantarilla falsa en el patio trasero. Bajando por unas escaleras metálicas se llega a una puerta de seguridad. No hemos conseguido abrirla a la primera pero Pere la ha explotado con una carga de explosivos.


  Tras la puerta hay una habitación con una luz muy tenue que está conectada a unos pequeños generadores antiguos distintos a los del hospital y en medio una camilla y una mesa llena de utensilios médicos de la época. En la camilla hay restos de lo que debía ser un cadáver aunque su estado ya es deplorable. Está momificado y es solo piel y hueso con pelo.


  Hay unos botes llenos de formol que guardan restos humanos. Parece ser que estaban investigando aquí con algo. He encontrado un archivador repleto de informes y notas tomadas a mano. Voy a subirlas para leerlas esta noche


  Creo que construyeron el hospital aquí como tapadera para continuar con las investigaciones que se estaban llevando a cabo desde que se construyó el búnker durante la guerra civil. Estaban tratando con algo que debía mantenerse en secreto si no soy incapaz de entender la ubicación y el secretismo con el que lo llevaban.


  En fin, creo que me va a llevar cierto tiempo leer todo lo que hemos encontrado y ordenar la información. Aunque estoy seguro que merecerá la pena.


  


  Día 66


  Los informes hablan sobre extrañas mutaciones en personas que trabajaban en las canteras de la zona volcánica de la Garrotxa. Se relatan todo tipo de casos e incluso se señala la existencia de rumores e historias sobre gente que despertaba una vez muerta.


  Por lo que sé hace años que no se extrae ninguna roca de la zona volcánica por lo tanto estos informes deben ser anteriores a ello. Indican la posibilidad de que exista algún tipo de radiación o gas que afecte a los obreros ya que muchos de ellos se quejaban de terribles dolores de cabeza, quemazón en los ojos e irritaciones en la piel.


  Los informes no encuentran una explicación lógica a los sucesos y se instan, en varias ocasiones, a seguir investigando.


  No he leído ni una cuarta parte de lo que encontré. En cuanto tenga un rato me pongo a ello otra vez. Ahora voy a comer algo y a hacer una ronda para comprobar que todo esté bien.


  


  Día 66 (después de comer)


  Los informes hablan sobre un laberinto de túneles descubierto debajo de uno de los volcanes, el Croscat. Dicen que se encontraron durante unos trabajos de excavación cuando se trabajaba en la cantera.


  No sé qué relación tendrán esos túneles con los casos de mutaciones y enfermedades de los obreros y sus familias pero creo que sería interesante investigarlo.


  Voy a contar a los demás lo descubierto y proponerles ir a echar un vistazo. He encontrado un mapa con el acceso señalado e indicaciones de cómo llegar a él. Creo que tardaremos un par de días si al final decidimos ir.


  Los informes hablan también del hallazgo de lo que denominaron como "bola". Se trata de una especie de objeto prácticamente esférico, de un material desconocido parecido al ámbar amarillo y que en su interior contenía restos de un insecto desconocido hasta la fecha.


  Todo eso me da la mala espina, creo que aquí se estaba investigando algo que sobrepasaba los medios que se tenían en ese momento. Los militares quizás pretendían reanudar la labor llevada a cabo tiempo atrás por sus ancestros pero fueron incapaces de dar con la entrada a la habitación secreta.


  


  Día 66 (por la tarde)


  Mañana saldremos hacía el volcán e intentaremos encontrar la entrada al laberinto. Imagino que tardaremos un día entero en llegar hasta allí y no sé ni dónde pasaremos la noche. Eso es una zona abierta llena de senderos y caminos en los que perderse. Intentaremos encontrar un granero o una casa donde refugiarnos.


  Iremos Berto, Hans, Carme, Cris y yo. No quiero dejar sola a Sara con los niños en el hospital y Creo que Pere estará encantado de quedarse allí. Me parece que no le gustan demasiado salir al exterior.


  Tengo curiosidad para ver que nos encontraremos allí. Vamos a fabricar antorchas con trapos y palos y nos llevaremos algo de gasolina en una botella. Allí dentro dudo que haya luz eléctrica y si la hubiera dudo que funcionara todavía.


  Tenemos que cruzar toda la ciudad para coger el camino que nos llevará, montaña a través, hacía nuestro destino. El primer tramo será el más complicado por lo que intentaremos salir temprano y hacerlo de noche todavía.


  Voy a descansar un poco, llevo dos horas haciendo guardia y cada vez estamos más justos de fuerzas.


  


  Día 66 (por la noche)


  Creo que ha entrado una manada de perros en el patio del hospital. Debe haber algún agujero pequeño por el que se han colado, revisaremos la verja antes de salir. Si mañana siguen todavía aquí tendremos que deshacernos de ellos.


  Vamos a partir temprano aprovechando la oscuridad para dejar la ciudad sin ser vistos. Una vez fuera, caminando campo a través, ya no será tan peligroso.


  Buenas noches.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  18. Dentro del volcán


  Día 67


  Vamos a salir ahora y no hay rastro de los perros por ninguna parte. Le he dicho a Pere que revisen y reparen la valla por si acaso.


  Estoy nervioso. Creo que estamos cerca de descubrir que esconde realmente el hospital y por qué tanto ímpetu de los militares en hacerse con él.


  En fin, deseadnos suerte.


  


  Día 67 ( un rato después)


  Ha empezado a llover a mares y nos hemos refugiado en un pequeño granero cerca de la carretera. Dentro hay todavía los cadáveres de tres caballos y huele fatal pero no tenemos otra opción. Debemos esperar a que pare un poco para continuar con el trayecto.


  Cris se ha torcido el tobillo tropezando con una piedra y nos está ralentizando un poco pero no le podemos pedir más, está haciendo todo lo que puede.


  Vamos a comer algo mientras esperamos a que pase la tormenta. Berto está aprovechando el rato para afilar unos cuchillos que hemos encontrado en el granero. Los demás se han quitado las chaquetas mojadas y permanecen junto a un pequeño fuego que hemos encendido para entrar en calor.


  


  Día 67 (después de comer)


  Hace un rato que ha dejado de llover y que estamos andando de nuevo. Nos queda bastante todavía para llegar al volcán por lo que tendremos que buscar un sitio dónde pasar la noche. Ahora en invierno anochece temprano y no quiero que nos pille al descubierto, mojados y muertos de frío.


  Por suerte llevamos comida de sobras y agua no nos va a faltar por lo que veo. Me pregunto cómo les irá en el hospital. Echo de menos la comunicación directa que nos proporcionaban los teléfonos, móviles y demás.


  Parece que cuando llueve los infectados se dispersan un poco. Llevamos una hora andando y no hemos encontrado a ninguno. Mejor así, cada vez que nos enfrentamos a uno muero algo dentro de nosotros. No puedo dejar de pensar que no hace mucho eran personas como nosotros, con familia, trabajo, hijos tal vez. Y que ahora, no son más que un envoltorio sediento de carne.


  Cris está mejor del tobillo, casi anda con normalidad. Creo que cada día que pasa es un poco más fuerte y eso le va bien al grupo. Poco a poco está cogiendo buena parte del liderazgo sobre todo a lo que se refiere a organización en el hospital. Carme y Sara la respetan mucho y los críos, bueno, los críos a veces no se respetan ni a ellos mismos.


  


  Día 67 (anocheciendo)


  Nos hemos refugiado en un viejo cobertizo lleno de herramientas de trabajo. Vuelve a llover mucho, tanto que casi nos impedía andar. Berto está prendiendo un fuego para entrar en calor, el frío es considerable ya aquí.


  Estamos mojados, cansados y muertos de hambre. Vamos a cenar y a descansar que mañana nos espera otro día igual o más duro que hoy. Creo que ya no falta mucho para llegar al volcán pero dudo que encontremos la entrada fácilmente. Me imagino que la camuflaron y que el paso del tiempo y la maleza habrán complicado aún más la labor.


  Cris está ya recuperada del pie y ahora descansa tumbada en el suelo. Carme está junto a ella hablando con Hans que poco a poco va mejorando su español. El grupo está animado pese al cansancio. Todos deseamos descubrir que se esconde aquí y al mismo tiempo que esconde el nuevo hospital dónde vivimos.


  Echo de menos el calor pegajoso de la calefacción de gas y la comodidad de un hogar, pero debemos conformarnos con lo que tenemos. Somos afortunados por seguir con vida, la gran mayoría no ha logrado sobrevivir y ahora vagan por ahí fuera infectados.


  


  Día 68


  La entrada a los túneles está sepultada bajo una montaña enorme de piedras. Tendremos que trabajar muy duro si queremos entrar. Carme y Cris van a montar guardia equipadas con los fusiles mientras Hans, Berto y yo quitamos las rocas una a una.


  Hace un rato hemos visto un grupo de infectados bastante numeroso en lo que antes era un aparcamiento. Estaban devorando lo que quedaba de un cadáver. No me gustaría tenerme que enfrentar a ellos. Disparos equivalen a ruido y eso atrae a más infectados.


  Carme está plenamente recuperada de la muerte de Xevi y ahora, montando guardia, parece la misma persona que antes: segura de sí misma y de sus posibilidades de sobrevivir. Cris es de otro mundo. Desde el primer día ha tomado las riendas con decisión y en muy pocos momentos ha parecido flaquear. Estoy muy orgulloso de ella.


  


  Día 68 (al mediodía)


  Los túneles son increíblemente largos y laberínticos. Sin un mapa aquí lo más seguro es que nos perdamos. De momento estamos marcando con espray las esquinas que vamos doblando para no perdernos.


  Suerte que preparamos antorchas, aquí no hay luz aunque la instalación está hecha de la época en que usaban esto.


  Creo que no hay nadie más aquí dentro, la puerta estaba bien cerrada y solo haciendo palanca con una barra de hierro y sacándola de los goznes hemos conseguido abrirla.


  No hay infectados aquí dentro, no por el momento. De todos modos no podemos bajar la guardia, nunca se sabe lo que nos podemos encontrar.


  Avanzamos despacio debido a las rocas y piedras que se han desprendido. No sé hasta qué punto esto es seguro. Creo que lo más sensato será no hacer mucho ruido, no tocar nada. Cualquier roca podría provocar que se cayeran más y nos quedáramos aquí encerrados.


  


  Día 68 (de noche)


  Hemos llegado a lo que parece ser el centro de operaciones aquí abajo. Es una sala circular con maquinaria para generar electricidad. Los generadores todavía tienen algo de gasolina pero no funcionan. Supongo que con el tiempo se ha corrompido el combustible.


  He encontrado un archivador lleno de informes. Allí se habla de la toxicidad del material hallado y como todo aquel que estaba en contacto con él durante un periodo de tiempo prolongado sufría de dolores de cabeza y alergias en la piel. Al mismo tiempo se comenta la necesidad de trasladar ese material a un territorio fuera de la península dónde no resultara tan peligroso a fin de investigarlo en profundidad.


  Narran los informes el plan para trasladar la piedra al territorio del Sahara que por entonces todavía estaba bajo el dominio español.


  Creo que la "bola" como la denominan los escritos era un material desconocido hasta entonces de alta toxicidad y que a ella se debían todos los problemas de los que hablaban los informes que encontramos en la sala secreta bajo el hospital.


  Otros informes posteriores hablan de los efectos diagnosticados en las gentes del Sahara que vivían en las zonas próximas dónde se trasladó. Se hacen eco también de rumores e historias de personas que morían con terribles fiebres, ampollas en la piel pero que al poco tiempo volvían en sí como animales rabiosos. Estos casos son extremadamente parecidos a los casos diagnosticados de ébola que ocurrieron poco antes de que todo se saliera de madre. No sé si son debido a la "bola" o a un contagio del virus que contenía en su interior o simplemente es coincidencia. Pero creo que por fin sabemos por qué se construyó un hospital en esta zona y porqué se equipó con toda la tecnología que encontramos allí. Estaban investigando con materiales e infectados de la zona del volcán, de eso no cabe la menor duda.


  Creo que ya hemos visto suficiente aquí, mañana por la mañana regresaremos al hospital. Solo tenemos que seguir el camino que hemos marcado para encontrar la salida. Ha sido una idea genial la de marcar con espray todas las esquinas e intersecciones.


  Espero que en allí todo haya ido bien y lo encontremos igual que lo dejamos. Pere y los demás son casi como de la familia, sobre todo los críos.


  


  Día 69


  Pronto saldremos de vuelta hacia el hospital. Si vamos a buen ritmo tal vez lleguemos antes que se haga de noche. Tengo ganas de ver a los demás, cada día me siento más como un padre para todos ellos. Quizás me esté otorgando un rol que no me corresponde ya que por ejemplo, Pere es mayor que yo, pero estoy aquí desde el primer día. He cuidado y visto como evolucionaban todos y cada uno de ellos.


  Me siento afortunado de tener, en esta situación, personas como ellos a mi lado.


  


  Día 69 (pocas horas después)


  Llevamos un buen rato andando y ya nos hemos cruzado con varios grupos de infectados. Parece ser que hoy están más agitados. Me da mala espina, cuando están así es porque hay algo que los estimula.


  Por suerte campo a través son fáciles de esquivar, no son muy ágiles y tenemos cobertura suficiente para escondernos.


  Creo que si avanzamos a buen ritmo podremos llegar antes del anochecer y dormir en el hospital. No es un hogar, pero ahora mismo es lo que más se le parece.


  Cris y Carme han hecho buenas migas durante el viaje. Supongo que poco a poco va volviendo todo a la normalidad.


  


  Día 69 (Después de comer)


  No paramos de encontrarnos infectados que se dirigen a la ciudad cada dos por tres. Creo que está pasando algo pero no me quiero ni imaginar de qué se trata. Si están atacando el hospital estamos en clara desventaja.


  Vamos a acelerar un poco más aunque estamos cansados y mojados. Ha empezado a llover otra vez de forma menos persistente e intermitente. Ojalá estén todos bien allí aunque si os soy sincero tengo un mal presentimiento.


  Hacía días que las cosas estaban tranquilas y que no nos alejábamos tanto del hospital. Si quedaba alguien vigilándonos aprovechará este momento. Hemos sido demasiado ingenuos al irnos durante dos días y más todavía dejando a tan poca gente allí.


  En fin, vamos a correr todo lo que podamos y a rezar todo lo sepamos rezar. Aunque sinceramente queda poco en lo que creer. Jamás me había planteado tan seriamente como ahora si ese alguien que todo lo ve, está ciego como una tapia, o simplemente no existe, como sospechamos la mayoría.


  Creo que estoy desvariando un poco, me parece que tengo fiebre. Prefiero no decir nada a nadie, no quiero aflojar el paso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  19. Los peores días


  Día 69 (por la noche)


  Hoy es un muy mal día para todos nosotros, o al menos para los que quedamos. El hospital ha caído bajo mando enemigo. No parecen militares, son civiles aunque sangrientos y despiadados.


  Hemos llegado hace un rato y lo primero que nos hemos encontrado es el cuerpo de Sara colgado en la puerta de entrada a medio devorar por un grupo de infectados que casi de puntillas estaban comiéndose sus piernas mientras ella agonizaba todavía. Ha sido horrible, inexplicable. Ahora mismo me llena una sensación de rabia e impotencia como nunca había sentido. Nos hemos acercado y hemos acabado con los infectados y casi sin mirarla, con lo que quedaba de Sara de un certero disparo en la cabeza. Casi he podido escuchar la palabra gracias saliendo de su boca cuando he apretado el gatillo.


  Cris ha vomitado del asco, Carme ha estado a punto y lucha por contener las lágrimas y Hans y Berto miran el suelo sin decir nada.


  Vamos a reagruparnos en la casa dónde guardamos las provisiones y las armas por si los demás han ido allí y planificaremos el ataque para recuperar el hospital y vengar a Sara.


  Hoy se ha ido una de los nuestros. Una cazadora se ha convertido en víctima pero jamás olvidaremos todo lo que hizo por este grupo. Recuperándose de la amputación del brazo, dando consejos y repartiendo sonrisas y alegría a doquier.


  He observado que hay un total de cuatro guardias vigilando el perímetro desde el interior, uno a cada punto cardinal. Si entramos por detrás que es el flanco más amplio y acabamos con el guardia de allí creo que poco a poco podremos recuperar el control. Mañana dedicaré parte del día a observar cómo actúan para preparar bien la estrategia.


  Espero que los otros estén en la casa, no soportaría perder a los chicos. Ellos son la poca esperanza que queda en este mundo enfermo.


  


  Día 70


  Por suerte y pese a la desgracia, Pere y los niños estaban escondidos en la casa y se alegraron un montón de nuestro regreso. Están abatidos por la muerte de Sara. Sobretodo Mar que estaba con ella en el patio y pudo escapar gracias a que esta se lanzó contra los que atacaron el hospital en un acto tremendamente heroico.


  Pere i Cesk estaban en el interior y al ver lo que pasaba escaparon por detrás. Mar vino sola hasta aquí demostrando una valentía y un coraje que hasta el momento no sabíamos que tenía.


  Pere se culpa a sí mismo por no haber salido en defensa de nuestra compañera pero sinceramente creo, tal y como han narrado que ocurrió, que fue lo más sensato.


  Voy a salir hacia el hospital para observar cómo están las cosas allí y hacerme una idea de cuantos son y la mejor estrategia a seguir. Sabemos que no tienen reparos en matar a quien sea pero debemos recuperar el hospital cueste lo que cueste.


  Día 70 (pocas horas después)


  Hay unas diez personas en total dentro del hospital. Son todos hombres menos dos mujeres a las que tienen encerradas en una habitación. No me atrevo a imaginar para qué pero visto lo que le hicieron a Sara es fácil deducir el tipo de personas a las que nos enfrentamos. Ella al menos tuvo la suerte de morir y no padecer las calamidades que en sus manos hubiera sufrido.


  Esta noche vamos a recuperar el hospital, no nos queda otra opción. Entraremos por los flancos como la otra vez y uno a uno acabaremos con los que están de guardia. Una vez dentro será un combate de tú a tú pero esta vez, a diferencia de ayer, estaremos en igualdad de condiciones.


  


  Día 70 (después de comer)


  Hoy vamos a ir todos al hospital, niños incluidos. Mar ya es mayor creo para empuñar un arma y Cesk tiene valor de sobras, más que muchos adultos. De todos modos se quedarán fuera, escondidos en la retaguardia. No quiero dejarlos solos, no me apetece perder a nadie más esta noche. Lo ocurrido con Sara nos ha dejado demasiado tocados y enfadados. Tenemos ganas de recuperar nuestro hogar y vengar su muerte acabando con todos ellos.


  Cris me ha pedido que me tranquilice y no me dejé llevar por la ira. Dice que no es buena consejera y tal vez tenga razón. Mejor será pensar fríamente pero es muy difícil en estos momentos.


  Berto está limpiando su fusil con la vista clavada en la ventana del sótano. Estaba muy unido a Sara y seguramente sea él quien sienta más su muerte.


  Saldremos al anochecer y entraremos por detrás acabando uno a uno con los que estén montando guardia. He observado que están estáticos y no se comunican unos con otros. Será fácil cogerlos desprevenidos.


  Esta noche será seguramente un infierno, pero en el infierno también hay cazadores y víctimas. Y yo, no tengo ganas de morir aún.


  


  Día 70 (de noche)


  Ya estamos de vuelta en el hospital pero las cosas no han sido nada fáciles, por suerte no tenemos que lamentar ninguna víctima.


  Hemos entrado por los flancos tal y como planeamos. Primero he entrado yo acabando con el guardia que había en la parte de atrás de un duro golpe de llave stilson en la nuca. Después han entrado los demás y nos hemos dirigido sigilosamente hasta la parte izquierda del edificio donde otro guarda estaba de espaldas a nosotros. De un certero golpe en el cráneo he acabado con él sin levantar la más mínima sospecha en los demás. De forma parecida hemos matado al que estaba en la parte izquierda y ya por último hemos ido a la parte principal del edificio. Según mis cálculos quedaban cinco hombres más con los que luchar y dos de ellos estaban en la puerta principal. Les hemos disparado cosa que, a pesar de acabar con ellos, ha alertado a los otros tres que han salido apresuradamente del interior.


  No sé esperaban la que les ha caído encima. Una ráfaga de disparos ha salido de nuestra posición y los ha convertido en tres coladeros. No sé cuántas balas hemos gastado pero todas y cada una de ellas llevaban el nombre de Sara escrito en la punta.


  Cuando hemos entrado en el interior, después de asegurarnos con un tiro en la cabeza, que no regresarían hemos encontrado a las dos chicas, desnudas encima de la cama, muertas. Las habían forzado entre todos. Estaban llenas de magulladuras y la cama y sus sexos estaban manchados de sangre. Al menos habían tenido la decencia de dispararles en la cabeza, después de abusar de ellas repetidamente, para que no volvieran como infectadas.


  Vamos a limpiar todo esto y a avisar a los niños, que esperan escondidos fuera detrás de unos arbustos. Me da pena que vengan con nosotros, son muy jóvenes, pero no nos podemos permitir el lujo de perder a más gente en el camino.


  Por fin en casa otra vez. Hogar dulce hogar dicen algunos, esto no es un hogar pero es lo más parecido a lo que podemos aspirar. Tampoco somos una familia aunque actuamos como tal.


  


  Día 71


  Apenas hemos dormido a causa de la excitación y los nervios. Por suerte todos los cadáveres estaban en el patio a excepción de las dos chicas que sacamos con facilidad. Les prendimos fuego a todos antes de ir a descansar.


  No tocaron nada del laboratorio y la infectada aún sigue dentro aunque está en un estado muy deplorable. Las muestras de sangre se han corrompido y ya no me sirven de nada. Voy a tener que coger a otro sujeto y si quiero que aguante más esta vez tendré que alimentarlo. Eso es inhumano y no se me ocurre la forma de hacerlo. Usar personas como alimento, como si fueran pienso para mascotas...


  Prefiero arriesgarme y salir a cazar cien infectados antes que matar a un solo inocente.


  


  Día 71 (al mediodía)


  Parece que los que ocuparon el hospital en nuestra ausencia eran unos cabrones de cuidado y habían arrasado con todo lo que encontraron por el camino. Armas, munición pero sobretodo comida y cerveza. Ahora tenemos provisiones para un par de semanas mínimo y esta noche pienso coger un buen pedo. Hace tanto que no bebo cerveza o alcohol que no creo que me cueste mucho.


  Los críos han cambiado desde ayer. Mar está más participativa y Cesk atiende a todo lo que los mayores le decimos con un gesto afirmativo en la cabeza. Pero su expresión no es la de dos niños, ya no. Imagino que ahora sí se sienten parte del grupo con pleno derecho.


  Creo que todos necesitamos algo de diversión. Además de las cervezas y la comida, Hans ha encontrado algo de hierba. Se ha puesto como un loco, dice que por fin ha encontrado algo en este maldito mundo por lo que merece la pena vivir.


  Hoy no saldremos, nos hemos ganado un día de descanso. Hace tanto tiempo que no lo hacemos que creo que nos hemos olvidado de como se hace.


  


  Día 71 (por la tarde)


  He estado más de tres horas haciendo guardia y no he observado nada raro. Hace un rato he abierto la primera de las cervezas y me cuesta describir con palabras lo que he sentido al darle el primer trago. Me ha devuelto a la vida que llevaba meses atrás antes de que comenzara todo esto.


  Berto me ha relevado y no para de canturrear la misma canción desde hace rato. ¿Quién es el loco? dice sin parar. No me suena pero me ha dicho que es una canción de un grupo local que tocaban punk rock antes de que todo esto empezara. Se pregunta si quedará alguno de ellos con vida. ¿Quién es el loco? me pregunto yo también. Cada día que pasa encontramos más normales actos que antes nos habrían dado escalofríos. Matar, saquear, robar son parte de nuestro día a día, y aunque a desganas, ya no nos parecen hechos tan reprobables.


  Al menos hoy el ambiente en el grupo es más tranquilo y sosegado. Seguramente el alcohol tendrá algo que ver.


  


  Día 71 (por la noche)


  Hace un momento se ha oído una gran explosión. Por unos momentos se ha iluminado todo el cielo y una nube de humo muy espeso ha coronado la ciudad. He subido a la azotea para observar y creo que se trata de la gasolinera que hay cerca del campo de fútbol. No sé si ha sido provocado o el efecto de los vapores que había aún almacenado en las cisternas.


  Mañana iré a investigarlo. Espero que no se trate de ningún ataque, ya estamos hartos de pelear. ¿No tenemos bastante con intentar sobrevivir a los infectados que tenemos que pelearnos entre los que quedamos vivos?


  El ser humano no tiene enemigo peor que él mismo. Somos peor que aves carroñeras, que las hienas. No nos importa nada más que nosotros mismos y en situaciones límite como esta todavía es peor.


  Espero que el fuego no se extienda, se trata de una zona abierta con numerosos campos de cultivo que en condiciones normales servirían de cortafuegos pero ahora están llenos de maleza que prende rápidamente.


  Voy a dar la última vuelta al perímetro y a descansar. Esta noche Hans y Pere se encargan de la guardia. Cris ya me está esperando en la habitación. Hoy estaba algo más animada pero llevamos unos días terribles. Echa de menos a Sara y su compañía. Carme es buena persona pero no es tan cariñosa y no están tan unidas.


  


  Día 72


  Parece que el fuego no se ha extendido más allá de la gasolinera que todavía sigue ardiendo. Imagino que había un montón de litros de combustible que arderán hasta consumirse. Hans me ha dicho que ha sido una noche tranquila a pesar de que no paraban de pasar grupos de infectados que huían del fuego.


  Parece que al morir y volver han recuperado parte de sus instintos más primarios y actúan como animales. No es la primera vez que veo esta reacción. Ya cuando estábamos en el camping escaparon horas antes de que el fuego llegara a nosotros.


  Cuando la cosa se calme un poco voy a salir con Berto a investigar. Iremos solos, prefiero dejar al grupo en condiciones para controlar el hospital. No me apetece nada, pero si hay alguien detrás de la explosión quiero saberlo.


  Me duele un poco la cabeza, creo que ayer me pasé con la cerveza.


  


  Día 72 (mediodía)


  No hemos visto a nadie cerca del fuego, está desierto. El incendio ha sido peor de lo que esperábamos y ha destruido por completo, a parte de la gasolinera, el campo de fútbol y los edificios próximos. Hemos observado por el camino varias pintadas con las siglas CNO. No sé qué significan pero es como si alguien se adjudicara la autoría de la explosión.


  Tendremos que aumentar la vigilancia y permanecer con los ojos bien abiertos. Hay alguien más en la ciudad y no sabemos cuáles son sus intenciones.


  


  Día 72 (por la tarde)


  Pere dice que CNO significa Club de Natación Olot y podría tener razón. Hay un complejo deportivo totalmente vallado en la otra punta de la ciudad, justo en la salida casi. Sería un lugar igual o mejor que el hospital para vivir.


  Tal vez están dejando las pintadas para que los supervivientes que las vean se dirijan hasta allí sin llamar la atención de forasteros indeseados.


  Creo que iré a investigar. Observando a las personas y su forma de actuar se pueden descubrir muchas cosas. En el fondo tengo ganas de encontrar más gente con quién compartir este infierno pero a estas alturas desconfío hasta de mi sombra. Esto nos ha hecho así y no hay remedio. Cuando luchas cada día por vivir un día más desconfías hasta del más débil.


  


  Día 72 (por la noche)


  He ido con Hans hasta el complejo deportivo pero no hemos podido ver nada. Han bloqueado la calle de acceso por ambos lados con muros construidos a base de coches y mortero rápido dejando así libre de infectados el acceso tanto a las instalaciones deportivas como al camping que hay justo al lado. Sinceramente me dan envidia. Viven en bungalós y tienen un montón de espacio para moverse con tranquilidad. Imagino que allí dentro podrían convivir tranquilamente un centenar de personas.


  Hay guardias a banda y banda que vigilan el acceso pero no parecen excesivamente hostiles, al contrario, su semblante era tranquilo. De todos modos no me fio, demasiado bonito.


  La única forma de entrar a echar un vistazo es esquivar los muros vigilados o acabar con los guardias pero no me parece buena idea, si no fueran hostiles se pondrían a la defensiva ante tal ataque.


  Creo que lo mejor será hablar con ellos en un territorio neutral y comprobar cuáles son sus intenciones y motivaciones. Voy a escribir un mensaje y lo ataré a una piedra lanzándolo de forma que me asegure que lo van a leer. Lo lanzaré cerca de un guardia intentando llamar su atención.


  Los citaré en un lugar abierto donde ninguna de las dos partes tenga ventaja. Iremos todos y lo haremos armados aunque nuestra intención en ningún momento será la de utilizar las armas. Ya estoy harto de pelear con otros supervivientes, nuestra guerra es otra.


  Voy a explicarles el plan a los demás y mañana volveré al Club para entregar el mensaje, espero que todo salga bien.


  


  Día 73


  El grupo ha votado en mi contra, solo Cris me ha apoyado. No quieren hablar con ellos todavía. Prefieren observarlos un poco más y luego decidir. Vamos a ascender una pequeña cima que hay detrás del complejo deportivo y desde allí podremos vigilar con tranquilidad.


  Antes de eso tenemos que conseguir algunos prismáticos. Berto conoce una armería dónde los vendían pero está en el centro de la ciudad.


  Nunca nos hemos adentrado tanto y no sé cómo estarán las cosas allí. Calculamos que desde la última casa que limpiamos hasta la armería tendremos que andar aproximadamente un par de kilómetros. Esto no puede parecer mucho pero todo dependerá de la densidad de infectados que nos encontremos.


  Vamos a salir Cris, Hans y yo. Los demás se quedarán para asegurar el hospital. Dejo a Berto y Carme al mando aunque desde hace unos días los pequeños Mar y Cesk ya llevan sus pistolas siempre consigo. No hay que olvidar que fue el niño quien me salvó la vida y aunque es algo pequeño para llevar arma tiene un valor y un coraje impresionantes.


  


  Día 73 (mediodía)


  Mar ha escuchado por casualidad un mensaje de radio. Hacia muchos días que no interceptábamos nada y ya la teníamos medio olvidada. Parece un comunicado oficial o algo parecido y lo han repetido varias veces. Se informa que ya no existen puntos seguros en ningún lugar y que el ejército no puede ofrecer protección a nadie. Informan también, y esta es la parte positiva, que tienen conocimiento de pequeñas comunidades en algunos pueblos y ciudades menores del país que resisten por sus propios medios. Han pedido también que toda la gente que reciba este mensaje indique su posición para efectuar un mapa de supervivientes.


  No me fio, creo que no daremos nuestra ubicación. Nos ha ido bien hasta el momento por libre y así seguiremos.


  Vamos a salir a por los prismáticos y a subir a lo alto de la pequeña cima para observar el camping. Todo esto de la radio nos ha retrasado inútilmente.


  


  Día 73 (por la tarde)


  Parece ser que nuestros amigos funcionan de forma jerárquica. Hemos observado como uno de los otros va siempre acompañado por un séquito de hombres armados detrás. Imagino que será el líder. Al final mis sospechas se confirmarán y no serán tan pacíficos como hubiéramos deseado.


  Debe haber por lo menos unas cincuenta personas allí dentro contando a los niños y solo hemos visto a diez hombres armados. Dos en cada muro, dos patrullando por el recinto y cuatro más detrás del líder.


  No hay forma de entrar allí dentro sin saltar el muro o eliminar a los guardias que están posados en él justo encima de la puerta. Creo que lo mejor será recurrir al plan del mensaje citándolos en territorio neutral. Pero en lugar de negociar vamos a tenderles una emboscada.


  


  Día 73 (de noche)


  Hemos citado al otro grupo en terreno neutral a media distancia entre el hospital y el centro deportivo mañana por la tarde. Llegaremos antes y cubriremos la zona con Carme, Cris, Hans y Pere apuntando con los rifles desde unos pisos cercanos al descampado que limpiaremos antes de la cita. El campo está vallado, no creo que haya infectados en el interior. Espero que no haga falta actuar, Berto y yo llevaremos solo las pistolas.


  Si todo sale bien podemos firmar una tregua de no agresión, no me interesa entrar en disputas inútiles por el territorio. Si hasta el momento no nos han molestado espero que al enterarse de nuestra presencia no empiecen a hacerlo pero prefiero ir de caras que escondernos para siempre.


  El líder es un señor de edad cercana a los sesenta años con pelo blanco, no creo que sea un peligro en sí, pero si su séquito. Si vienen todos estaremos en inferioridad numérica pero tendremos mejor posición para disparar.


  Voy a beberme la última de las cervezas que me tocaban y a dormir, mañana tenemos que estar frescos. Nos espera un día muy duro, quizás más que los que hemos vivido hasta ahora, nunca se sabe.


  


  Día 74


  Vamos a salir hacia el solar para preparar el encuentro. Tenemos que limpiar y asegurar los pisos cercanos para tomar posiciones. No tengo muchas esperanzas de que salga bien.


  El grupo parecía estar bien armado y organizado.


  Si todo va según lo previsto tendremos mejor posición que ellos ante un posible combate.


  Ya no me pongo nervioso casi, esto por desgracia es el pan de cada día desde que todo esto empezó.


  


  Día 74 (Después de comer)


  Ya estamos todos preparados y en posición. No creo que tarden mucho en llegar y debemos estar atentos. Las chicas, Pere y Hans han tomado posiciones en los pisos que previamente hemos limpiado y Berto y yo estamos a punto. Los críos están a salvo en una de las viviendas y no tenemos de qué preocuparnos. Mientras sigan allí estarán bien.


  Creo que ya vienen, veo dos siluetas a lo lejos. Voy a dejar de escribir.


  


  Día 74 (de noche)


  No nos ha hecho falta pelear, han venido solo dos de ellos y no precisamente con ganas de dar guerra. Han aprovechado la ocasión para escaparse del control del Alcalde, así es como le llaman.


  El Alcalde es el líder del otro campamento, un hombre despiadado según ellos.


  Hemos regresado al hospital con Carlos y Oscar, así es como se llaman los chicos. Deben tener unos treinta años, aunque es difícil calcular su edad con la barba que lucen ambos. Nos han contado que el Alcalde se dedicó a reclutar gente al principio de todo esto y les dio armas, comida y un refugio. Con el paso de los días salían a buscar supervivientes, pero a medida que se quedaba sin efectivos optó por salir cada vez menos. La última misión fue la de la gasolinera y conocemos el resultado.


  Carlos, el más hablador de los dos, nos ha explicado como tiene el Alcalde la gente presa en el otro campamento. Ellos se ganaron su confianza de buen principio y por eso ocupan el puesto de guardia sobre el muro. Eso es lo que les ha permitido escapar.


  Dicen que en el campamento se rumorea que su líder está enfermo y necesita transfusiones de sangre casi a diario, que por eso tiene la gente esclavizada y atemorizada. Las mujeres son obligadas a tener sexo con su séquito para que así no se revelen y los pocos niños que hay son los preferidos a la hora de las extracciones.


  Hay gente en el campamento, según Carlos, que dice que el alcalde es uno de ellos, y que únicamente con la sangre de los niños consigue mantener la infección a raya.


  No me parece una idea tan descabellada. Al hacer cada día una transfusión de sangre joven permite regenerar células rápidamente cosa que hace que las infectadas tengan siempre alimento y no consuman al espécimen. Eso explicaría que no llevara a cabo la transformación y siguiera con su forma humana. Es una posibilidad que no me había planteado aunque de todas maneras es inviable, no habría sangre suficiente para salvar muchas vidas pero al menos es un punto de partida para investigar.


  


  Día 75


  Hemos estado hablando con Carlos y Oscar durante un buen rato. Dicen que cada día realizan extracciones de sangre en el otro campamento a los más jóvenes pero que poco a poco van muriendo todos debido a las infecciones y la falta de higiene. Cada vez quedan menos y los están sobre explotando. Me da miedo que vengan a por Mar y Cesk, no hay muchas alternativas válidas para su propósito. Creo que lo más sensato será vigilar a los críos día y noche.


  Vamos a esperar para ver cómo evolucionan las cosas pero creo que tarde o temprano tendremos problemas con el otro grupo. El Alcalde parece un tipo inquisitivo y si su situación es la que nos contaron creo que no dudará en acosarnos para conseguir su objetivo.


  


  Día 75 (por la tarde)


  No sé cómo hemos podido ser tan ingenuos. Se han llevado a los críos aprovechando un despiste a la hora de comer.


  Vamos a salir ya mismo hacia el otro campamento. He hablado con Pere y le he dicho que prepare todo el explosivo que podamos cargar. Berto ha cogido el lanzagranadas y está preparando cócteles molotov con las botellas de cerveza vacías.


  Vamos a atacarlos con todo lo que podamos, se van a enterar.

  Estoy realmente furioso, como si me hubieran arrancado un trozo de mi alma. Esos dos chiquillos han hecho más hueco en mi corazón del que yo mismo pensaba y ahora no puedo permitir que se los lleven y abusen de ellos.


  El alcalde me las va a pagar. No pienso dejar títere con cabeza al otro lado de esos muros y pienso cogerlo con vida y observar, si es cierto lo que dicen, como se transforma y reírme de él en su cara.


  Conmigo no se juega, acabo de descubrir un odio e ira en mí de la cual no era consciente...


  


  Día 75 (por la noche)


  Nos hemos cargado todo el complejo deportivo y ni rastro del Alcalde, su séquito, Mar y Cesk. Al llegar hemos disparado a los guardias que estaban en lo alto del muro. Carlos y Oscar han caído muertos los primeros. Han sido unas muertes que me han sabido a victoria, se lo tenían merecido. Acto seguido hemos llenado las paredes de explosivos y hemos entrado en el interior cuando el humo provocado por la explosión lo cubría todo y nos servía de tapadera.


  Después de peinarlo todo sin éxito hemos preguntado a la gente que aún quedaba en el lugar y nadie nos ha dicho nada. La mayoría, asustados, han optado por escapar quedando a merced de los infectados que debido al ruido acudían en masa a la escena.


  Ahora estamos resguardados en el segundo piso de oficinas del complejo deportivo, lo único que ha quedado en pie después del combate. No estoy orgulloso de lo que hemos hecho, han muerto muchos inocentes pero como grupo, se lo tenían merecido.


  Llevamos un par de horas mirando por la ventana por si vemos movimiento, no pueden andar muy lejos, no han tenido tiempo a escapar. Espero que estén bien, no podemos permitir perder a los críos. Estoy convencido que son el cimiento dónde se apoyan todas las esperanzas que tenemos de seguir adelante.


  


  Día 76


  A medianoche y aprovechando la oscuridad el Alcalde y su grupo han salido de su escondite. Creían que la poca luz les sería suficiente para pasar desapercibidos pero no contaban con el gran número de infectados que poblaba la zona. Se han visto obligados a disparar y eso ha delatado su posición. Inmediatamente hemos salido tras ellos y no nos ha sido difícil darles alcance.


  Después de asegurar nuestra posición tras los restos de lo que era una pared hemos empezado a disparar contra el grueso de infectados que poco a poco se ha ido reduciendo formando una montaña de cadáveres a los pies del otro grupo.


  Mar y Cesk estaban tumbados en el suelo dentro de un círculo formado por siete hombres armados con armas automáticas. Su cadencia de fuego era mayor que la nuestra. En un acto de valentía, los críos, bajo las órdenes de la hermana han echado a correr hacia nuestra posición aprovechando un hueco que se había producido entre sus captores que, concentrados en la batalla, no se dieron cuenta de ello hasta que los chicos llegaron casi hasta nuestra posición.


  Uno de los secuestradores disparó una bala que impacto en el hombro de Mar derribándola y dejándola a merced de los infectados. Por suerte Berto reaccionó y la trajo, en brazos, de vuelta con nosotros.


  Ya con los chicos a buen recaudo y con Cris y Carme cubriéndonos las espaldas abatimos a los otros uno a uno hasta que solo quedó el Alcalde, que de rodillas en medio de un mar de infectados, nos pedía clemencia.


  Uno a uno fuimos acabando con todos y acercándonos hasta dónde estaba el líder del extinguido grupo.


  Ahora estamos otra vez en las oficinas del segundo piso. Se está haciendo de día y el panorama es desolador. A nuestros pies infinidad de cuerpos yacen muertos pero no nos vamos a entretener limpiando la zona, no queda nada en pie aquí que merezca la pena.


  Mar está herida. La bala le impactó en el hombro y la derribó pero sobrevivirá.


  En cuanto al Alcalde, está atado y amordazado en el cuarto de la limpieza. De ahí no va a salir con vida y si se transforma, será un enorme placer dispararle entre ceja y ceja.


  


  


  


  20. Regalo de navidad


  Día 76 (después de comer)


  No me había acordado que estamos en navidades. Ahora mismo sinceramente eso no me importa lo más mínimo aunque acabar con ese cabrón será un gran regalo.


  Se ha transformado hace un rato pero disfruto viendo cómo se revuelve y lucha por liberarse. Pobre imbécil, es inútil.


  Jamás lo conseguirá.


  Mar está algo asustada pero totalmente fuera de peligro y puede moverse con normalidad. Perdió algo de sangre pero va recuperando poca a poco el aspecto habitual. Su hermano no se aparta de su lado, vaya dos.


  En fin, ha llegado la hora. Hasta la vista capullo.


  


  Día 76 (por la noche)


  El Alcalde es historia, ya no nos molestará más. Hoy vamos a cenar todos juntos e intentaremos celebrar algo parecido a la navidad como una familia que somos. No por nacimiento pero si por pleno derecho.


  Mar está mejor, ya no se marea. Poco a poco va recuperando la normalidad. Ahora es Carme la que está con fiebre. Le duele el cuello, creo que ha cogido la gripe.


  Está noche van a hacerse compañía en la habitación que tenemos habilitada como enfermería en el hospital.


  Hemos regresado aquí hace ya un rato. Parece que la densidad de infectados se ha repartido otra vez por toda la ciudad y nos ha sido más fácil de lo que nos pensábamos el camino de vuelta Vamos a calentar la cena y descorcharemos una botella de vino que hemos rescatado del complejo deportivo cuando ya nos íbamos.


  Feliz navidad a todos los que leáis esto, si es que alguien lo hace algún día...


  


  Día 77


  Las cosas parecen estar tranquilas en la ciudad. Sin militares, sin el Alcalde y su séquito podré centrarme en mis investigaciones.


  Necesito capturar a otro infectado, apresurarme a analizar las muestras y experimentar con él ya que en pocos días, si no se alimentan, quedan reducidos a un amasijo de carne y huesos.


  Ayer me fijé en varios que yacían en ese estado en plena calle. No sé si eso querrá decir que está escaseando su comida. De hecho no creo que haya muchos más supervivientes en la ciudad. Lo que no sé es si en un momento de necesidad serían capaces de alimentarse unos de otros. En el fondo actúan como animales irracionales.


  


  Día 77 ( por la noche)


  Hoy hemos podido descansar, por suerte no ha habido novedades. Mañana saldremos a buscar un nuevo infectado con el que investigar. Creo que podemos avanzar mucho con lo último que hemos descubierto.


  Imagino que la clave está en ralentizar el avance de la infección cuando contagia un nuevo huésped.


  Voy a intentar crear un banco de sangre. Si conseguimos reservas suficientes por unos días seremos capaces de investigar sobre la marcha en caso de infección.


  Vamos a cenar algo. Hoy ha sido uno de los mejores días desde que todo esto empezó.


  


  Día 78


  La herida de Mar está evolucionando muy bien y ya casi no supura. Pronto le quedará solo la cicatriz y un mal recuerdo dónde antes había un agujero de bala. Su hermano no se ha separado de ella en todo el día y está empezando a agobiar a la chica que a veces prefiere estar sola.


  Dentro de un rato saldremos a por un infectado nuevo con el que investigar. Al antiguo lo matamos ayer antes de ir a dormir y lo echamos fuera. Quedaba ya solo un montón de piel y huesos que no servían absolutamente para nada.


  Pere ha insistido en salir conmigo, dice que necesita sentirse útil ya que se cree en deuda con nosotros por haberle acogido en el grupo y haber cuidado de él. Imagino que no es consciente de que sin su experiencia con los explosivos habríamos fracasado hace tiempo.


  Carme está algo mejor de la gripe aunque sigue tosiendo mucho y tiene algo de fiebre. No debemos temer por nada, se curará en unos días.


  Voy a seguir con la guardia un rato más y luego saldremos a por el infectado. Me gustaría ir también a por provisiones pero no sé si les apetecerá a los demás. Todavía queda algo en la despensa pero es mejor ser previsores.


  


  Día 78 (al mediodía)


  Hemos salido a por provisiones y a limpiar otra calle. Ya tenemos casi todo un vecindario marcado como seguro. Las casas están vacías y ubicadas en el mapa.


  Cada vez tenemos que ir más lejos para encontrar comida. Por suerte la gasolina no escasea desde que encontramos el depósito en esa casa.


  He salido con Berto, Pere y Hans. Cris se ha quedado en el hospital montando guardia con los chicos. Mar estaba mejor cuando nos hemos ido y se había levantado de la cama.


  De momento no hemos tenido suerte con las provisiones pero por suerte las casas estaban vacías. Ahora descansamos un poco mientras comemos unas barritas energéticas resecas, mejor es eso que nada aunque saben a rayos.


  Vamos a buscar un poco más pero regresaremos antes de que se haga de noche. Cuando cae el sol hace tanto frío que es difícil avanzar con normalidad. El suelo se hiela y se pone muy resbaladizo.


  


  Día 78 ( anocheciendo)


  Ya estamos de vuelta y todo ha ido según lo planeado. Al final hemos encontrado más barritas energéticas y algunas legumbres secas en una de las casas.


  Cris nos ha abierto la puerta con ayuda de los chicos, Carme sigue con décimas de fiebre.


  Hoy no hemos capturado a ningún infectado, se estaba haciendo tarde. Voy a cenar y a empezar con las guardias, por suerte acabaré temprano y podré dormir algo.


  


  Día 79


  No creo que lo que tiene Carme sea una gripe normal, tiene mucha fiebre y está delirando. Creo que tiene una neumonía y si no la medicamos puede empeorar bastante. Esta noche se la ha pasado tosiendo y le cuesta mucho respirar.


  Cris ha estado la mayor parte de la noche a su lado consolándola, se encuentra realmente mal.


  Voy a salir dentro de un rato a por un infectado. Será una cosa rápida ya que no es difícil encontrarlos cerca del hospital. Quiero un espécimen joven y en buen estado pero el estado de putrefacción, a medida que pasan las semanas, es más avanzado.


  Llevo unos días preguntándome que pasará cuando se queden sin alimento. Su sangre es un parásito que necesita de células sanas para sobrevivir, se alimenta de ellas. El día que les falten estas células ¿Morirán?


  Hasta ahora sabemos que quedan reducidos a un montón de piel y hueso, pero no mueren. Siguen vivos en un estado deplorable y poco a poco quedan cubiertos de una especie de moho verde que empieza a escamparse por el aire en forma de esporas que el viento reparte de un lado a otro, espero sinceramente que no sean tóxicas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  21. La enfermedad


  Día 79 (mediodía)


  Ya tenemos al infectado atado y amordazado en la caseta. Es un chico joven, de unos treinta años que estaba merodeando alrededor del hospital. La putrefacción está ya algo avanzada pero no hemos encontrado nada mejor.


  Carme está empeorando. Tiene la fiebre muy alta y no conseguimos que baje de ninguna manera. Los antibióticos no le hacen el efecto deseado y la tos es cada vez más fuerte. Ha empezado a escupir mocos con restos de sangre. La verdad es que si se trata de una neumonía es una de muy voraz. Quizás tenga algo que ver con las esporas que hay en el aire y que provienen del moho de los infectados. Si es así, a lo mejor se trata de una forma nueva de transmisión de la enfermedad.

  Voy a bajar a la zona de quirófanos a por máscaras i cerraremos todas las ventanas y sistemas de ventilación. A partir de ahora cuando salgamos al exterior usaremos protección.


  Hemos conectado un generador expresamente a la zona de congeladores y refrigeración del laboratorio y hemos empezado con las extracciones. Voy a crear un banco de sangre por si hay necesidad de utilizarla.


  


  Día 79 (de noche)


  Por hoy hemos terminado con las extracciones de sangre y ya tenemos una pequeña bolsa de cada uno. Necesitamos más pero poco a poco y con paciencia iremos obteniéndola.


  He estado un buen rato en el exterior y cada vez hay más esporas flotando por el aire. Se mueven según el viento y creo que tienen algo que ver con la enfermedad de Carme, estoy convencido.


  De momento está estable dentro la gravedad de la situación ya que no conseguimos que baje la fiebre y sigue expulsando mucosidad con frecuencia. Temo sinceramente por su vida aunque no lo he dicho a nadie para que no se extienda la alarma. Cris no se separa de su lado, le he aconsejado que se ponga una máscara aunque no creo que se transmita por el aire entre personas.


  Voy a descansar un rato antes de empezar mi guardia, me espera una noche muy larga.


  


  Día 80


  Creo que por fin le está bajando la fiebre a Carme pero le han empezado a aparecer erupciones por la piel. Voy a sacarle una muestra de sangre para analizar, creo que está infectada. De todos modos la enfermedad evoluciona de forma diferente y es más lenta y menos agresiva. Se parece más a la enfermedad original. Quizás consigamos controlarla si le aplicamos el tratamiento adecuado. De momento los antibióticos parece que empiezan a hacer efecto y su cuerpo está comenzando a generar anticuerpos. Es una mujer muy fuerte y eso nos da un poco de ventaja. Si conseguimos que supere la enfermedad quizás podamos obtener una vacuna a partir de su sangre, eso sería lo ideal así no deberíamos preocuparnos más de las esporas que flotan por el aire.


  Todavía me asombra la capacidad que tiene el ser humano de luchar por su vida aún en estas condiciones. Muchos jamás habríamos pensado que seriamos capaces de hacer las cosas que hemos hecho y aquí estamos, peleando con la enfermedad más mortal que ha existido nunca y resistiendo como podemos a una horda de infectados ansioso por clavarnos sus dientes.


  De momento ganan ellos la partida, pero el juego todavía no ha terminado.


  


  Día 80 (mediodía)


  He ampliado la muestra de sangre que le acabo de sacar a Carme y es asombroso. Se trata de la misma enfermedad pero las células son mucho menos agresivas. De momento su cuerpo está reaccionando y creando los anticuerpos necesarios para vencer a la enfermedad. Si lo consigue estaremos muy cerca de conseguir una vacuna que nos proteja de la infección.


  De todos modos no podremos enfrentarnos a los infectados, no seremos inmunes. Estoy seguro que la infección que se contagia al ser mordido es mucho más letal que esta, pero algo es algo.


  De momento debemos mantener a Carme vigilada las veinticuatro horas del día, en cualquier momento su situación puede empeorar y no quiero aventurarme a describir que pasaría si no estuviera vigilada en ese momento. Podría morir y convertirse en uno de ellos y atacar a alguien.


  Los chicos están algo deprimidos. Creo que están hartos de ver enfermar y morir a gente a su alrededor y sienten impotencia al no poder hacer nada. Cesk es un poco iluso y cree que podemos matar a todos los infectados y recuperar el mundo. No sé cómo explicarle que hay millones de ellos repartidos por todas partes.


  La opción más lógica es esperar a ver si ellos mismos, sin alimento, van quedando reducidos a un saco de huesos y piel lleno de moho. Y rezar para que encontremos la vacuna antes de que todo el cielo se convierta en una nube tóxica y sea imposible respirar sin infectarse.


  


  Día 80 (por la noche)


  Carme está mejor, le ha bajado bastante la fiebre y ya no delira. Su situación se ha estabilizado y no hay que temer por su vida. Creo que podemos apuntarnos el primer punto en este partido que íbamos perdiendo por paliza.


  Voy a trabajar día y noche hasta que obtenga la vacuna a esta enfermedad. Creo que si consigo aislar los anticuerpos y cultivarlos en una atmósfera aislada hasta que sean lo suficientemente fuertes como para derrotar a las células enfermas podremos vencerla.


  De momento no voy a adelantar acontecimientos e iremos viendo cómo evoluciona todo. Espero que no enferme nadie más antes de que sea viable. Por ahora hemos aislado el hospital cerrando todas las entradas y usamos máscaras para salir al exterior.


  Voy a empezar con el cultivo de los anticuerpos y esperar para ver cómo crecen y los resultados que obtenemos. El problema será saber cuándo estará preparado y con quién probarlo, pero eso ya lo iremos viendo con el paso de los días.


  Creo que ante nosotros se abre una pequeña puerta a la esperanza, no podemos lanzar campanas al vuelo pero es la primera buena noticia que tenemos en muchos días.


  


  Día 81


  Carme ha desayunado con el grupo y ha andado un poco por el hospital. Casi no salimos al exterior, el aire está cada vez más contaminado por las esporas. Ahora sí que las máscaras son imprescindibles.


  Voy a extraer una muestra de sangre del infectado y la mezclaré una muestra de la sangre de Carme para ver cómo reacciona.


  No sé hasta qué punto podemos luchar contra la infección producida por la mordedura, pero si sobrevivimos el tiempo suficiente se consumirán por falta de alimento y su número será cada vez menor.


  Tengo la intuición de que se trata de una epidemia tan fuerte que será capaz de acabar consigo misma.


  La cuestión es si quedará alguien con vida cuando esto acabe.


  


  Día 81 (mediodía)


  Los anticuerpos no eliminan el virus pero si ralentizan mucho su avance. Creo que podrían pasar años en condiciones normales hasta que una persona con estos anticuerpos desarrollase la enfermedad y si se diseñara un tratamiento de fármacos para reforzar el efecto podríamos convertirla en una enfermedad crónica. Todo esto siempre y cuando dispusiéramos de los medios para hacerlo pero no es el caso.


  Me preocupa el hecho de que la enfermedad, cuando se transmite a través de la mordedura de un infectado, sea tan agresiva. Debe haber algún componente que desconocemos en el organismo de estos que la convierte en un arma mortífera. Quizás, en su estado, además de la enfermedad principal te transmiten un sinfín de virus y bacterias que aceleran su proceso.


  Vamos a tener que salir a por gasolina y aprovecharemos para buscar provisiones. Esta vez será todo un poco más complicado ya que el equipo de protección dificulta seriamente la visión. Carme y los chicos se quedarán en el hospital, no tenemos equipo para todos.


  Vamos a pasar por la armería dónde conseguimos los prismáticos la otra vez, ahí seguro que hay equipo militar de protección.


  Necesitamos combustible para los generadores. Desde que no racionamos su uso para alimentar los congeladores del laboratorio consumimos muchos más. Hace un rato hemos hecho otra tanda de extracciones de sangre. Al menos así, si ocurre algo, podremos reaccionar con garantías.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  22. Máscaras de gas


  Día 81 (oscureciendo)


  Hemos ido hasta la armería sin problemas y por suerte hemos encontrado equipo suficiente para todo el grupo. Al salir Pere se ha enganchado la chaqueta con la puerta y un grupo de infectados se le ha echado encima rápidamente. Hemos matado a unos cuantos de ellos y ha conseguido deshacerse de la chaqueta y salir corriendo con la mala suerte que le ha caído la máscara. En ese momento en el aire había un gran número de partículas contagiosas y lo más seguro es que esté infectado.


  El resto ha salido a la perfección. Hemos conseguido gasolina para unos días y algo de comida en una de las casas próximas a la que ya teníamos marcada con anterioridad y dónde acudimos a por el combustible.


  Vamos a aislar a Pere para ver como evoluciona. Si la cosa sale mal probaré con él el suero obtenido de la sangre de Carme y que contiene los anticuerpos a la enfermedad. Esperemos que no haga falta pero si es necesario me servirá como conejillo de indias.


  


  Día 82


  Pere se está debatiendo entre la vida y la muerte. Por desgracia parece ser que no es tan fuerte como Carme y que su cuerpo por sí solo no es capaz de enfrentarse a la enfermedad. Voy a inocularle el suero para ver como evoluciona. Empezaré con una dosis pequeña e iré aumentando según vea. No sé hasta qué punto esto detendrá a las células perniciosas pero creo que es la única manera de salvarle la vida.


  El resto del grupo, a excepción de Hans que está de guardia, duerme ahora mismo. Creo que es un buen momento para probar el suero sin tener que dar explicaciones a nadie. Si la cosa funciona se lo contaré y probaremos de vacunarlos a todos poco a poco.


  Estamos frente a una de las situaciones que puede decantar la balanza a favor nuestro. Si podemos salir sin preocuparnos de las máscaras y teniendo en cuenta que cada vez quedan menos infectados, conseguiremos sobrevivir.


  He analizado a fondo la sangre del infectado con los medios de los que disponemos. Además de ébola, que es la enfermedad principal y predominante, he encontrado trazas de rabia. Creo que la mezcla de las dos es lo que la hace tan voraz cuando se transmite directamente.


  Voy a probar el suero con Pere antes de que los demás despierten y a observar atentamente cómo evoluciona. Deseadnos suerte, hoy puede ser un día muy importante.


  


  Día 82 (mediodía)


  Pere no ha aguantado, ha muerto hace un rato y después se ha convertido en uno de ellos atacándome vorazmente. Cuando me he dado cuenta tenía sus manos alrededor de mi cuello y su boca a escasos milímetros de mi piel. Lo he apartado de una patada y le he disparado un tiro justo en la sien. Ha caído muerto a pocos metros de mí con los ojos abiertos mirando al infinito. Un poco más y soy yo el que no lo cuento. Tenía serias esperanzas en que esto funcionara.


  Le había inoculado los anticuerpos pero estos en lugar de atacar las células infectadas se han adherido a ellas y han atacado las pocas células sanas que quedaban en su sangre. Esto es una mierda, creo que Carme sobrevivió por causalidad.


  A partir de ahora nos será imposible salir al exterior sin el equipo de protección. Eso nos dificultará aún más avanzar ya que la visión queda notablemente reducida y no vemos lo que pasa a nuestros flancos. Además las máscaras producen una sensación de claustrofobia increíble, creo que tardaré en acostumbrarme a ellas.


  De momento tenemos provisiones y gasolina para unos días, pero no podemos esperar a que se agoten por completo. Nunca sabemos lo que puede pasar y a lo mejor después no podemos salir.


  Parece que hoy la densidad de esporas en el aire no es tan elevada, quizás el viento sopla a nuestro favor.


  Todos estamos tristes por la pérdida de Pere, pero a ser sinceros, no le habíamos cogido demasiado cariño. Fue el último en llegar al grupo y jamás acabó de integrarse por completo. Aun así era uno de los nuestros y no merecía morir, nadie lo merece.


  


  Día 82 (por la noche)


  Hemos incinerado a Pere antes de que anocheciera. La hoguera ha prendido rápidamente y con ella se ha ido lo poco que quedaba de nuestro compañero. Los chicos han llorado al verlo pero pronto se les ha pasado al entrar otra vez en el interior y ver a Cris, Carme, Hans, Berto y a mí mismo actuar con normalidad. Esto nos ha hecho más fríos e insensibles. Es normal cuando la muerte es el pan de casi cada día.


  Mañana seguiré con mis investigaciones. Creo que estoy ahora más lejos que antes de encontrar una vacuna a esto. Mis intentos hasta el momento han resultado tan inútiles como fueron los de los militares con esa gente que tenían encerrada. Nuestra única baza ahora mismo es rezar para que no ocurra otra vez lo que ha ocurrido con Pere.


  Vamos a cenar y luego empezaré con las guardias. Creo que cada vez son menos necesarias ya que nadie anda por aquí cerca. Pero tengo el presentimiento que la calma no durará para siempre. Cada vez que nos relajamos pasa algo que nos pone contra las cuerdas otra vez.


  No sé si lo mejor sería inspeccionar las ciudades y pueblos que hay alrededor. Quizás encontremos algún grupo de supervivientes igual al nuestro. Si así fuera podríamos unir nuestros esfuerzos y ser más fuertes. Se lo comentaré a los demás para ver qué les parece.


  Vic no queda lejos y Figueres tampoco. Tal vez allí haya alguien más


  


  


  
    


    



    23. El castillo


    Día 83


    Dentro de un rato saldremos hacia Figueres. Será un viaje de un par de días pero creo que ahora mismo es lo mejor. Quizás en el castillo de San Ferrán, una enorme construcción militar rodeada completamente por un foso y muros de piedra encontremos a alguien. No sé si es la mejor de las ideas pero aquí encerrados, sin poder salir, nos acabaríamos consumiendo poco a poco.


    Hemos cogido todas las provisiones que nos quedaban, agua y munición de sobras para parar un tren y lo tenemos todo preparado esperando a que nos pongamos en marcha.


    No dejamos nadie vigilando el hospital, no cometeré el error que le costó la vida a Sara i casi a los niños otra vez. Nos movemos juntos y si alguien ocupa el hospital, ya lo recuperaremos.


    He cogido un cariño enorme a todos y cada uno de los miembros de este grupo y no me gustaría perder a nadie más. Esto ya es bastante jodido como para encima ir quedando menos.


    Nos pondremos en marcha en cinco minutos. Creo que hoy es fin de año. Escribir esto me ayuda a tener noción de los días y nos guiamos por un calendario colgado en el hospital. A partir de mañana, tendremos que contar los días mentalmente si queremos saber qué día es.


    No vamos celebrar nada esta noche, nos bastará con seguir vivos un día más.


    Día 83 (por la tarde)


    Hemos andado todo el día sin descansar apenas. En la fábrica dónde se había resguardado Carme con su grupo durante un tiempo no había nadie. Nos ha pedido que pasáramos por allí por si alguno de sus compañeros había vuelto pero no hubo suerte.


    Ahora estamos cerca de Besalú, en una pensión pequeña que hemos vaciado para pasar la noche. Está totalmente cerrada y hay una grande y pesada puerta de madera que hace imposible que los infectados entren en su interior. Aquí estaremos seguros.


    Por suerte tendremos habitaciones separadas para todos. Cris y yo tendremos algo de intimidad al fin. He conseguido algunas velas, quiero prepararle algo especial para esta noche. Tengo tantas ganas de agradecerle todo lo que ha hecho por mí durante este tiempo que no soy capaz de decírselo con palabras. La quiero más que a mi vida y jamás permitiría que le pasara algo, si ella muere, no merece la pena vivir.


    Voy a escribirle algo bonito y se lo pondré junto a la almohada. Tengo ganas de arrancarle una sonrisa sincera, como las que nos regalábamos antes, cuando lo único que nos preocupaba era estar lo mejor posible y llegar a fin de mes sin pasar apuros.


    


    Dia 83 (de madrugada)


    Esta noche ha sido especial, hacía tiempo que no lo pasaba tan bien con Cris. La intimidad ha jugado a nuestro favor y hemos hecho el amor otra vez. Creo que poco a poco vamos recuperando lo que teníamos antes de que esto empezara, una pareja bien engranada que se entendía a la perfección.


    He escuchado un ruido abajo, voy a bajar a ver qué pasa.


    Día 84


    Hans y Carme estaban pegados a la puerta y observando al exterior por la mirilla. Un gran número de infectados se ha reunido alrededor de la casa dónde nos hemos refugiado. Vamos a tener que salir entre una multitud de ellos abriéndonos paso a disparos.


    Intentaré distraerlos haciendo ruido al otro lado de la casa pero no creo que funcione. La calle contigua es una calle muy estrecha y de difícil acceso dónde no cabrán más de una quincena de ellos.


    En fin, cuando estén los chicos y Berto listos vamos a salir. Tendremos que hacerlo en dos tandas, primero dispararemos desde el piso superior hasta eliminar a la mayoría de ellos y después echaremos a correr. Los disparos seguro que atraerán a más infectados y debemos aprovechar el poco tiempo que tenemos antes de que estos nos den alcance.


    Hoy va ser un día duro. Tenemos que andar mucho rato si queremos llegar a Figueres antes de que se haga de noche.


    Si somos rápidos podremos alcanzar el puente medieval y cruzarlo antes que los infectados. Esto nos daría cierta ventaja ya que allí el camino se estrecha y ellos mismos formarán un embudo.


    Vamos a salir, deseadnos suerte.


    


    Día 84 (Después de comer)


    Nos hemos refugiado en un viejo granero para comer. La puerta no queda bien cerrada pero creo que nos dará la tranquilidad necesaria para descansar un ratito.


    Hemos salido de Besalú con un grupo de infectados pisándonos los talones hasta que hemos cruzado el puente. Allí, al estrecharse este justo por la mitad, se ha producido un tapón que nos ha permitido escapar sin peligro.


    Fuera del pueblo nos hemos cruzado con algún grupo pequeño. Aquí parece que tienen mejor aspecto que en Olot. Eso significa que hasta hace poco han podido alimentarse. ¿Habrá grupos de supervivientes en los alrededores?


    Nos faltan un par de horas para llegar al castillo. Si apretamos un poco podremos llegar antes de que anochezca. Por suerte el aire aquí parece limpio y podemos andar sin las máscaras.


    Avanzamos por un camino de tierra, las carreteras principales siguen siendo más peligrosas pues la mayoría de infectados siguen pululando por ahí.


    


    Día 84 (por la noche)


    Hemos llegado al castillo de San Ferrán después de cruzarnos con un gran número de infectados. Parece que aquí la densidad es mayor, también lo era la población cuando se desató todo esto.


    Inmediatamente nos han abierto las puertas y cubierto nuestra entrada con certeros disparos a los que nos pisaban los talones.


    Ya estamos dentro y hemos cenado una sopa caliente que nos han ofrecido. Hay unas diez personas aquí dentro y no parecen hostiles, al contrario, se han alegrado de nuestra llegada.


    Les hemos contado nuestra situación y nos han invitado a pasar aquí la noche. Mañana por la mañana charlaremos con el que parece ser el líder.


    No sé cuáles serán las intenciones de mis compañeros pero a mí no me apetece quedarme aquí. Olot, por el momento, es un sitio bastante más tranquilo si no tenemos en cuenta el hecho de que allí tenemos que llevar las máscaras anti gas. Aquí tarde o temprano la situación se volverá igual y el número de infectados es mayor por lo que la cantidad de esporas que volarán por el aire también lo será.


    Ahora que sabemos que hay más grupos de supervivientes podremos trazar una estrategia conjunta siempre y cuando ambos estemos de acuerdo. De momento parecen propensos a cooperar.


    La verdad que por lo poco que he podido ver parecen bastante bien equipados. Disponen incluso de un helicóptero aunque por el polvo que acumula creo que hace tiempo que no lo ponen en marcha. De todos modos disponen de armamento y munición suficientes para permanecer seguros aquí.


    Ya estamos en las habitaciones que nos han asignado y mañana hablaremos con ellos sobre cuáles son sus intenciones.


    Mierda, han cerrado la puerta por fuera...


    


    Día 85


    Se han escuchado gritos en la habitación de al lado donde estaban Hans, Berto y Carme. Los críos están aquí con nosotros. Me ha parecido como si se llevaran a alguien por la fuerza, por los gritos parecía Hans.


    Tenemos que encontrar la manera de salir de aquí. Si mis sospechas se confirman vendrán a por todos uno a uno. Carme me comentó algo ayer pero no le prestamos más atención, me dijo que uno de los hombres llevaba una sudadera igual que uno de sus compañeros en la fábrica.


    Estoy atando cabos y no me gusta lo que pasa por mi cabeza, la camiseta, el encierro. Creo que hay algo siniestro escondido entre los muros de este castillo y debemos salir y averiguar de qué se trata.


    Voy a fingir un accidente para que acuda alguien a nuestra habitación e intentar desarmarlo. Ayer nos obligaron a dejar nuestras armas en una habitación cerrada, por lo que estamos en desventaja. Voy a gritar y esperaré al lado de la puerta. Debo ser muy rápido, no tendré dos oportunidades. Cris estará tumbada en la cama fingiendo un dolor de barriga horrible y los críos, sentados a su lado, haciendo como si la consolaran. Espero que la estampa cree la confusión suficiente para que nuestro plan funcione. El paso siguiente será abrir a nuestros compañeros y salir a por Hans.


    


    Día 85 (un rato después)


    Nuestra táctica no ha funcionado, nadie ha acudido para ver qué pasaba. Creo que les da igual si estamos vivos o muertos.


    Hace un rato se han llevado a Carme, hemos escuchado los gritos desde aquí, se nos han puesto los pelos de punta mientras la arrastraban a la fuerza por el pasillo. No sé dónde los llevan pero yo estaré preparado cuando vengan a por nosotros.


    Voy a ponerme al lado de la puerta y estaré allí preparado hasta que alguien aparezca, no fallaré, no puede acabar esto así. Hemos sobrevivido a una invasión de infectados y ¿acabará con nosotros un ser humano? No voy a permitirlo, soy un cazador.


    


    Día 85 (de noche)


    Ya estamos fuera. No sé por qué han venido a por nosotros antes que por Berto pero ya está hecho.


    Tan pronto como han abierto la puerta me he lanzado sobre el primero que ha entrado y lo he noqueado contra el suelo de un puñetazo. Su rifle ha salido disparado a los pies de Cris que ha acabado con el hombre que venía detrás y con el primero antes de que volviera en sí.


    Ahora estamos fuera y tenemos dos rifles pero los disparos han alertado a los demás.


    Berto está también con nosotros, el guardia llevaba consigo las llaves de su habitación.


    Creo que lo mejor será actuar con cautela, vamos a dejar que nos busquen y así haremos que el grupo se separe. Espero que los demás estén bien...


    


    Día 86


    Uno a uno hemos acabado con todos. La noche ha sido muy larga, más de lo que hubiéramos deseado todos.


    Hemos permanecido escondidos en uno de los pasillos más estrechos y oscuros justo detrás de un recodo hacia la derecha que daba la pared. Por suerte han acudido en grupos pequeños y hemos acabado con ellos con facilidad. Imagino que pensaban que buscaríamos la forma de escapar o nos apresuraríamos a ir a por nuestros compañeros pero en inferioridad hubiera sido un suicidio.


    Carme está bien, la hemos encontrado atada a una columna pero no le habían hecho nada. Dice que a Hans se lo han llevado a otra habitación. Buscaremos al alemán y luego cogeremos todo lo que pueda sernos útil antes de irnos. Berto dice que deberíamos usar el helicóptero. No sabemos cómo funciona pero dice que ha conducido uno igual en un simulador de vuelo. No creo que sea buena idea, si algo sale mal sería el fin.


    Los chicos ahora están más tranquilos, pero han pasado una noche para olvidar. No creo que se merezcan todo este sufrimiento, ellos no.


    Vamos a empezar a buscar a Hans y nos iremos, ya estoy harto de intentar luchar por una humanidad enferma. A partir de ahora me preocupare de los míos y ya está. Si alguien está vivo y quiere encontrarnos que lo haga y se atenga a las consecuencias.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  24. Mein bruder (mi hermano)


  Día 86 (oscureciendo)


  Lo que le han hecho a Hans estos hijos de puta no tiene nombre, es inhumano. Lo hemos encontrado en una especie de cocina, colgado del techo por los pies y degollado. Lo estaban desangrando en una enorme bañera. Desgraciados, imagino cuál era su plan y cuál iba a ser su cena. Me parece repugnante hasta dónde puede llegar el ser humano.


  Hoy he perdido a lo más parecido a un hermano que he tenido en mi vida. A pesar de las diferencias con el idioma o su carácter reservado poco a poco se ganó ese puesto a mi lado. Cuando lo hirieron o la vez que creí que lo habían mordido, temí por él, pero también por mí.


  Ahora se queda un hueco enorme en el corazón de todos. Cris, Carme, Berto y los chicos están igual que yo, destrozados.


  Vamos a pasar la noche aquí y mañana saldremos con todo lo que hemos podido coger. Alguna lata de conserva, botes de caldo, armas y munición.


  Berto sigue insistiendo en poner en marcha el helicóptero. No me parece una buena idea, no quiero sufrir ningún otro accidente.


  Hemos hecho una gran hoguera con los cadáveres como de costumbre. A Hans le hemos reservado una ceremonia un poco más especial y lo incineraremos en solitario por la mañana.


  Día 87


  Nos hemos despedido de Hans mientras sus restos ardían sobre un lecho de madera y hace un buen rato que andamos de regreso al hospital. Hoy estamos más callados de lo normal, esto nos ha afectado a todos.


  Al final he convencido a Berto de dejar el helicóptero tal y como estaba. No quiero arriesgarme a sufrir un accidente, prefiero regresar a pie aunque eso nos lleve más tiempo.


  Pronto pararemos a comer y descansaremos un rato, las piernas empiezan a notar el cansancio y la falta de alimentación e hidratación.


  Cris está rara desde ayer, evita hablar conmigo y me esquiva la mirada. No sé qué le pasa, no creo que esté así por lo de Hans.


  Hoy no hemos encontrado infectados casi, pero la densidad de esporas en el aire es mayor que el otro día y nos obliga a llevar las máscaras.


  


  Día 87 (antes de que anochezca)


  Está empezando a anochecer y hace frío. Vamos a buscar un sitio seguro dónde cobijarnos. Estamos cerca de Besalú otra vez pero no vamos a ir dónde el otro día. Intentaremos buscar un lugar alejado y tranquilo para pasar la noche. Así no tendremos sorpresas como el otro día a la hora de escapar que nos fue por los pelos.


  Cris sigue esquiva conmigo, no sé qué le pasa pero no es normal. Últimamente estábamos mejor que un tiempo atrás, cuando estábamos más alejados.


  El otro día vimos un parquin de caravanas, creo que podremos pasar la noche allí. Está totalmente vallado y algo alejado de la carretera principal.


  De momento no hemos encontrado muchos infectados, alguno aislado. Por suerte hemos podido esquivarlos sin problemas. No están los ánimos como para entrar a combatir ahora mismo, o quizás sí, un poco de acción nos vendría bien para distraernos. Creo que va a ser una noche muy larga.


  


  Día 88


  Llevamos toda la mañana andando sin novedad, a este paso llegaremos al hospital antes de anochecer. De momento no hemos encontrado ningún grupo de infectados aunque ya llevamos las máscaras puestas.


  Cris sigue igual de esquiva e intenta evitar mis intentos por conversar con ella. Los chicos parecen algo más animados. A su manera, están aprendiendo a sobrellevar los disgustos.


  Hans ha dejado un hueco enorme en el grupo, me atrevería a decir que es la muerte que más hondo nos ha calado. Era parte importante en la toma de decisiones y siempre cogía la iniciativa cuando era necesario.


  Vamos a parar para comer un poco en una vieja fábrica de ladrillos abandonada. Tendremos que vigilar por si hay algún infectado en el interior, pero nos dará el cobijo necesario.


  No creo que volvamos a emprender una expedición como esta, hemos pagado un precio demasiado caro. Si alguien quiere encontrarnos ya sabe dónde estamos, el mensaje automático sigue repitiéndose aunque hace días que no sabemos si funciona la radio o no, los satélites quizás han dejado de emitir.


  


  Día 88 (anocheciendo)


  No nos da tiempo de llegar al hospital antes de que caiga la noche. Tendremos que pernoctar a pocos kilómetros de Olot, en Sant Joan les Fonts. Allí fue dónde Carme y su marido Xevi resistieron con un grupo de supervivientes en una fábrica papelera. De los demás no sabemos nada y Xevi ya sabemos cómo acabo.


  Últimamente estoy nostálgico y pienso mucho en los compañeros que nos han dejado. Lo de Hans ha hecho mucho daño pero también añoramos a Sara por ejemplo. Cada vez son más los que van quedando en el camino y la pregunta es cada vez más inevitable. ¿Hasta cuándo? No lo sé.


  Volveremos a la casa donde encontramos a los críos, si no recuerdo mal la dejamos cerrada por lo que no habrán sorpresas en su interior. No queda lejos del camino que pasa junto a la montaña y debemos seguir para llegar a Olot.


  Mañana al mediodía estaremos en casa por fin. Creo que nunca me había referido al hospital como tal pero es lo más parecido a una que tenemos.


  Quedamos pocos ya, cada vez será más difícil resistir allí. Ya no por los infectados, también están los grupos de supervivientes como el de Figueres, o los militares. En fin, intentaré no pensar en eso y disfrutar de la compañía y de Cris y probar de averiguar qué le pasa.


  


  


  


  


  


  25. Bienvenidos


  Día 89


  Acabamos de llegar al hospital y todo sigue igual como lo dejamos. Hemos andando durante un buen rato pero al fin estamos aquí. Cris me ha confesado esta noche que está embarazada. Creo que me lo estaba escondiendo porque en el fondo sabe que la otra vez me alegré de que abortara. Esto estaba empezando y no era momento de tener un hijo. Ahora creo que tampoco es el mejor momento pero la situación es algo mejor.


  Ese hijo quizá nos devolverá la esperanza y nos dará un motivo más por el que luchar.


  Voy a cerrar la caseta, no me apetece seguir investigando por el momento, además el infectado debe estar ya consumido. Quizás lo deje unos días para poder analizar las esporas.


  Vamos a comer algo y a descansar un poco. Ahora somos pocos y las guardias serán más largas y duras. Tendremos que patrullar solos y por periodos de tiempo más prolongados.


  En el fondo me gustaría que fuéramos más, pero ahora mismo no sé si sería capaz de confiar en alguien nuevo. Nos han quitado demasiado....


  


  Día 89 (por la tarde)


  No hay casi infectados alrededor del hospital, de hecho creo que cada vez quedan menos en la ciudad pero el aire aquí es irrespirable. Carme, aunque venció a la enfermedad y generó anticuerpos, tampoco se atreve a salir sin máscara. Esta noche hará la guardia Berto, hoy me ha confesado que conocía a uno de los tipos que nos encerraron en el castillo. De todos modos hacía mucho que no lo veía y no lo creía capaz de hacer lo que hizo. Me imagino que por eso a él no lo cogieron y fueron a por los otros primero.


  Los críos están algo más tranquilos ahora que estamos de vuelta. Carme y Cris han estado hablando gran parte de la tarde. Somos pocos y tenemos que hacernos compañía para no enloquecer.


  La situación con Cris ha mejorado y ahora me tiene a su lado al cien por cien. Esta vez no hay dudas o temores. Vamos a traer este niño o niña al mundo y le vamos a dar un futuro. Se merece vivir en un mundo mejor al que tenemos ahora aunque quizás nunca conocerá uno como el que tuvimos hasta hace poco.


  


  Día 89 ( de noche)


  Hemos escuchado disparos no muy lejos de aquí. Hoy no vamos a dormir, estamos todos expectantes y armados por si acaso.


  Carme y Cris están en el primer piso con los fusiles, Berto y yo en el patio y los chicos, armados con pistolas, encerrados en recepción. Tenemos que mantenernos con vida sea como sea, ahora hay un motivo más para vivir.


  


  Día 90


  Con el Alba han llegado dos personas a la puerta del hospital escapando de un grupo de infectados. Parecen sanos y llevaban máscaras para protegerse. Son un hombre y una mujer de unos treinta años y vienen de Vic. Dicen que allí no queda nada en pie, que un gran incendio arrasó gran parte de la ciudad y que los otros que les acompañaban se han quedado atrás en el interior del túnel. Ellos han podido escapar de milagro.

  Ese túnel es dónde Sara perdió el brazo y eso estuvo a punto de costarle la vida.


  Vamos a dejarlos encerrados en cuarentena para ver si están infectados. No les ha hecho mucha gracia pero al final han aceptado. Si las cosas salen bien los acogeremos entre nosotros. No confío demasiado en ellos, pero tal y como están las cosas, dos personas más nos pueden venir muy bien.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  26. El fuego de la venganza


  Día 90 (por la tarde)


  Laura y Salva, así es como se llaman los nuevos, siguen encerrados en una habitación. De momento parecen sanos. Lo que está claro es que no los han mordido, si mañana no tienen fiebre o algo raro les dejaremos salir.


  Carme y Cris han estado hablando con ellos a través de la puerta. Dicen que resistían en la universidad de Vic junto a un grupo de unas diez personas pero que al llegar el fuego hasta ellos se dispersaron. Ellos optaron por venir hacia aquí ya que tiempo atrás escucharon el mensaje de radio y eso les empujo hasta nosotros.


  Creo que es buena idea incorporar a dos personas más. En caso de dificultad son dos fusiles extras con los que ahora por desgracia no contábamos.


  Vamos a seguir con las rondas de vigilancia intensivas, mañana si evolucionan bien podremos repartirnos la tarea otra vez.


  Cesk se está haciendo mayor y empieza a actuar y a razonar como un adulto casi. Esta mañana ha sido el primero en sugerir que los encerráramos. De todos modos pensábamos hacerlo, pero no se lo hemos dicho y ha quedado satisfecho con su actuación.


  Desde las últimas muertes parece ser que Mar se ha encerrado otra vez en su caparazón. Tal vez lleva pero lo ocurrido, de echo es mayor y consciente de lo que pasa a su alrededor.


  Día 90 (de noche)


  Han llegado dos personas más al hospital a última hora. Sintiéndolo mucho no he permitido que entraran. No puedo consentir que los nuevos estén en igualdad de condiciones y nos discutan el liderazgo.


  No les he matado, pero querían entrar a toda costa, un grupo de infectados les estaba pisando los talones. Parece que han traído más cosas de esas junto a ellos, seguramente huyendo del fuego también. Después de advertirles repetidas veces que no entraran han empezado a escalar la verja y no me ha quedado más remedio que dispararles en las piernas. No han muerto al instante, aunque ya en el suelo, los infectados han dado buena cuenta de ellos. No me siento orgulloso, pero creo que es lo mejor para el bienestar del grupo.


  Los otros han escuchado los disparos y han salido. Les he dicho que intentaba salvarles la vida, pero que no he podido. Parece ser que se lo han creído aunque creo que Cesk lo ha visto, últimamente no se separa de mí.


  Mañana hablaré con él y se lo preguntaré. Creo que puedo convencerlo de que no cuente nada a cambio de ser mi ayudante oficial. Se muere de ganas de participar más.


  


  Día 91


  Cesk me ha dicho que no vio nada guiñándome un ojo. Es un maldito cabrón pequeño y manipulador. Creo que tiene madera de líder, pero es demasiado joven como para asumir más responsabilidades.


  Cris parece que esta vez aguanta bien y el embarazo va según lo previsto. Espero que podamos estar tranquilos una temporada y que las cosas no empeoren.


  Los nuevos siguen encerrados y de momento parece ser que no están infectados. Si la cosa sigue igual por la noche dejaremos que salgan. Están empezando a ponerse nerviosos.


  


  Día 91 (mediodía)


  Empieza a verse el fuego a lo lejos y el ambiente se ha llenado de humo, el incendio de Vic está descontrolado y avanza rápidamente. Espero que el viento juegue a nuestro favor y se lleve las llamas lejos de aquí. Vic está a unos cincuenta quilómetros de Olot y muy mal tendrían que ir las cosas para que el incendio nos alcance.


  De todos modos permanecemos alerta y con el equipaje hecho, si vemos el más mínimo peligro escaparemos hacia la fábrica de Sant Joan les Fonts y luego allí veremos. Si cruzamos el rio Fluviá no creo que el fuego nos alcance.


  Cesk no se separa de mi lado, se ha erigido desde lo ocurrido ayer como mi mano derecha. Su hermana en cambio se pasa todo el día con Cris. Les hemos comunicado a los demás la buena noticia y se han alegrado por nosotros comprometiéndose a ayudar con todo lo que sea posible. Creo que cuando llegue el día este hijo será de todos a partes iguales.


  Los nuevos siguen encerrados y no parecen contagiados. Creo que ha llegado la hora de liberarlos y tener una buena charla con ellos.


  


  Día 91 (por la noche)


  Hemos cenado todos juntos, Salva y Laura incluidos. Dicen que en Vic no quedaba nadie a parte de ellos y que les gustaría volver atrás a por sus compañeros. En principio le hemos dicho que no, pero no descarto en ir a inspeccionar otro día, tal vez allí encontremos algo útil entre los restos del incendio.


  Creo que son buena gente. El grupo, a pesar de todo, parece receptivo a las nuevas incorporaciones.


  Berto está montando guardia, esta noche le toca a él. Dentro de un rato me llevaré a Salva y le haremos un poco de compañía.


  Dos bocas más se notan y pronto tendremos que salir a por provisiones. Cada vez tenemos que ir más lejos y eso multiplica el peligro.


  Vamos a descansar que mañana nos espera un día muy duro, como todos desde que todo se fue a la mierda.


  


  Día 92


  Hace tres meses que empezó todo esto y el mundo ha cambiado tanto que resulta imposible imaginarse como era antes que los infectados pulularan por todas partes. Sin más electricidad que la producida por los generadores, sin teléfonos, televisión, etc.


  La poca gente que queda sobrevive como puede en pequeños grupos como el nuestro y los que tienen más suerte pasan desapercibidos ante grupos hostiles como los de Figueres.


  El fuego ha pasado de largo aunque durante un rato ha parecido dirigirse hacia nosotros. El cielo naranja que lo acompaña es espectacular ahora que el humo se aleja en otra dirección.


  Vamos a salir a por provisiones y así Laura y Salva verán como nos movemos y actuamos fuera del Hospital. Creo que hay más infectados que antes del incendio. Habrán acudido aquí huyendo del fuego, deberemos extremar las precauciones.


  No dejaremos a nadie en el Hospital. Desde lo ocurrido con Sara nos movemos como una sola unidad, sin dejar a ningún miembro atrás.


  


  Día 92 ( de noche)


  No hemos podido regresar al hospital antes de que se haga de noche. El viento ha girado y nos ha echado el fuego encima. Estamos refugiados en un sótano cerca del rio. Si nos atrapa el incendio esto es el fin. Suerte de las máscaras por que el aire es irrespirable.


  No hemos conseguido demasiadas provisiones y no tenemos agua potable. Mañana a primera hora tendremos que continuar con la búsqueda sin falta.


  Vamos a dormir con un ojo abierto, si las llamas se nos echan encima avanzaremos rio abajo hasta que estemos seguros.


  


  Día 93


  Me he despertado a medianoche con un calor horrible. Estaba sudado y pegajoso y lo peor de todo, el fuego nos rodeaba por todas partes. Como he podido me he puesto en pie y he despertado a los demás. Agachados, hemos salido y nos hemos arrojado al rio.


  Llevamos un par de horas caminando rio abajo. No llevamos provisiones y soy el único que ha pensado en coger su arma, los demás las han dejado al escapar.


  La situación es crítica, la mitad de la ciudad está ardiendo. Vamos a seguir el rio hasta rodear por completo la ciudad y desde allí intentaremos regresar al hospital. Esa parte de la cuidad parece intacta todavía.


  Ojalá llueva, es la única forma de detener esto. El cielo está cubierto por un manto de humo negro y es imposible adivinar si detrás de este brilla el sol, ojalá que no. Al menos hoy parece que el viento no sopla tan fuerte y eso hará que el avance del fuego se detenga.


  Los chicos están asustadísimos al igual que Carme y Cris. Berto intenta mantener la compostura y los nuevos, bueno, ellos parecen algo más acostumbrados a lidiar con esto.


  Vamos a seguir avanzando un poco más, las fuerzas escasean pero no podemos parar o el fuego se nos echará encima otra vez.


  


  Día 93 (de noche)


  Hace un rato que hemos llegado al hospital. Parece que el fuego ha perdido fuerza y no ha llegado hasta aquí. Nuestras cosas están bien, hemos cogido armas y hemos cenado un poco.


  Está empezando a llover tímidamente, si lo hace con más ganas es posible que el fuego se apague. De no ser así no sé hasta dónde llegará.


  Vamos a doblar la guardia por si hace falta salir corriendo. Dejaremos las maletas preparadas, no podemos perder ni un segundo en caso de que sea necesario.


  Berto se ha torcido el pie cuando caminábamos por el rio. Lo tiene hinchado y le duele mucho al apoyar. No creo que sea más que un esguince pero eso le resta movilidad. Esta noche va a descansar y seremos Carme y yo quien hagamos las rondas.


  Todo parece ir en nuestra contra y el fuego es un enemigo muy peligroso. A parte de amenazar nuestras vidas, saquea y acaba por donde pasa llevándose con él todas las provisiones y la gasolina.


  Creo que cada vez será más complicado resistir aquí. Aprovecharemos mañana si ha llovido y no hay fuego para salir a coger todo lo que podamos, imagino que los infectados no tardarán en volver.


  


  Día 94


  He subido a la azotea con los primeros rayos de sol y el espectáculo es desolador. Está todo arrasado, por suerte la lluvia ha apagado el fuego prácticamente en su totalidad.


  Hay un avión sobrevolando la zona, creo que me ha visto y ha lanzado un paquete a pocos metros del hospital. Voy a salir para ver lo que es.


  Me da la impresión que los fuegos no han sido casuales y que detrás hay algún tipo de estrategia pensada para acabar con los infectados.


  Quizás el gobierno ha decidido tomar cartas en el asunto y empezar una ofensiva para controlar la situación.


  


  


  


  


  


  


  


  27. Empezar de cero


  Día 94 (después de comer)


  Ya se empiezan a ver infectados otra vez por las calles. El fuego ha acabado y todo vuelve a la normalidad.


  El paquete que ha lanzado el avión contenía raciones deshidratadas de comida y algo de agua potable además de un mapa con un teórico punto seguro marcado. No está lejos de aquí aunque no sé por qué pero me huele mal. Demasiadas veces hemos topado ya con los militares como para salir ahora en su búsqueda.


  No les he dicho nada a los otros sobre el mapa, pero no puedo esconder la procedencia de los víveres. Se han alegrado mucho y confían en que alguien venga a por nosotros y nos rescate. Creo que ellos tienen más fe que yo en la humanidad. Yo no tengo puesta ninguna esperanza en el avión y menos en sus intenciones. Seguramente tratarán de echarnos del hospital otra vez o intentarán matarnos como hicieron los hombres de Figueres.


  Creo que empiezo a odiar al ser humano y es una paradoja porque yo formo parte de este colectivo. No me siento orgulloso de ello, de lo que somos capaces de hacer para sobrevivir. Pisotear, matar, saquear se han convertido en el pan de cada día y ya no solo lo aceptamos, si no que celebramos cada muerte como una victoria. Me doy asco a mí mismo, los que me rodean y el hombre en general. Pero sería capaz de hacer lo que fuera necesario para que los míos vivan.


  Día 94 (de noche)


  Salva y Laura no pierden la esperanza de encontrar a los suyos con vida en Vic. Insisten en ir hacia allí ahora que el fuego ha pasado.


  No creo que sea buena idea pero tampoco tenemos nada que hacer aquí, la ciudad ha sido completamente arrasada por el fuego y no nos queda mucho dónde buscar comida. Al final tendremos que ir al punto seguro con la cola entre las piernas y cabizbajos a pedir limosna. No me agrada la idea, pero si no encontramos un lugar mejor, tendremos que sucumbir e ir allí. El hospital, aunque es seguro, no nos proporciona alimento de momento. El huerto no ha dado casi frutos y no creo que aguante lo que queda de invierno.


  Vamos a hacer una última barrida mañana a lo que queda de ciudad y si no encontramos comida partiremos hacia Vic. Aunque la ciudad esté parcialmente arrasada, Salva me ha contado que hay infinidad de pueblos alrededor dónde buscar comida. Fábricas enteras dedicadas a la elaboración de embutidos y quesos. Sinceramente eso no suena nada mal.


  


  Día 95


  Nos hemos pasado la mañana buscando por lo que queda de ciudad. Ahora sí que creo que podemos confirmar que no queda nadie más con vida. Todo está quemado, vacío y muerto, todo menos nosotros.


  Creo que hablaré con los demás sobre el punto seguro y decidiremos entre todos. No me parece buena idea, pero mejor será eso que morirnos de hambre. De todos modos, no creo que ellos estén muy por la labor a excepción de los nuevos, que no han vivido lo mismo que nosotros.


  Cris está bien, el embarazo no le está dando problemas importantes, alguna nausea y un poco más de hambre de lo normal. Nada que no se pueda solucionar de momento. Carme y los chicos se pasan el día pendientes de ella, no se puede quejar, tiene un séquito muy fiel. Berto en cambio está algo raro, pensativo. Imagino que no soy el único que le está dando vueltas a la cabeza intentando buscar alguna solución a lo que nos ocurre. Él, a su modo, también se siente partícipe de nuestra seguridad.


  Vamos a tener que movernos, aquí no queda nada. O nos establecemos en otro lado o nos movemos cada vez que nos haga falta comida. Pero no podemos permanecer mucho tiempo aquí inmóviles.


  De momento mañana saldremos hacia Vic. Laura y Salva siguen insistiendo en que allí debe quedar algo en pie todavía con la esperanza de encontrar alguno de los suyos con vida. Lo que no saben es que yo no les dejé entrar en el hospital.


  


  Día 95 (al anochecer)


  Vamos a dirigirnos al punto seguro. Esto es lo que han decidido los demás por mayoría a excepción de Cris que ha votado a mi favor. No se lo tengo en cuenta, es normal que quieran ir a un lugar donde hay comida y gente. Lo que no tengo tan claro es si nos recibirán con los brazos abiertos o al contrario, esperando algo a cambio. Salva y Laura no podían votar, todavía no. La toma de decisiones es cosa nuestra, de nadie más.


  De todos modos cualquier decisión que hubiéramos tomado era arriesgada. Si no vamos allí, dudo que encontráramos comida fácilmente y eso nos conduciría a una situación de nervios y estrés que nunca hemos padecido hasta el momento.


  Partiremos mañana por la mañana e iremos hacia allí. No está muy lejos, en Banyoles. Serán unos tres días andando a buen ritmo si tenemos suerte.


  En el mapa hay marcada una gran X justo en el lago que se encuentra en uno de los extremos del pueblo, junto a una zona más o menos boscosa. Seguramente allí habrá mayor densidad de infectados pues el fuego ha alejado a los de aquí hacia otras zonas.


  Deseo que salga bien aunque si tuviera que apostar, lo apostaría todo al no. Demasiado bonito para ser verdad en este mundo podrido.


  


  Día 96


  No sé como pero han entrado infectados en el hospital. Cuando he despertado he oído pasos y gritos en el pasillo. Mar estaba escapando de dos de ellos como podía hasta que se ha encerrado en la habitación. He salido y los he matado de un disparo en la cabeza.


  He corrido hacia las puertas. Estaban abiertas ambas, la del exterior y la que da entrada al edificio en sí. Varios infectados se creían a punto de entrar pero me ha dado tiempo de cerrar justo cuando uno de ellos me quería agarrar por el cuello.


  Casi sin tiempo a girarme he notado unas manos que me asían por detrás, era Cris rifle en mano. Estaba mirando hacia la puerta del hospital por donde entraba otro grupo de infectados.


  Berto estaba disparando desde el interior pero no era capaz de mantenerlos a raya. Había una veintena de ellos cuando me he unido a la trifulca y he acabado con los que iban más rezagados para así poder avanzar y llegara su altura.


  Hemos tardado más de una hora en acabar con todos. Ahora están ardiendo en el patio, como ya es de costumbre. Laura y Salva no aparecen por ningún lado, no sé si han huido o han sido ellos quien han abierto las puertas. Me gustaría desearles suerte y preocuparme por su salud pero sinceramente me da igual. Si han sido ellos los que han abierto las puertas pueden empezar a rezar todo lo que sepan porque me las van a pagar.


  No hemos salido hacia Banyoles, antes tenemos varios asuntos que solucionar...


  


  Día 96 (noche)


  Mar nos ha confesado entre lágrimas que ha sido ella quien ha abierto las puertas. Dice que está harta de huir y que prefiere morir a seguir viviendo con miedo. La pobre lo está pasando fatal. Creo que poco a poco se dará cuenta de la magnitud de sus palabras pero sobretodo de sus actos. Cesk no quiere hablar con ella, dice que ya no es su hermana, que ella jamás se rendiría. El pobre no entiende que está situación puede superar a cualquiera.


  Carme se ha comprometido a estar más pendiente de los críos, sobretodo de Mar. Está en una edad difícil y todo esto aumenta el dramatismo.


  Creo que lo mejor será que duerman acompañados a partir de ahora. De momento Carme lo hará con ellos como medida de precaución. La tontería de hoy nos podría haber costado muy cara.


  He encontrado una nota firmada por Salva, dice que vuelven a Vic a por los suyos. Que espera que nos vaya todo bien y que quizás nos veamos dentro de un tiempo, cuando todo esté mejor. Espero que nunca descubran lo que le hice a sus compañeros.


  


  Día 97


  Hoy vamos a prepararlo todo para partir mañana si no hay contratiempos. Hace un rato ha pasado otro hidroavión y nos ha lanzado otro paquete. Está vez había raciones de comida deshidratada para tres días. Imagino que nos están incitando a que emprendamos el viaje.


  Carme, Berto y Cesk están dispuestos a ir, casi diría que con ciertas esperanzas de que todo salga bien. Mar no dice nada al respeto, ya habló suficiente ayer y no precisamente con palabras.


  Cris por suerte está de mi lado aunque no sirva de nada, somos minoría, por lo tanto tendremos que acatar la decisión y partir por la mañana.


  Hace días que no vemos esporas en el aire, el fuego quemó a los infectados que estaban ya en un estado tan avanzado de putrefacción que apenas podían moverse. Eso ha reducido la toxicidad de la atmosfera. De todos modos seguiremos usando máscaras en el exterior. Por otro lado, los infectados que han sobrevivido son más resistentes, rápidos y voraces. Creo que ellos también están desarrollando un sentido de supervivencia que imagino que tenemos todos pero del cual no somos conscientes hasta que se nos pone entre la espada y la pared.


  Tendremos que estar alerta, vamos justos de fuerzas y ellos jamás se cansan ante un estímulo. Si una cosa he aprendido en este mundo de mierda que nos ha quedado es a pasar desapercibido. Una cualidad que antes muchos repudiaban y que ahora deseamos todos aquellos que seguimos con vida.


  Últimamente escribo menos, no me apetece. Poco a poco me voy consumiendo como una vela y noto que algún día me apagaré. Solo deseo que cuando llegué ese momento, el mundo sea un lugar mejor.


  


  Día 97 (por la noche)


  Hoy me he ofrecido voluntario para quedarme de guardia toda la noche pero Berto no me ha dejado. Creo que se ha dado cuenta de que llevo unos días bajo de moral. Si no fuera por Cris y ahora también por el pequeño o pequeña que crece en su interior ya habría arrojado la toalla hace tiempo. Nunca he sido un ganador, al contrario, jamás había destacado en nada.


  Ya está todo preparado y a punto de marcha. Llevamos provisiones y agua para tres días, pastillas para hacer fuego y los pocos analgésicos que aún nos quedan. Vamos armados y con munición de sobras, no sabemos que nos encontraremos por el camino.


  Cris duerme, está muy cansada. Ella también está pasando unos malos días, el embarazo va bien pero poco a poco se nota más pesada. Creo que está algo anémica pero no tengo nada con que tratarla. Espero que allí donde vamos, si es que llegamos, tengan medicamentos y comida.


  Voy a intentar dormir algo, aunque no creo que lo consiga, tengo demasiadas cosas en la cabeza como para desconecta


  


  28. Punto seguro


  Día 98


  Hemos escuchado disparos no muy lejos de nuestra posición, permaneceremos escondidos y alerta. Llevamos toda la mañana caminando bajo la lluvia, que aunque débil, poco a poco va calando. Vamos a parar a comer cuando podamos, hay una vieja casa al otro lado de un claro del bosque pero con los disparos no nos atrevemos a cruzar. Tal vez hay alguien más intentando llegar al punto seguro, o quizás nos están buscando para acabar con nosotros ahora que estamos al aire libre y en un lugar donde no podemos atrincherarnos en minoría.


  Espero que no ocurra nada malo a mis compañeros, en especial a Cris. Ella se merece vivir más que nadie. Ha aprendido a sobrevivir día a día y lágrima a lágrima. Aguantando mi histeria en determinados momentos con un aplomo digno de admirar y apoyándome cuando era necesario. Ella es la auténtica protagonista de esta historia, yo no soy más que un simple narrador.


  Creo que vamos a cruzar, los disparos se oyen cada vez más cerca y será mejor tomar posiciones por si es necesario intervenir. Vamos a limpiar la casa y observaremos desde el piso superior.


  


  Día 98 (noche)


  Hace rato que no se oyen disparos. Ha habido una auténtica persecución por el bosque durante toda la tarde. Un grupo de tres personas jóvenes, dos chicas y un chico, corrían delante de un grupo de hombres vestidos de cazadores. No sabemos si se trata de los del lago pero lo que está claro es que los hombres que iban detrás con los rifles lo estaban pasando en grande.


  Vamos a hacer noche en una pequeña choza de ladrillo escondida detrás de unos árboles a pocos metros del camino. Está al lado de un huerto abandonado del que no se puede aprovechar nada por desgracia.


  Mañana seguiremos el camino y espero no encontrarme con el grupo de hombres de hoy. No quiero que nos usen de liebres, nosotros somos los cazadores y aunque cada vez quedamos menos tenemos ganas de vivir, sobretodo ellos. Yo dudo cada vez más de cuál es la mejor solución y me intento auto convencer de que no estamos peleando en vano intentando alargar lo inevitable. No van a poder contra nosotros me repito constantemente.


  Cris se ha dormido casi al instante al igual que los chicos. Berto, Carme y yo seguimos pegados al fuego intentando entrar en calor. Tenemos la ropa mojada y las mantas que llevábamos en las mochilas y que siguen secas están tapando a los que duermen.


  Mañana será un día mejor, eso espero. Cada día cuesta más llegar a la puesta de sol con vida, cada día se hace más largo y duro.


  


  Día 99


  Llevamos andando ya un par de horas y no hemos encontrado a nadie. Eso en parte nos ha tranquilizado pero aquí, en mitad del bosque, puede cambiar la cosa en cualquier momento. Hoy no llueve, por desgracia está todo mojado y la humedad nos está entumeciendo los huesos a todos. No avanzamos lo rápido que querríamos y entre esto y lo ocurrido ayer creo que perderemos un día entero.


  Durante la noche no se han escuchado disparos pero creo que oí voces cerca de la choza dónde estábamos cobijados.


  Cris se encuentra mal, tiene náuseas y ha vomitado el desayuno. Creo que el estrés al que estamos sometidos no le ha sentado demasiado bien a su embarazo. Vamos a descansar unos minutos. Hemos encontrado un riachuelo que parece limpio y aprovecharemos para beber un poco y tomar aliento antes de reemprender la marcha.


  Espero que en el lago todo salga bien, no sé cómo reaccionaría el grupo a otro revés, la moral se resiente a cada traspié y no sé hasta donde somos capaces de llegar. Mar ya nos dio un susto terrible y desde ese día está como ausente. Nos sigue pero no se implica, simplemente está allí. Su hermano parece ajeno a la situación y está más preocupado en avanzar a mi lado atento a todo lo que pasa a su alrededor. No puedo negar que tiene agallas pese a su corta edad pero debería empezar a ser consciente de lo que le está pasando a la chiquilla.


  


  Día 99 (por la noche)


  Vamos a pasar la noche en los vestuarios de un campo de fútbol. Hay algún infectado por los alrededores pero las puertas cierran bien, imagino que no habrá problemas. Creo que tengo fiebre, estoy tiritando y tengo escalofríos pese estar abrigado con una manta cochambrosa y peluda. No sé cómo voy a afrontar el día de mañana, vamos retrasados y no tenemos provisiones para todos, no nos podemos permitir perder más tiempo inútilmente. Carme y Berto han discutido durante parte de la tarde. Ahora están empezando a aparecer las dudas en el grupo. Ella sigue empeñada en llegar al lago mientras él insiste en observar antes de tomar una decisión definitiva. Creo que eso es lo más indicado, no sabemos que nos vamos a encontrar allí pero no me fío.


  En fin voy a intentar pasar la noche como pueda, a lo mejor el cansancio me vence y consigo dormir.


  Cris está igual o peor que yo, está mareada y con náuseas. Se ha tumbado a mi lado y agradece el calor humano que desprendo con la maldita fiebre.


  


  Día 100


  No creo que estemos a más de un día, si todo va bien llegaremos por la mañana. De momento no está lloviendo pero unas nubes amenazadoras se ciernen sobre nuestras cabezas y nos dan caza. Dudo que tarde en empezar.


  Cada vez hay más infectados en la zona. Creo que a diferencia de Olot, aquí han tenido alimento hasta hace poco o la putrefacción les afecta menos. Tal vez por la humedad que aquí, a pesar del lago, es sensiblemente más baja.


  Carme y Berto siguen discutiendo, pero ahora ya no se esconden y se reprochan cosas a viva voz. Estoy harto de llamarles la atención, al final van a atraer un grupo de infectados y tendremos que luchar.


  Vamos a seguir andando un rato más y pararemos para comer y coger aliento. Me apetece descansar un rato al lado del fuego y acurrucarme a Cris. Estoy flojo, apenas tengo fuerzas y sigo con fiebre. Ayer me acabé el último anti gripal que nos quedaba y ahora estamos a merced de la enfermedad hasta que encontremos más.


  Añoro sentarme a comer con los míos. Añoro tantas cosas que ya nunca volverán que me gustaría reunirme con ellos. Pero no puede ser, todavía me queda aquí alguien por quien luchar.


  


  Día 100 (por la noche)


  La lluvia nos ha acompañado otra vez durante buena parte de la tarde. Estamos calados hasta los huesos y muertos de frío. Nos hemos cobijado en una vieja casa cerca del camino y hemos puesto en marcha una estufa de leña con sillas y libros viejos.


  Carme y Berto se han distanciado algo esta tarde, creo que estaban tensando la cuerda demasiado y les hemos llamado la atención varias veces.


  A última hora nos hemos enfrentado a un grupo de infectados. No nos ha quedad opción, nos han acorralado en un paso estrecho entre una pared de rocas y un acantilado. Cada vez son más rápidos, creo que el hambre los activa. Por suerte hemos podido acabar con ellos sin usar las armas de fuego y eso nos ha dado un respiro. Los tiros atraen a más cosas de esas y eso no nos conviene.


  Vamos a descansar lo que queda de noche. Carme se ha ofrecido a hacer la primera guardia y luego la substituiré yo. No me encuentro bien pero no quiero mostrar signos de debilidad. Este grupo necesita a un líder, y ese soy yo a mi pesar. Tal vez todo iría mejor si otro cogiera galones, pero nadie parece interesado. Berto participa cada vez menos y Cris en su estado no puede tirar del carro.


  Los chicos hace ya un rato que duermen. Mar parece algo más animada y se ha acercado a su hermano varias veces pero él parece reacio a perdonarla. Creo que tendré que hablar con el chaval y convencerlo de que es lo mejor para todos que se lleven bien. Esos dos demonios tienen buena parte de culpa de que sigamos unidos.


  


  Día 101


  Hace un rato que, bajo la lluvia otra vez, hemos llegado al lago. De momento no nos hemos acercado más de lo imprescindible para observar cómo evolucionan las cosas. Desde aquí se puede ver cómo han habilitado las construcciones de obra que hay en los extremos como viviendas y las han unido por el interior del lago con unas pasarelas de madera que van de una a otra cuando eso es posible. A su vez, todo el perímetro de las casas que está en tierra firme está fuertemente vallado por lo que es imposible que los infectados accedan a ellas a no ser que entren en el agua, cosa que jamás he visto que hagan desde que esto empezó.


  Todo esto me da mala espina. Aunque podrían vivir aquí unas cincuenta personas no se observa a nadie. Es como si todo el mundo hubiera desaparecido por arte de magia y eso no es normal. Creo que lo más seguro será permanecer escondidos hasta que aparezca alguien y veamos de que palo van. Si mis sospechas se cumplen no nos espera nada bueno.


  Si al llegar la noche no ha aparecido nadie entraremos en una de las casas, nos haremos fuertes allí e intentaremos descansar. Seguramente será mejor eso que pasar la noche a la intemperie.


  No sé qué saldrá de todo esto pero espero no arrepentirme de la excursión como ocurrió la otra vez. Hemos perdido demasiado en el camino como para seguir confiando en una humanidad podrida.


  


  Día 101 (De noche)


  Hace un rato que estamos dentro de la primera de las casas. No hay comida pero si ropa de abrigo, cosa que hemos agradecido. Por suerte desde el segundo piso tenemos una perspectiva bastante privilegiada sobre el camino de acceso por lo tanto si alguien se acerca podremos advertirlo con el tiempo suficiente para reaccionar.


  Estamos acurrucados alrededor de una pequeña hoguera que hemos prendido con lo que quedaba de unas sillas y si tenemos un poco de suerte eso nos servirá para entrar en calor. No nos quedan provisiones para mañana, no sé cómo saldrán las cosas pero si nos quedamos aquí tendremos que apañárnoslas para comer.


  Cada vez es más difícil conseguir algo que echarse a la boca. Imagino que si aguantamos lo suficiente llegará un día que tendremos que cazar nuestras presas como hacían nuestros antepasados.


  Voy a montar guardia desde ahora hasta mañana. Aunque no me encuentro del todo bien no voy a dejar que nadie tome mi sitio, hay demasiado en juego. Berto ha decidido acompañarme y nos pondremos uno en cada ventana para cubrir todos los ángulos. Debemos permanecer con los ojos abiertos toda la noche y ser capaces de reaccionar si es necesario.


  


  Día 102


  Han regresado a media mañana. De momento no saben que estamos aquí pero no podremos permanecer encerrados para siempre.


  Son los hombres que encontramos en el bosque y llevan consigo a dos chicas jóvenes atadas de manos y pies. Parece que las han golpeado repetidamente y desprovisto de su ropa casi por completo.


  Vamos a tener que salir y acabar con ellos, gente así no merece vivir en este mundo. Ni en este, ni en ningún otro.


  Los demás están de acuerdo. Esperaremos a que caiga la noche y saldremos a por ellos. Aprovecharemos el factor sorpresa y les cogeremos desprevenidos. La oscuridad será una buena aliada. Espero que no sea demasiado tarde para las chicas pero no podemos arriesgarnos a salir a plena luz con todo el peligro que ello conlleva.


  Vamos a comer lo poco que nos queda y a descansar un poco mientras esperamos que se haga de noche.


  


  Día 102 (por la noche)


  Eran cinco los hombres que habitaban el complejo del lago y uno de ellos debía haber sido piloto porque era el que manejaba el hidroavión. Imagino que usaban el reclamo para atraer a gente hasta aquí y luego poder jugar con ellos. Los soltaban por el bosque y los perseguían hasta que se cansaban de ellos. A los hombres los mataban pero a las mujeres les esperaba una suerte peor.


  Por fortuna hemos podido acabar con ellos fácilmente ya que estaban borrachos celebrando haber violado y matado a las dos chicas. Imagino que no esperaban que hoy se les acabara el juego sino no lo habrían festejado de esta manera. Hemos cogido todo lo que podemos cargar y saldremos temprano hacia Olot. Allí quizás no quedé mucho, pero al menos sabemos que no habrá nadie capaz de hacernos algo parecido a lo ocurrido aquí. ¿No quedará nadie vivo que no mate y viole a inocentes?


  El mundo se ha ido a la mierda y solo los peores especímenes siguen con vida. ¿Qué hacemos nosotros aquí? Nosotros no somos como ellos, nosotros solo matamos para sobrevivir.


  Vamos a intentar descansar algo aunque creo que será imposible. Estamos demasiado agitados como para dormir y no sabemos si vendrá alguien más. Debemos permanecer en alerta hasta que estemos fuera de peligro.


  Día 103


  A primera hora de la mañana hemos salido con el rabo entre las piernas. Han llegado dos hombres más durante la noche y al encontrar a sus compañeros muertos han empezado a gritar y a buscar como locos por todas partes. Llevamos horas andando sin parar. Estamos exhaustos, mojados y muertos de frío pero no podemos parar hasta estar seguros de que no nos siguen. Son sanguinarios y peligrosos y aunque somos más estamos demasiado cansados para hacerles frente.


  Espero haberlos despistado y que hayan desistido por fin en su empeño de darnos caza aunque sinceramente no creo que así sea. Les encanta jugar al gato y el ratón pero a mí no me apetece ser un vulgar ratón.


  Vamos a subir a una pequeña cima desde donde tendremos una mejor perspectiva. No estamos lejos del bosque erótico. Se trata de un pequeño monte lleno de esculturas de temática sexual y que era el taller de un escultor de la zona. Arriba hay un mirador desde el cual se ve una espectacular vista de todo el valle. Desde allí podremos calcular mejor el siguiente paso y no errar en nuestra decisión de regresar a casa. Me sigue costando llamar así al hospital, pero es el único sitio donde ahora mismo me siento seguro.


  


  Día 103 (por la noche)


  Creo que les hemos dado esquinazo, desde el mirador no hemos visto nada sospechoso y hace horas que no escuchamos sus gritos.


  Nos hemos refugiado en una vieja casa de piedra no muy lejos del camino principal. Creo que antes era un pequeño hotel rural. Por suerte estaba vacío y el sistema de calefacción funciona con leña. Vamos a dormir en camas y calentitos cosa que se agradece. Estos pequeños lujos son lo que más se echan de menos cuando no dispones de ellos con asiduidad.


  Cris se encuentra bastante mal, todo esto está afectando a su embarazo. Me da miedo que ocurra como la otra vez y pierda al hijo que estamos esperando. Eso sería muy duro para ella e incluso para mí aunque sinceramente al principio no me pareció la mejor de las noticias ahora deseo este niño por encima de todo.


  Mañana nos espera otro largo día. Tendremos que andar de sol a sol y aun así no creo que lleguemos al hospital antes de que anochezca. Pero eso ya no me preocupa tanto, andaremos por terreno conocido y eso nos hará la tarea más llevadera.


  Carme y Berto parece que han firmado una tregua y están remando a favor del grupo. Sus reproches se han convertido en palabras de ánimo para los críos que son los que peor llevan estas maratonianas jornadas. No tienen la fuerza que tenemos nosotros, pero al menos en el caso de Cesk ímpetu no le falta. Su hermana se va recuperando poco a poco aunque no es fácil estar en su lugar con todo lo que nos ha pasado.


  Vamos a intentar descansar hoy que disponemos del lugar ideal para hacerlo. Me voy a quedar de guardia un buen rato hasta que Berto se ocupe de ello. Nos hemos repartido la noche entre ambos y Carme que hará la última ronda. No debemos preocuparnos de los infectados, no pueden entrar. Lo que realmente debe preocuparnos es que nos encuentren nuestros perseguidores. Por si las moscas, vamos a dormir todos con el fusil pegadito a la cama.


  


  Día 104


  A primera hora de la mañana nos han dado alcance y no nos ha quedado más remedio que enfrentarnos a ellos. Eran dos y estaban obsesionados en darnos caza por lo que no ha sido difícil acabar con ellos. Han bajado la guardia y salido de su cobertura en varias ocasiones cosa que hemos aprovechado para disparar de forma certera.


  Sigue sin gustarme disparar a personas vivas pero no nos queda otra opción si queremos seguir con vida. No nos hemos molestado a enterrar los cuerpos, simplemente los hemos rematado con un golpe en la sien.


  Rápidamente se han escuchado pisadas y susurros cerca del lugar. Los infectados no han tardado en acudir en masa atraídos por el ruido. Hemos escapado por los pelos antes de que eso fuera un hormiguero y los dos cuerpos aun calientes desaparecieran bajo sus cabezas.


  Llevamos rato caminando y aun no consigo quitarme la imagen de esa masa amorfa de infectados encima de los dos hombres. Parecían hienas peleando por carnaza.


  Creo que nos lo vamos a tomar con calma a partir de ahora. De todos modos por mucho que corriéramos no llegaríamos al hospital hasta entrada la noche y no me gusta la idea de andar por el bosque a oscuras.


  


  Día 104 (oscureciendo)


  Vamos a pasar lo que queda de noche en una pequeña capilla cercana al camino. Estaba cerrada a cal y canto y en el interior hemos encontrado algo de comida y vino. El cura hacía tiempo que no daba una misa pero había acabado con buena parte de la despensa. No hay rastro de él ni de nadie, imagino que su señor lo abandonó hace tiempo y lo arrojó a las mismas manos dónde han acabado muchos, las de los infectados.

  Cris se sigue encontrando mal, tengo ganas de llegar a casa y que pueda descansar en condiciones. Esta tarde ha tenido alguna perdida y eso no es buena señal. Hay algo allí que no acaba de funcionar. Tal vez sea por el estrés y los nervios, o demasiado ejercicio.


  Vamos a cenar pronto e intentaremos descansar todo lo que podamos. No creo que sea necesario montar guardia, aquí estamos a salvo. De todos modos dejaremos los fusiles cargados al lado de la cama como de costumbre estos últimos días.


  Creo que voy a dar una pequeña vuelta por los alrededores, necesito airearme y estar un rato a solas. A Cris no le parece bien, pero sinceramente me hace falta. Tengo que aclarar las ideas y ponerme al día conmigo mismo y no sé, tal vez llorar. Hace tiempo que no lo hago y noto que a veces se me forma un nudo en la garganta.


  


  Día 105


  Ayer por la noche me perdí y tardé más de lo deseado en regresar a la capilla. Cuando lo hice estaban todos preparados para salir a por mí. Cris se echó a mis brazos y empezó a llorar desconsoladamente. Ahora más que nunca soy consciente de lo que significó para ella y por si había alguna duda sé que no me puedo rendir. Los demás reaccionaron con alegría pero no sé si dado a mi regreso o aliviados por no tener que salir a buscarme. En fin, prefiero no darle más vueltas al asunto.


  No nos falta mucho para llegar al hospital, imagino que lo haremos antes de que anochezca. Espero que allí todo siga igual que cuando nos fuimos, no me apetece tener que luchar otra vez por el control del centro. No quiero ni creo que podamos hacerlo, cada vez somos menos y las fuerzas están muy justas.


  Berto y Carme han desenterrado otra vez el hacha de combate durante el día de hoy. Parece que la situación se va a salir de madre en cualquier momento y eso es lo que menos nos interesa.


  Hemos encontrado un grupo de infectados hace un rato pero les hemos dado esquinazo con facilidad. Aún no me creo que unos seres tan primitivos puedan ser los culpables de la extinción de la civilización tal y como la conocíamos.


  Creo que sigo con algo de fiebre y eso me preocupa. En condiciones normales un virus vulgar como el de la gripe ya habría perdido fuerza pero no es así. No estaría de más pasar por el antiguo hospital y coger medicamentos pero eso, a estas alturas, debe estar infestado de cosas de esas otra vez.


  


  29. Hogar dulce hogar


  Día 105 (por la noche)


  Hemos llegado al hospital hace un rato, todo seguía igual como lo dejamos. Un grupo de perros asilvestrados había tomado el patio pero se han ido al primer disparo. Vamos a hacer una ronda rápida por todo el recinto e interior del hospital y cenaremos algo. Mañana revisaremos las verjas, los perros debieron encontrar un agujero por el que entrar.


  Voy a deshacerme del infectado que tenía en la caseta. Cuando he abierto la puerta el aire se ha vuelto de un color verde y el polvo casi me ha cegado. Suerte que llevaba la máscara antigás puesta si no ahora mismo sería uno más de los infectados. He cogido muestras y las observaré mañana en el microscopio. Quiero averiguar el porqué de la putrefacción de los infectados. Tal vez sea solo un mecanismo más que tiene el virus para transmitirse. Se trata de una máquina perfecta de matar que infecta a través de todos los medios que puede y eso me hace pensar que se trata de un virus modificado por el hombre como arma de guerra. No sé qué falló para que todo haya acabado así, pero alguien tiene un gran peso encima de sus hombros si es que sigue con vida, cosa que dudo.


  Cris se ha acostado al llegar, me preocupa su estado. Está débil y tiene pérdidas de sangre pero no podemos hacer mucho por ella y el niño, solo esperar que todo mejore.


  Vamos a montar tres turnos rotativos de guardia de ocho horas entre Berto, Carme y yo. Quiero garantizar la seguridad mientras sigamos aquí dentro ahora que volvemos a tener techo, armas y algo de comida.


  


  Día 106


  Vamos a hacer recuento de todo lo que cogimos del lago. Al final, volvimos con las maletas llenas de comida. Creo que durante unos días no tendremos que preocuparnos por la alimentación. El agua potable es otra cosa, no nos queda mucha. Voy a construir un sistema para recoger agua de la lluvia. Ahora estamos en invierno y las precipitaciones no son abundantes, pero cada noche hiela y ese hielo al fundirse se convierte en agua potable. Si coloco algo de ropa suspendida a cierta altura, cuando deshiele el agua caerá debajo la ropa y allí podremos recogerla y aprovecharla. Es algo provisional, pero puede funcionar.


  Los turnos de guardia funcionan bien aunque son algo largos y pesados. Si fuéramos más personas podríamos repartirlo mejor. Tengo ganas de que Cris se recupere y hasta cierto punto añoro a Salva y Laura. Aunque apenas les conocíamos, nos venían bien como grupo. Caras nuevas, aire fresco para romper la monotonía y evidentemente cuatro manos, o sea dos fusiles en caso de problemas.


  Quién sabe si van a volver de su excursión a Vic o a lo mejor ya están muertos.


  


  Día 106 (de noche)


  Laura y Salva han regresado a media tarde al hospital. Él ha entrado saltando la valla con facilidad pero no ha podido abrir a Laura a tiempo y los infectados se le han echado encima. Todavía escucho sus gritos cuando cierro los ojos. De todos modos Salva nos ha confesado que la habían mordido y no creo que tardara mucho en transformarse.


  Dice que en Vic queda poco en pie pero que alguna fábrica de las que se encuentran cerca del camino permanecen cerradas y allí quizás podríamos encontrar alimentos. Creo que merece la pena probarlo, no tenemos nada que perder, solo nuestra vida.


  Cris sigue igual de mal, creo que no aguantará mucho sin perder al feto y eso nos puede afectar negativamente a todos.


  Voy a empezar con mi ronda de ocho horas, me da mucha pereza pero así lo decidimos.


  


  Día 107


  El fuerte viento que sopla me ha traído recuerdos de cuando todo esto no había empezado y nuestra máxima preocupación era llegar a fin de mes. Íbamos a la playa cada vez que podíamos y nos gustaba hacer surf. Menudas olas podríamos coger un día como hoy. Pero eso ya no volverá jamás y el mar se ha convertido en poco más que un montón de agua insalubre. Las depuradoras han dejado de funcionar y toda el agua residual corre por los ríos y acuíferos hasta llegar a él que lo absorbe todo sin quejarse. Dudo que ahora mismo un baño en el mar sea para nada recomendable.


  Por suerte la tramontana que sopla con fuerza se está llevando con ella las esporas y el olor a quemado que todavía impregnaba toda la ciudad.


  Vamos a salir a por medicamentos. Quizás sea una misión suicida pero empiezo a temer seriamente por la vida de Cris. Cada vez pierde más sangre y desde ayer por la noche tiene la fiebre muy alta, está sudando y tiene alucinaciones.


  No nos queda más remedio que ir al centro de la ciudad y buscar en el viejo hospital algo que nos pueda ser útil para ayudarla a recuperarse.


  Voy a comer algo y saldré pronto. Vamos a ir Berto y yo solos, Carme se quedará de guardia en el hospital y los chicos tienen la misión de cuidar de Cris en todo lo que puedan. Deseadme suerte...


  


  Día 107 (de noche)


  Estamos atrincherados en la recepción del viejo hospital. La percepción que teníamos acerca de los infectados era totalmente errónea, aquí en el centro el número es ciertamente aterrador.


  Hemos gastado casi toda la munición para llegar hasta aquí cuando una horda de esas cosas nos ha rodeado por completo. Poco a poco los hemos abatido y nos hemos abierto paso hasta las puertas del hospital que permanecían abiertas. Dentro un grupo de infectados nos ha dado la bienvenida. Por suerte eran pocos y hemos podido hacernos con el control de la recepción y cerrar las puertas.


  En el interior hay más, no sé cuántos son pero se pueden escuchar los pasos y los golpes en la puerta. Saben que estamos aquí y quieren venir a por nosotros.


  Esta noche no podremos regresar a casa. Tendremos que limpiar todo esto hasta que encontremos los medicamentos. No sé el rato que nos ocupará pero espero que a primera hora de la mañana podamos regresar. Seguramente Cris estará preocupada pero yo lo estoy más, hoy he empezado a temer de verdad por su vida.


  Vamos a abrir las puertas y a acabar con la multitud que nos espera. Avanzaremos poco a poco y entraremos habitación por habitación hasta que esté todo limpio. Creo que hay más de esas cosas en la segunda y la tercera planta. Espero que nos quede suficiente munición para volver a casa. Por si acaso, siempre que sea posible, acabaremos con ellos sin usar las armas de fuego.


  Vamos allá...


  


  Día 108


  Hace poco rato que hemos salido del viejo hospital y nos dirigimos hacia casa. La primera y la segunda planta están limpias ahora pero no hemos podido subir a la tercera, no teníamos prácticamente munición y tenemos que garantizarnos el regreso.


  No hemos encontrado demasiados medicamentos pero mejor eso que nada. Creo que podremos ayudar a Cris a mitigar la fiebre y rezar para que ese niño que lleva en la barriga no acabe con ella. Parece que los infectados se han concentrado en el centro de las ciudades porque realmente aquí el número es aterrador. En el extrarradio en cambio casi no hay. Imagino que al ser seres que reaccionan a los estímulos se concentran dónde hay más ruido, aunque sean sus mismos compañeros quienes monten el jaleo.


  Eso nos da cierta ventaja si tenemos que movernos ya que solo debemos evitar los núcleos urbanos. Por otra parte sabemos que cuando tengamos que entrar en estos lo pasaremos mal.


  Dentro de poco estaremos en casa y podré abrazar a Cris. Me fui ayer pero parece que ha pasado una eternidad. No sé qué pasaría si un día ella me falta, no podría seguir viviendo. Si existe un dios le pido pocas cosas, pero una de ellas es que, por favor, me mate a mi primero.


  


  Día 108 (noche)


  Hemos llegado al nuevo hospital a media tarde y todo seguía igual. Cris estaba tumbada en la cama con fiebre aunque parece que esta había remitido un poco. Le hemos administrado los medicamentos y ahora solo nos queda esperar que le hagan efecto. Creo que podremos sobrellevar su dolencia mejor ahora que la podemos tratar.


  Los chicos no se han despegado de ella en todo el tiempo que hemos estado fuera, dice que le ha parecido una eternidad.


  Apenas podemos parar para descansar, debemos relevar a Carme en las guardias. La primera la haré yo mientras Berto se recupera un poco. Mañana Salva ya empezará a relevarnos también y así acortaremos un poco el tiempo.


  Necesito desconectar un poco de todo este berenjenal. Creo que me estoy volviendo paranoico y cada vez tengo más dudas de cómo acabara esto. Tal vez lo mejor sería no alargar más lo inevitable y pegarnos un tiro en la sien. Pero no somos del tipo de personas que arroja la toalla, ahora ya no.


  Voy a salir a patrullar, creo que el aire fresco me sentara bien. Hace un frío de mil demonios pero por suerte el viento ya no sopla con tanta fuerza.


  


  Día 109


  Cris ha perdido toda esperanza de que el bebé que lleva dentro nazca. Dice que es inútil, que la jodida raza humana está condenada a desaparecer y que ni las criaturas quieren venir a este mundo de mierda. No la culpo, eso es más o menos lo que pensamos todos pero ella tiene más motivos que nadie para hacerlo.


  No me gusta verla así, creo que en parte es culpa mía por no cuidarla como se merece pero tengo mucha responsabilidad. Este grupo depende de mí y creo que sin mi liderazgo ya estaríamos todos muertos.


  Necesito respirar un poco de aire y pensar. Creo que voy a dar una vuelta por el perímetro del hospital. Últimamente me siento bien al aire libre aun sabiendo el peligro que ello conlleva. Quizás me gusta coquetear con la muerte o tal vez es que la deseo cada día con más fuerzas. No he arrojado la toalla todavía pero esta cada vez pesa más en mis manos.


  


  Día 109 (por la noche)


  Mar me ha contado que ha visto a Carme y Berto subir a la primera planta cuando yo estaba de guardia. Dice que discutían, que Carme repetía una y otra vez la palabra no y movía los brazos enérgicamente. No sé qué estarán tramando pero me da mala espina. Creo que Berto no está contento tal y como van las cosas y quizás quiera coger las riendas del grupo. No me parecería mal si de eso no dependieran las vidas de mi mujer, mi futuro hijo y los dos chiquillos.


  Prefiero esperar a ver cómo evoluciona la situación antes de tomar alguna decisión de la cual pueda arrepentirme. Todo depende de Carme, es ella la que puede decantar la balanza hacia un lado u otro.


  Cris parece mejorar poco a poco, cada vez pierde menos sangre y la fiebre ha bajado considerablemente. Ya no sufre alucinaciones y se ha pasado la tarde agarrándome la mano tan fuerte que aun la tengo dolorida.


  Mar se la mira con preocupación, imagino que es lo más parecido a una madre que tiene ahora mismo. Antes la he pillado abrazada a ella mientras dormía. Será verdad que la cría, por fría que parezca, tiene un pequeño corazón. Cesk vive ajeno a esas preocupaciones. A él solo le interesa lo que tenga que ver con disparar, matar infectados y sobrevivir.


  Sobrevivir…, si fuera tan fácil hacerlo como decirlo el mundo no sería así.


  


  Día 110


  A veces pienso en dejar de escribir pero creo que en parte me ayuda a mantenerme cuerdo. Si no fuera porque estos ya casi tres meses han parecido una eternidad diría que hace poco que empecé este diario. La verdad es que el tiempo pasa muy despacio cuando tu vida está en juego a cada segundo.


  Berto no me mira directamente a los ojos, lo evita. Creo que no tardará en dar el siguiente paso, se nota cierto nerviosismo en él.


  Debo retomar mis investigaciones pero cada vez tengo menos esperanzas en que den algún resultado. La capacidad de mutación de este virus supera mis conocimientos, y las esporas, aunque con menos potencia, son otra forma más de contagio. De lo que estoy seguro es que este virus ha sido modificado genéticamente por el hombre. No sé si lo fue durante la guerra civil española, cuando se encontró el material misterioso en el volcán, o lo fue después cuando lo trasladaron al Sahara.


  Voy a salir con Berto a por alimentos. Aún tenemos pero así aprovecho para pasar un rato a solas con él, charlar y ver cómo reacciona. Vamos a dirigirnos hacía el polígono dónde estaban la mayoría de industrias cárnicas, quizás allí encontremos embutidos y otros productos elaborados de larga duración.


  No me gusta dejar a Cris en el hospital pero Carme y los críos la cuidaran bien. De todos modos se va recuperando poco a poco y la fiebre ya casi ha desaparecido.


  Hay algo raro en el ambiente, el viento ha cesado y las esporas flotan otra vez pero hay menos. Creo que los infectados que han sobrevivido a la primera putrefacción han desarrollado mayor resistencia. No se pudren como los primeros y siguen activos día tras día aunque no encuentren alimento. Si eso es verdad supone un gran problema ya que la única esperanza que teníamos para volver a la normalidad era que estos se murieran de inanición por si solos, pero no va a ser así.


  Vamos a tener que salir a matar uno a uno a todos esos hijos de puta hasta que no quede ninguno...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  30. Traición


  Día 111


  No me quedan fuerzas ni para escribir pero quiero dejar constancia de esto. No sé si voy a sobrevivir, ni tan solo sé si seré capaz de anotar esto.


  Ayer salimos con Berto a por comida y a mitad del camino me disparo en la pierna primero y después en el pecho. Por suerte no había infectados cerca lo que me dio un tiempo, después de hacerme el muerto, para buscar un escondite.


  Berto regresó camino del hospital y me dejó tirado en mitad de la carretera como un saco de mierda. ¿Ese es el respeto que me merezco?


  Por suerte soy más inteligente de lo que jamás podrá ser él y cuando me recupere lo suficiente como para regresar, si es que lo consigo, volveré al hospital.


  Justo después de que Berto se fuera me arrastré como pude hasta un garaje que permanecía no más de un palmo abierto y me introduje en el interior. No hay luz ni agua pero conseguí prender un pequeño fuego con trapos viejos y alcohol de quemar y me cautericé las heridas con un hierro ardiendo. No pude sacarme las balas del interior, eso deberá esperar. Por suerte creo que no me ha dañado ningún órgano vital.


  Perdí mucha sangre, estoy débil y me paso el tiempo dormitando. Creo que tengo fiebre y soy incapaz de ponerme en pie. Deseo volver por encima de todo pero ahora mismo soy incapaz.


  Me las va a pagar todas, una tras otra y con mucho dolor. Si hay una cosa que odio más que la mentida es la traición y los traidores no tienen hueco en mi grupo.


  


  Día 112


  Estoy muy débil y apenas puedo escribir. He recogido algo del agua del deshielo que caía por la puerta con un pequeño bote y gracias a esta me he podido hidratar un poco. No tengo comida y casi no puedo moverme.


  Si estas son las últimas palabras que escribo solo me queda decir que he hecho todo lo que he podido y que quiero a Cris más que a mi propia vida. Al menos me queda el consuelo de saber que no verá mi final.


  


  Día 115 (por la noche)


  He andado casi todo el día como he podido pero soy incapaz de dar un paso más, el dolor es terrible. Estoy a menos de una hora del hospital pero no puedo, me muero cada vez que mi pierna toca el suelo. Por suerte no he encontrado ningún grupo de infectados durante el trayecto, solo alguno aislado que no ha representado peligro alguno.


  Voy a pasar la noche en la casa que teníamos preparada como punto de encuentro y dónde guardamos algo de provisiones y munición. Imagino que con unas horas de descanso y una buena cena cogeré fuerzas para continuar con el plan.


  Tengo la esperanza de pillar a Berto totalmente desprevenido y guardo una bala a punto en mi pistola con su nombre.


  Mañana será el primer día de una nueva vida. El yo que hasta ahora cuidaba de los demás y los anteponía a su propia vida ha muerto. El que ha sobrevivido es un ser egoísta que solo piensa en él y en Cris. Los demás se las tendrán que apañar como puedan o como sepan pero ya no son responsabilidad mía. Me he jugado la vida demasiadas veces para que me lo paguen así. Hoy ha sido Berto pero mañana quién sabe. Las armas las carga el diablo pero la traición viene innata en el ser humano. Un ser tan despreciable que es capaz de hacer cualquier cosa por un poco de poder.


  Cría cuervos y te quitarán los ojos...


  


  Día 116


  Después de andar lo poco que me quedaba, he entrado en el hospital por la parte de atrás aprovechando un rato en el cual no estaba vigilada. Aunque todos se alegrarán de que siga con vida, a excepción de Berto claro, quiero que sea él el primero en verme.


  He esperado pacientemente detrás de un arbusto hasta que este ha girado la esquina al hacer la ronda y sin darle apenas tiempo de reaccionar le he apuntado directamente con mi pistola. Apenas ha movido un músculo y se ha quedado helado. Parece que ha comprendido casi al instante lo que le esperaba.

  Un único disparo, limpio y preciso, ha acabado con su miserable vida haciendo que cayera tendido en el suelo. Él no se levantará otra vez, de eso estoy seguro.


  Pocos segundos después han llegado Carme y Cris con los rifles en la mano. Al verme los han tirado al suelo y han corrido hacia mí. Cris no ha podido aguantar más los nervios y ha caído de rodillas echándose a llorar desconsoladamente. Carme me ha abrazado e inmediatamente la ha ayudado a ponerse en pie.


  Ambos nos hemos besado y abrazado durante un buen rato hasta que ha empezado a dolerme el pecho y me he apartado forzosamente.


  Después de beber un poco de agua y sentarme les he contado lo ocurrido. Ambas se han asombrado aunque Carme me ha reconocido que hacía unos días que Berto cuestionaba mi autoridad. Aun así ha añadido que no lo creía capaz de hacer algo parecido.


  Ahora da igual, ya está muerto. Y los muertos como él no merecen levantarse de nuevo.


  


  Día 116 (por la noche)


  Hemos cenado judías de lata alrededor del fuego. Hace tiempo que no funciona el gas y nos calentamos mediante una hoguera situada en el centro de lo que era la sala de espera. En las habitaciones no hay fuego pero unas gruesas mantas y ropa de invierno hacen que las noches sean soportables.


  Hoy es el día más frío de lo que llevamos de invierno y será duro pero sobreviviremos. Si no hemos muerto con todo lo ocurrido no creo que lo vayamos a hacer ahora.


  Cris parece que está mejor a pesar de todo lo que ha pasado. Hace días que no sangra y el embarazo va avanzando como es debido. Carme se ha ocupado de consolarla y ayudarla durante mi ausencia.


  Voy a descansar esta noche ya que Salva se ocupará de la guardia. Él estaba fuera cuando ha ocurrido todo, sigue saliendo casi a diario en busca de sus compañeros. Parece empecinado en encontrarlos aunque todos sabemos que están muertos, de eso me encargué yo.


  Tengo a todo el mundo pendiente de mí y eso me abruma. Cesk no se separa de mi lado y pelea con Cris por estar conmigo mientras Mar se lo mira a cierta distancia. La he visto llorar y me ha abrazado al verme. Quizás tenga un par de motivos más por los que luchar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  31. La familia


  Día 117


  Me duele la cabeza, imagino que es por el viento. Hoy sopla muy fuerte y la sensación de frío es terrible. Apuesto a que no saldré de la cama hasta mañana. Ni me apetece ni me haría ningún favor, mi maltrecho cuerpo se merece un buen descanso.


  No creo que pueda sacarme las balas yo mismo. Lo qué no sé es quién me ayudará a hacerlo. Aunque no han rozado ningún órgano vital podrían moverse y causar un mal aún peor. Tendré que pedírselo a Cris, ella es ante todo mi primera opción


  No hemos enterrado a Berto, simplemente lo hemos arrojado por encima la valla hasta que ha desaparecido bajo una montaña de infectados. Creo que se están volviendo carroñeros y no le hacen ascos a nada. Selección natural imagino.


  


  Día 118


  Esta mañana Cris me ha sacado las balas. Aunque algo torpe al principio lo ha hecho muy bien y no ha surgido ningún imprevisto. Hemos calentado el filo de un cuchillo fino y alargado con el hemos abierto las heridas y extraído los proyectiles. Ahora me duele mucho pero es normal, la carne tiene que expandirse y llenar el hueco.


  Creo que esto nos ha unido todavía más si cabe. Ahora somos un engranaje perfecto y desde mi vuelta todo va a pedir de boca. Ni un reproche, ni una mala mirada, nada de nada.


  Carme se está empezando a preocupar. Dice que cada vez somos menos y no podemos sobrevivir aquí con cris en estado y yo convaleciente. Deberíamos escondernos una temporada, según ella, en un lugar más discreto. Dice que podríamos trasladarnos a la casa dónde me recuperé de las heridas antes de regresar. Allí hay algo de comida y munición suficiente para unos días pero no es nada cómodo. Deberíamos permanecer en el sótano según ella hasta que ambos estemos en perfectas condiciones. Vamos a hablarlo entre todos y votaremos. Aunque decidí preocuparme solo por los míos no puedo anteponer mis voluntades a las del grupo.


  He oído disparos no muy lejos y Salva sigue sin regresar de su excursión. Temo por él, se está obsesionando pero no puedo contarle lo ocurrido ese día, no lo entendería. No puedo decirle que disparé a los suyos arrojándolos sobre las fauces de un grupo de infectados hambrientos que los devoraron en apenas unos minutos para asegurar mi supremacía en este lugar.


  Voy a dar una vuelta alrededor del hospital para asegurarme que las cosas fuera están bien. Sigo usando la máscara por protección aunque hace días que no divisamos esporas en el aire. Después de la primera putrefacción los infectados supervivientes han desarrollado algún tipo de habilidad para mantenerse con vida pese a no ingerir apenas alimento. Su cuerpo entra en una especie de letargo que los mantiene dormidos hasta que algo los despierta y activa de nuevo más furiosos si cabe.


  


  Día 121


  Llevo algunos días sin escribir, la fiebre me está matando y paso la mayor parte del tiempo dormido. Soy incapaz de ponerme en pie sin que mis rodillas flaqueen. Las heridas se me han infectado y no tenemos antibióticos para hacer frente a la infección.


  Cris no sé separa de mi lado aunque a ratos tiene que pelearse con Cesk que la releva de vez en cuando. Carme no ha mencionado nada sobre la idea de trasladarse a la casa, pero de momento creo que hemos aparcado la idea.


  Esta tarde quiero ponerme en pie y dar una pequeña vuelta para ver cómo está todo. No me fio de Salva, sigue apegado a su anterior grupo y no se integra. Las chicas parece que le siguen el juego pero tampoco se acercan demasiado a él que sigue desapareciendo cada tarde. Si al menos aprovechara para buscar comida, estamos a punto de quedarnos sin nada y me veré obligado a salir en estas condiciones.


  Creo que todo se está yendo a la mierda poco a poco y soy incapaz de mantenerlo a flote. A lo mejor tenía razón Berto y no soy capaz de manejar la situación. Quizá si hubiera aparcado mi ego y le hubiera cedido a él el control las cosas irían mejor.


  Nunca lo sabremos, ese hijo de puta jamás volverá a molestarnos.


  


  Día 121 (de noche)


  He salido a dar una vuelta pero no he aguantado mucho. Estoy demasiado débil para servir de utilidad y la fiebre no baja.


  Cris me ha preparado algo de sopa caliente para cenar. No nos queda mucha y es un bien escaso en estos días tan fríos. Creo que estamos en lo peor del invierno y las temperaturas deben rondar por debajo los cero grados centígrados de noche.


  Salva no ha regresado esta tarde. Si sigue igual tendremos que hablar con él, no creo que sea bueno para el grupo estar pendientes de alguien que no quiere permanecer con nosotros.


  Espero que las cosas mejoren poco a poco. Por suerte no nos tenemos que preocupar de los infectados. Hace un par de días que apenas merodean alrededor del hospital.


  Voy a cenar y a dormir. Es la única cosa que puedo hacer en mi estado. Dormir y esperar que mi cuerpo se recupere poco a poco de las heridas infectadas.


  


  Día 122


  Salva no ha regresado todavía pero no pienso salir a por él, no voy a gastar ni un minuto del tiempo del grupo en alguien que no quiere estar con nosotros.


  He estado hablando con Carme durante un rato y hemos aparcado temporalmente conversación sobre el cambio de residencia. No creo que un espacio más pequeño nos ayude a sobrevivir, al contrario. En caso de ataque tendríamos menos recursos para escapar. Una cosa que me parece algo mejor es equipar el búnker por si tenemos que refugiarnos allí en caso de emergencia. Nadie a parte de nosotros conoce su existencia y su puerta queda perfectamente disimulada. No estaría de más dejar algo de armamento y unas raciones de comida.


  Esta mañana he estado leyendo unos informes que se traspapelaron al fondo de una caja y no había leído todavía. Hablan sobre el insecto hallado en la piedra encontrada en el interior del volcán. Lo más curioso es que seguía vivo, no había muerto en todo ese tiempo pese a estar en condiciones dónde el oxígeno y la luz eran escasos. Quizás eso nos pueda ayudar a descubrir por qué las personas no fallecen tampoco de forma definitiva y al cabo de poco tiempo vuelven a ponerse en pie.


  Creo que me ha bajado algo la fiebre y las heridas tienen mejor aspecto. No puedo cantar victoria todavía pero me recuperaré. Se lo debo a Cris y a la vida que crece en su interior. Soy afortunado y extremadamente feliz, aunque no lo parezca, cuando pienso que soy de las pocas personas que quedan en el mundo que tiene una familia.


  


  Día 122 (por la noche)


  Todo sigue tranquilo por aquí a excepción de Salva que todavía no ha regresado. No sé qué habrá sido de él pero no pienso malgastar ni un segundo en preocuparme. Sigo evolucionando bien, creo que apenas tengo unas décimas de fiebre y mi cuerpo poco a poco va ganando fuerza. Cris sigue sin separarse de mi lado ni un minuto. Hemos descuidado algo la guardia, no tenemos efectivos para realizar todos los turnos y solo damos alguna vuelta de comprobación de vez en cuando.


  Voy a dormir un poco y a media noche saldré yo para asegurarme de que todo marcha bien, si no hay novedad podré volver a la cama junto a Cris.


  Cesk y Mar están algo inquietos, creo que notan el nerviosismo que se respira en el ambiente. No me importa que se pongan algo nerviosos mientras no cunda el pánico. La situación podría descontrolarse en cualquier momento. Aunque ninguno de nosotros le tenemos mucho apego a Salva su ausencia incrementa esta sensación de inseguridad.


  He acabado de leer el informe y parece ser que las células animales encontradas en el material tienen la capacidad de regenerarse por sí solas sin necesidad de otro estímulo que su propia existencia. Si eso es verdad estamos hablando de un bicho capaz de sobrevivir durante años sin alimento alguno. Espero que los infectados no hayan heredado esta habilidad del insecto en cuestión.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  32. Los problemas crecen


  Día 123


  Cesk ha abierto la puerta y ha salido corriendo al ver que Salva regresaba a lo lejos. Lo que el crío no imaginaba era que el que venía no era el mismo hombre que conocía. Se había convertido en un ser hambriento capaz de hacer cualquier cosa con tal de darle un bocado. Cesk al verlo, ha girado en seco con tal mala suerte que se ha torcido el pie quedando sentado en el suelo. Apenas podía moverse y no llevaba consigo el arma de fuego. Gritando y muerto de pánico ha empezado a moverse hacia la puerta arrastrándose por el suelo.


  Rápidamente he salido del hospital y al ver lo que ocurría he disparado directo a la cabeza del que hasta hace poco era nuestro compañero. El cuerpo ha caído desplomado al suelo y Cesk ha podido entrar de nuevo en el hospital. Su hermana, que en ese preciso momento, estaba saliendo del interior le ha ayudado a ponerse en pie y ambos han empezado a llorar abrazados.


  Creo que el chico ha pecado de inocente y eso casi le cuesta la vida. Aunque ha sido una situación muy dura quizás le venga bien y a partir de ahora se tome las cosas con calma e intente ser el niño que tendría que ser.


  Cada vez somos menos y estamos más cansados. Cris está en estado y yo sigo convaleciente de mis heridas.


  Día 125


  Cesk no levanta cabeza desde lo ocurrido con Salva. Su ímpetu casi le cuesta la vida y ahora se ha encerrado en una especie de burbuja y apenas interactúa con los demás. No creo que un poco más de aplomo y sentido común le vengan mal pero tiene que recuperar el valor y el coraje que le caracterizaban y hacían de él un chico valiente.


  Su hermana no se separa de él, creo que lo ocurrido le ha hecho darse cuenta de cuanto lo echaría de menos si faltase.


  Aunque no estoy recuperado al cien por cien debo tomar las riendas del grupo otra vez. No podemos permitirnos más deslices como el ocurrido. Ahora somos pocos y debemos actuar como uno solo. Es la única manera de seguir con vida los cinco.


  Vamos a tener que salir a por agua. No sé si poner en marcha de nuevo la máquina quita nieves. Gasta mucho combustible pero nos ahorraría tiempo y nos proporcionaría protección. El combustible por ahora no es problema, pero cuando se agote el depósito que tenemos localizado tendremos que movernos para encontrar otro. Por suerte muchas casas tienen depósitos en los garajes que usaban para alimentar la calefacción. Aunque la calidad del mismo no es muy buena, los generadores parecen funcionar sin problema.


  Voy a intentar animar al chico y darle un poco de liderazgo en nuestra salida para ver cómo reacciona. Espero no tener que hacer frente a ninguna situación que requiera una intervención rápida y eficaz. No sé si sería capaz ahora mismo de enfrentarse a los infectados sin poner en peligro su vida y la de los demás. Pronto cumplirá diez años, y aunque a priori parecen pocos, la situación le ha hecho madurar mucho antes de lo que sería deseable.


  Día 126


  Esta mañana saldremos a por agua y combustible. Cada vez tenemos que ir más lejos ya que la mayoría de casas quedaron echas trizas por el incendio.


  Por suerte la máquina quita nieves es un aliado implacable contra los coches que permanecen abandonados en la carretera desde que todo esto empezó y los aparta sin contemplaciones. De vez en cuando pero, tenemos que bajar a empujar alguno que se resiste y eso es extremadamente peligroso ya que el ruido atrae a gran número de esas cosas.


  Hemos limpiado parte de las calles que conducen a la zona más alta de la ciudad y ahora podemos circular hasta allí sin bajar del vehículo. El problema es que gasta mucho combustible y el depósito de dónde lo cogemos no aguantará mucho tiempo.


  Esta parte de la ciudad no quedó afectada por el fuego y eso nos da esperanzas de encontrar algo útil. De todos modos estoy seguro que habrá infectados en el interior de las casas. Debemos estar alerta y minimizar los riesgos.


  Cesk y Carme vendrán conmigo. No cabemos más en la máquina y prefiero dejar a Cris a salvo en el hospital. Hemos decidido que a partir de ahora cuando nos ausentemos parte del grupo los demás se esconderán en el búnker. Eso hará que en caso de ataque no queden expuestos estando en inferioridad.

  Vamos a salir en un rato pero antes quiero hablar a solas con Cesk. Lo que pasó el otro día casi le cuesta la vida y debe asumirlo y aprender de ello pero sobretodo tiene que reaccionar. Es un chaval fuerte y estoy seguro que saldrá adelante como ha hecho hasta ahora. No hay que olvidar que fue él quien me salvó la vida cuando una de esas cosas estaba a punto de dar buena cuenta de mi cuello.


  Día 128


  Llevamos dos días encerrados en una casa y no hemos podido regresar al hospital. Hay una auténtica horda de infectados alrededor. Parece que ellos también buscan alimento aquí dónde no alcanzó el incendio.


  Al llegar con el vehículo empezaron a acudir en grupo por las calles colindantes a la avenida dónde aparcamos. Nos dio el tiempo justo para entrar en la casa abatiendo a los primeros que se acercaban. Imagino que el ruido de los disparos atrajo a los demás.


  En la casa había tres más de ellos que eliminamos sin demasiados problemas. Por suerte en el interior encontramos agua y alimentos que nos permitieron aguantar y recuperar fuerzas.


  No sé cómo saldremos de aquí. Es imposible llegar hasta la máquina quita nieves para regresar. Debemos cruzar un auténtico mar de infectados. La otra opción es regresar a pie colina abajo aunque es un camino bastante complicado ya que no hay senderos practicables y el pendiente es muy pronunciado.


  Vamos a tener que tomar una decisión pronto. Temo por Cris y Mar que están solas en el hospital. Imagino que seguirán dentro del búnker esperando nuestro regreso.


  Llevo unos días sin escribir demasiado y creo que todo esto me está superando. Necesito quitarme la presión de encima. El peso de cuatro vidas sobre mis hombros está siendo demasiado para mi ahora mismo y no puedo hacerme cargo de ellos con total seguridad. Sé que algún día fallaré y no sé si seré capaz de perdonarme otra vez.


  


  Día 129


  Seguimos encerrados en la misma casa y ya no puedo aguantar más sin hacer nada. Vamos a escapar por la ladera de la montaña. Carme era reacia pero al final la hemos convencido.


  El plan tiene dos grandes inconvenientes. El primero es que el camino, largo y complicado, atraviesa en su mayor parte la ladera de un acantilado. Si nos caemos puede ser fatal. El segundo inconveniente es que vamos a dejar aquí arriba el vehículo.


  Estoy algo mejor pero todavía me duelen las heridas. Espero que eso no me pase factura durante la huida y pueda avanzar con normalidad.


  No podremos cargar con agua ni gasolina. Vamos a tener que volver pronto a por las provisiones y la máquina quita nieves pero esta vez lo haremos mejor preparados y acabaremos con esa panda de hijos de puta.


  Me muero de ganas de abrazar a Cris. No soporto estar lejos de ella en estos momentos tan complicados. Su compañía es de lo poco que me mantiene cuerdo y me impide hacer una tontería. Sin ella, seguramente ya estaría muerto...


  


  Día 129 (mediodía)


  Hemos llegado al hospital y no hay rastro de Cris y Mar. No están en el búnker y el recinto está totalmente vacío.


  Si les ha pasado algo no me lo perdonaré jamás. Voy a dar una vuelta por los alrededores a ver si encuentro alguna pista. Por suerte no hay demasiados infectados, debemos procurar no hacer ruido.


  Cesk se ha echado a llorar al no encontrar a su hermana, poco a poco la relación entre ambos se va haciendo más fuerte. Yo no lloro, pero seguramente estoy más asustado que él...


  


  Día 130


  Cris y Mar no aparecen por ninguna parte y estoy empezando a impacientarme. Ayer nos pasamos la tarde buscando alrededor del hospital. Entramos casa por casa y nos enfrentamos a todos los infectados que salieron al paso pero no hubo suerte. No sé dónde andarán metidas pero espero que estén bien. Cesk está hundido y se culpa por haber dejado a su hermana en el hospital. Creo que empieza a comprender que pasa cuando adquieres responsabilidades en un grupo.


  Tenemos que encontrarlas sea como sea. No nos podemos permitir que les pase nada.


  Por suerte Carme aporta algo de racionalidad a la situación. Ayer nos obligó a descansar cuando oscurecía. Sin ella hubiéramos seguido toda la noche con el riesgo que esto conlleva. Las casas están a oscuras y puede aparecer un infectado de cualquier esquina cuando menos te lo esperas. Vamos a seguir buscando hasta encontrarlas. Pondremos la ciudad patas arriba si hace falta hasta encontrarlas. Cris es todo lo que tengo en este mundo y el ser que crece en su interior es la única cosa, además de ella, que merece la pena en este mundo de mierda.


  


  Día 131


  No hubo suerte ayer y siguen sin aparecer las chicas. Creo que me va a dar algo si no regresan pronto. No consigo dormir y ya no me quedan uñas que morder.


  Sigo de pie pegado a la puerta tal y como he estado toda la noche. Aún conservo la esperanza de verlas llegar sanas y sin ningún rasguño pero cada vez me parece más difícil.


  ¡Creo que se acercan!, veo dos siluetas andar a lo lejos. Cris camina con normalidad pero la cría cojea ostensiblemente. Voy a salir en su búsqueda. Están huyendo de un auténtico batallón de infectados que les pisa los talones y no creo que sean capaces de llegar sin mi ayuda.


  


  Día 131 ( un rato después)


  Hemos llegado por los pelos. Hay un auténtico ejército de esas cosas alrededor del hospital. Lo peor de todo es que han mordido a Mar en la pierna. Cris dice que pasó hace un par de horas. Lo raro es que todavía no muestra ningún síntoma de infección. Vamos a encerrarla y esperaremos a ver como evoluciona. Me niego a pegarle un tiro mientras quede en ella una pizca de humanidad.


  Cesk ha subido corriendo a la azotea al enterarse. Iba cargado con un rifle semiautomático. Supongo que quiere descargar su ira a balazos contra esas cosas.


  


  Día 132


  Mar sigue encerrada en una habitación pero de momento no se ha transformado. Es la primera vez desde que empezó esto que veo a alguien que resista tanto. De todos modos tiene la fiebre muy alta y está delirando.


  Cesk volvió al interior del hospital después de vaciar dos cargadores sobre la tropa de infectados. No creo que tuviera mucho acierto ya que el rifle debe pesar más que él.


  Creo que la cría no va a aguantar mucho más. Estas últimas horas está menos activa y sus constantes vitales son cada vez más débiles. Si llega el momento de su transformación va a ser muy duro acabar con ella. La queremos como a una hija casi y pese a su carácter reservado se ha ganado un enorme hueco en nuestros corazones.


  Carme no se ha acercado a la habitación. Creo que ella había establecido un vínculo muy fuerte con la pequeña y lo está pasando realmente mal.


  No quiero adelantar acontecimientos pero hoy puede ser un día muy duro para los que todavía quedamos con vida.


  Voy a rezar todo lo que sé por ella aunque no tengo ninguna esperanza de que sirva para algo.


  


  Día 132 (por la noche)


  Mar sigue sin transformarse y creo que le está bajando la fiebre. ¿Habrá sido capaz la niña de sobrevivir a la infección? Ahora que me paro a pensar en todo este tiempo no he visto a ningún niño entre esas cosas. Tal vez sean inmunes o su cuerpo rechaza las células malignas.


  Tendré que sacar una muestra de la sangre de la chica para ver cómo reacciona a la infección. La sangre que guardé hace tiempo se ha estropeado. Hace mucho que no podemos permitirnos mantener las cámaras frigoríficas en funcionamiento.


  Hoy ha sido un día muy duro para todos. Si mañana las cosas siguen igual dejaremos que Mar salga de la habitación y empezaremos las pruebas. Quizás en su menudo cuerpo este la respuesta a todo esto.


  


  Día 134


  Parece que Mar ya no tiene fiebre y su estado es estable. La chiquilla ha superado la infección y poco a poco está volviendo a la normalidad.


  Ayer le extraje una muestra de sangre y la observé con el microscopio. Sus células repelen a las malignas y las mantienen aisladas. Podríamos decir que de algún modo son bastante jóvenes y fuertes como para mantener la infección a raya. No sé si con el tiempo perderán vigor y cederán pero de momento parece que no.


  He estado pensando mucho y he llegado a la conclusión de que Mar si está infectada pero su cuerpo no ha desarrollado la enfermedad. De algún modo su cuerpo es bastante fuerte como para detener el avance de esta.


  De momento la hemos sacado de su encierro pero estaremos alerta. No sabemos cómo evolucionara en los próximos días, semanas o quizás años. Cesk no sale de su asombro y se cree inmune. Si la teoría es cierta, el tampoco desarrollaría la enfermedad pero eso no quiere decir que esas cosas no te puedan matar. Simplemente significa que no te volverás uno de ellos si sobrevives a su ataque.


  Vamos a salir a por provisiones. Intentaremos llegar a la máquina quita nieves y regresar con ella pero esta vez iremos todos. No quiero disolver el grupo otra vez y que pase alguna desgracia.


  Ahora sí, creo que hemos abierto una pequeña puerta a la esperanza aunque tengo la duda de si más adelante Mar desarrollara la enfermedad o al contrario, las células malignas perderán fuerza y morirán.


  


  Día 136


  Hemos llegado hace un rato al hospital después de estar fuera todo el día. No nos quedaban provisiones y ayer llovía demasiado como para hacerlo con seguridad.


  Mar está bien al fin y se mueve con total normalidad aunque se le ha formado una pequeña necrosis alrededor de la herida. De momento parece ser que la cosa se ha quedado allí.


  Tenemos provisiones para algunos días y lo más importante aún, el huerto está empezando a dar sus frutos. Parece que el espíritu de Sara sigue con nosotros ya que desde que murió nadie ha cuidado de él. Aun así, tendremos habas y espinacas durante una temporada. Eso nos vendrá bien, hace ya un par de meses que no probamos ninguna verdura fresca.


  La máquina quita nieves está otra vez en el patio junto a la puerta. No nos ha sido fácil llegar hasta ella pues todavía había un gran número de infectados alrededor que hemos derribado a balazos. No nos ha importado hacer ruido, una vez dentro la máquina nos hemos abierto paso apartando y atropellando todo lo que se ponía delante. En las ruedas y frontal todavía hay rastros de sangre y vísceras.


  He estado observando las muestras de sangre de Mar y sigue igual que ante ayer. Las células malignas siguen aisladas y son incapaces de infectar las sanas. Mientras las cosas continúen igual estará fuera de peligro. Por si acaso voy a hacerle chequeos y análisis constantes para asegurarme que no empeora.


  El ambiente ahora es distendido, casi se podría decir que alegre. Desde que no está Berto parece ser que nadie cuestiona mi autoridad e incluso Carme ha cesado en su empeño por trasladarnos a un lugar más pequeño. No creo que quede nadie más por aquí dispuesto a arrebatarnos el control del hospital.


  


  Día 137


  Llevamos todo el día encerrados en el hospital. No paran de oírse disparos al otro lado de la ciudad que avanzan hacia nuestra posición. No sabemos quién estará tras la línea de fuego pero está luchando duro para abrirse camino.


  He mandado a los niños y Cris al búnker. No quiero exponerlos a una batalla innecesaria. Carme y yo estamos en la primera planta preparados con los rifles. Se está haciendo de noche y la visibilidad será escasa si no llegan antes de que oscurezca. Creo que lo mejor será que nos encerremos en el búnker con los demás. Si las cosas salen mal siempre podemos salir y aprovechar el factor sorpresa. Al menos allí no estaremos expuestos a las armas rivales.


  No tenemos ninguna posibilidad de enfrentarnos a un grupo armado. Somos pocos y estamos heridos o convalecientes. Lo mejor será esperar a ver qué pasa...


  


  Día 138


  Llevamos ya un par de horas fuera del búnker y de momento no ha llegado nadie al hospital. Aún se escuchan disparos pero cada vez son menos frecuentes. No creo que queden muchos supervivientes de lo que parecía un grupo numeroso por la cadencia de fuego.


  Vamos a estar atentos por si hay novedades en las próximas horas aunque sinceramente, no tenemos demasiadas esperanzas de que lleguen hasta nosotros.


  Carme está en la azotea vigilando con los prismáticos y los demás aguardamos dentro con las armas preparadas. En un rato subiré yo y la relevaré.


  Creo que cada vez es más difícil que acuda alguien a nuestro rescate y cada intento que hemos hecho para contactar con alguien ha resultado ser un auténtico fracaso.


  No quiero comerme más la cabeza. Si llega alguien será bien recibido siempre y cuando sus intenciones sean buenas. No nos queda mucho que nos puedan quitar a parte de nuestras propias vidas. Y sinceramente cada vez dudo más de su valor. Este mundo está destinado a autodestruirse y este sería un final idílico para el ser humano. De lo que se siembra se recoge dicen y el hombre hace mucho tiempo que solo siembra desgracias.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  33. Plan de huida


  Día 139


  Hace un rato han llegado dos hombres al hospital en un estado deplorable. Han estado peleando durante dos días junto a un grupo de seis hombres más para llegar hasta nosotros. Solo ellos lo han conseguido.


  Pese a su estado nos han contado que formaban parte de un pelotón de las naciones unidas cuya misión era la de rescatarnos sanos y salvos. Llevan un tiempo observándonos mediante drones teledirigidos de largo alcance y han visto como Mar, pese a haber sido mordida, sigue viva.


  Me da rabia no haberme dado cuenta de la vigilancia a la que estábamos sometidos pero imagino que bastantes problemas tenemos en controlar lo que hay en el suelo como para vigilar también el aire día y noche.


  No sé si sus intenciones son las que dicen pero su uniforme si es de la ONU al igual que sus acreditaciones.


  Parece ser que esta vez va en serio y que nuestra capacidad de resistencia ha llamado la atención de los que mandan. Había perdido ya toda esperanza a un rescate y creía que no quedaba nadie en el mundo capaz de liderar la reconquista.


  Nos han enseñado fotos de un portaaviones que está atracado frente a la costa de Barcelona. Allí conviven militares con civiles. Hay hombres, mujeres, ancianos y niños.


  Creo que no sería un mal final a esta historia, el problema es cómo llegar hasta él. No disponemos de provisiones ni fuerzas para emprender tal viaje. Serían unos cinco días andando a buen ritmo siempre que las cosas salieran bien.


  De momento hemos aislado a los dos militares en una habitación como medida de precaución. Aunque dicen que no están infectados no me fio. Van ya demasiadas mentiras y traiciones como para confiar en unos desconocidos.


  


  Día 140


  Los militares no están infectados y hace un rato ya que están con nosotros en el comedor. El mayor de ellos es un ex piloto retirado. Dice que si consiguiéramos un helicóptero que siguiera operativo no tardaríamos más de una hora en estar encima del portaaviones.


  Vamos a salir de inmediato hacía Figueres otra vez. Allí, en el interior del castillo, encontramos un helicóptero. No sabemos si aún funciona pero es nuestra única opción. Tendremos que andar un par de días a buen ritmo hasta llegar allí, pero una vez montados en el helicóptero, si se pone en marcha, estaremos a salvo.


  Ellos están en peores condiciones que nosotros pero han insistido en partir al instante.


  No sé cómo acabará esto pero es la única opción que tenemos. Aquí nos iríamos pudriendo poco a poco hasta consumirnos por completo.


  Los chicos tienen ganas de encontrar a alguien con quien jugar y Cris está esperanzada con la posibilidad de dar a luz en un lugar preparado y con personal formado para ello.


  Todo es demasiado bonito quizás, todo parece ideal. Tanto que da miedo ilusionarse una vez más.


  


  Día 141


  Llevamos andando desde ayer sin parar ni un minuto para descansar. Creo que si seguimos a este ritmo estaremos en Figueres antes del anochecer. De todos modos no aguantaremos mucho más sin parar un rato, estamos exhaustos.


  Ellos en cambio parece que no se cansan nunca y mantienen un ritmo constante al avanzar. Hemos esquivado los pueblos y caminamos campo a través. Aquí la densidad de infectados es menor lo que nos permite andar sin sobresaltos.


  Tenemos todas las esperanzas puestas en ese helicóptero. Si se pone en marcha estaremos salvados pero si no añadiremos otra decepción más a nuestras ya sobrecargadas espaldas. No creo que fuéramos capaces de llegar andando hasta Barcelona y aunque así fuera sería una locura entrar en una ciudad con más de dos millones de infectados corriendo por sus calles. Seriamos como un bote de pienso en una perrera llena de perros hambrientos.


  Voy a pedir que aflojen un poco la marcha. Cesk, Mar y Cris poco a poco están empezando a quedarse atrás.


  


  Día 141 (por la noche)


  Al final no hemos llegado a Figueres antes de que anocheciera y pararemos a descansar en un viejo granero. No hay infectados en el interior y por suerte las puertas cierran bien. Estamos exhaustos y sin aliento pero demasiado excitados como para dormir.


  Vamos a cenar un poco y nos acurrucaremos junto al fuego. Hoy hace mucho frío y la humedad acentúa la sensación térmica más si cabe.


  Cris y los chicos al final han podido seguir el ritmo sin problemas. Imagino que los militares han adaptado un poco su paso para que no perdieran contacto.


  No creo que nos queden más de dos o tres horas de camino hasta el castillo. Una vez allí, si el helicóptero arranca, emprenderemos el viaje por el cielo hasta el portaaviones.


  Estamos tan nerviosos que dudo que podamos pegar ojo. Las expectativas que hemos puesto en este viaje son tan altas que cualquier resultado que no sea el deseado será un mazazo demasiado fuerte para todos nosotros.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  34. En el aire


  Día 142


  Creo que por primera vez desde que todo esto empezó estamos a salvo. Hace un rato que hemos dejado el castillo montados en el helicóptero y estamos todos contando los minutos que faltan para llegar al porta aviones.


  Todavía no me creo que vayamos a un lugar seguro. Lejos de los infectados y rodeados de gente que, al igual que nosotros, ha luchado día tras día hasta sobrevivir y encontrar un lugar dónde volver a empezar. Allí los niños tendrán amigos con los que jugar y crecer. Podrán estudiar y quien sabe, incluso olvidar todo lo ocurrido hasta llegar allí.


  Cris podrá dar a luz en mejores condiciones y con la atención de un equipo médico preparado para ello del cual me encantaría formar parte.


  Carme está ilusionada pero ha echado a llorar pensando sobretodo en Xevi pero también en Sara, Hans, Pere y todos aquellos que nos han ayudado a llegar aquí. Todos ellos arriesgaron su vida para que este grupo pudiera seguir hacia adelante.

  No sé si algún día alguien leerá esto. Si es así querrá decir que la humanidad ha vencido a la infección. Y que tal y como todos hemos soñado alguna vez durante este calvario, los infectados son algo que forma parte ya de un pasado que tardaremos muchos años en borrar de nuestras mentes.


  Hoy estoy feliz de formar parte de este pequeño grupo de hombres, mujeres y niños que luchó, no solo por salvar su vida, luchó para salvar una civilización condenada al fracaso, al exterminio.


  No voy a ser yo quien diga o escriba lo que el hombre ha hecho mal, pero si lees esto intenta, dentro de tus posibilidades, no cometer los mismos errores que cometimos antes de que todo esto empezara.


  Este diario ha sido mi terapia durante todo este tiempo y creo que gracias a él he seguido cuerdo. A él le debo no haber enloquecido durante los días y noches que pasamos luchando por el control del hospital contra todos los que querían echarnos y apoderarse de él. Tampoco me abandonó cuando perdimos a gente importante y fue aquí donde en forma de palabras vertí toda mi ira. A él le debo mucho más que a cualquier rifle o pistola. Esta batalla no la hemos ganado gracias a las armas, la hemos ganado gracias al amor y al compañerismo que hemos aprendido a tejer poco a poco hasta convertirnos en algo más que una familia.


  A ellos les debo algo más que mi vida y jamás les estaré suficientemente agradecido.
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